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Relación entre experiencia óptima (Flow) y rasgos de 
personalidad en docentes universitarios

Relationship between flow experience and personality 
traits in university teachers

Resumen

Estudiar los rasgos de personalidad asocia-
dos a la experiencia óptima de los docentes 
universitarios puede tener un valor terapéu-
tico, pues, utilizando las herramientas de 
evaluación adecuada se podría favorecer 
un diagnóstico más preciso y un tratamien-
to más eficaz, en orden a la producción de 
mayores niveles de satisfacción en la tarea 
docente universitaria. Objetivo: Analizar la 
relación existente entre la experiencia ópti-
ma o Flow y los rasgos de personalidad, en 
docentes de Nivel Superior.

Método: investigación cuantitativa, de 
alcance descriptivo-correlacional. Partici-
pantes: muestra intencional de 59 docentes 
mendocinos de Nivel Superior, de los cua-
les sólo 46 contestaron ambos cuestionarios. 
Instrumentos: la adaptación para adultos del 
Cuestionario de Experiencia Óptima (Mesu-
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rado, 2008) y el Inventario Neo de la Per-
sonalidad Revisado (NEO-PI-R), adaptación 
argentina de Richaud de Minzi, Lemos y 
Oros (2004). Para el análisis se utilizaron es-
tadísticos descriptivos, incluido el coeficien-
te de correlación de Spearman y un nivel de 
significación mayor a .01. 

Resultados: de los cinco factores de 
la personalidad estudiados (Neuroticismo, 
Apertura, Extraversión, Agradabilidad y 
Responsabilidad), el Neuroticismo está co-
rrelacionado negativamente con la ocurren-
cia de la experiencia óptima en los docentes 
de la muestra, mientras que la Extraversión, 
Agradabilidad y Responsabilidad correlacio-
naron positivamente en diferentes medidas. 
A su vez, la Apertura es el único factor de 
la personalidad que no correlacionó con la 
experiencia óptima de los docentes de la 
muestra.
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Palabras claves: Flow o experiencia óp-
tima, personalidad, docentes universita-
rios.

Introducción

Abstract

Study the associations between personality 
traits the optimal experience in universi-
ty teachers have a therapeutic value, then, 
using the appropriate assessment tools could 
favor a more accurate diagnosis and more 
effective treatment, in order to produce le-
vels of higher satisfaction in the teaching 
task. Objective: To analyze the relationship 
between optimal experience or Flow and 
personality traits, in Higher Level teachers. 
Method: quantitative, descriptive-correlatio-
nal research. Participants: intentional sample 
of 59 Higher Level teachers from Mendoza, 
of which only 46 answered both questionnai-
res. Instruments: the adaptation for adults of 
the Optimal Experience Questionnaire (Me-
surado, 2008) and the Neo Inventory of the 
Revised Personality (NEO-PI-R), Argentine 
adaptation of Richaud de Minzi, Lemos and 
Oros (2004). For the analysis, descriptive 
statistics were used, including the Spearman 
correlation coefficient and a significance le-
vel greater than .01. Results: Neuroticism is 
negatively correlated with the occurrence of 
the optimal experience in the teachers of the 
sample, while Extraversion, Pleasure and 
Responsibility correlated positively in diffe-
rent measures. In turn, the Openness is the 
only personality factor that did not correlate 
with the optimal experience of the teachers 
in the sample.                                                                 

Key words: Flow or optimal experience, 
personality, university teachers.

“La educación y el conocimiento son un bien 
público y un derecho personal y social”, reza 
la Ley de Educación Nacional Nº 26.206. La 
enseñanza universitaria se encuentra en este 
contexto y tiene como finalidad proporcionar 
formación científica, profesional, humanísti-
ca y técnica en el más alto nivel, contribuir 
a la preservación de la cultura nacional, pro-
mover la generación y desarrollo del conoci-
miento en todas sus formas, y desarrollar las 
actitudes y valores que requiere la formación 
de personas responsables, con conciencia 
ética y solidaria, reflexivas, críticas, capaces 
de mejorar la calidad de vida, consolidar el 
respeto al medio ambiente, a las institucio-
nes de la República y a la vigencia del orden 
democrático (art. 3, Ley 24.521 de Educa-
ción Superior). 

Es decir que, además del desarrollo pro-
fesional y técnico de los ciudadanos, se per-
sigue una mejor calidad de vida.

En orden a esa mejor calidad de vida es 
que resulta conveniente estudiar cuáles son 
las condiciones bajo las cuales los docentes 
universitarios experimentan emociones posi-
tivas al abordar su tarea. En este estudio se 
abordará específicamente una clase de emo-
ción positiva: la experiencia óptima o Flow y 
se relacionará con los rasgos de personalidad 
de dichos docentes. 

Algunos estudios han demostrado que 
se produce un contagio emocional entre el 
docente y el alumno (Whalen, 1998; Bakker, 
2005). De esta manera, proveer al bienestar 
del docente no sólo lo beneficia a éste mis-
mo, sino también a sus alumnos. 

Según Seligman (2002), las emociones 
positivas pueden centrarse en el pasado, en el 
presente o en el futuro. Entre aquellas que se



9Relación entre experiencia óptima (Flow) y rasgos de personalidad en docentes...

Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 7-21

centran en el presente aparecen las gratifica-
ciones, que Csikszentmihalyi conceptualizó 
como Flow o experiencia óptima, caracteri-
zándola de la siguiente manera:

Una sensación de que las propias 
habilidades son adecuadas para 
enfrentarse con los desafíos que se 
nos presentan, una actividad diri-
gida hacia unas metas y regulada 
por normas que, además, nos ofre-
ce unas pistas claras para saber si 
lo estamos haciendo bien. La con-
centración es tan intensa que no se 
puede prestar atención a pensar en 
cosas irrelevantes respecto a la ac-
tividad que se está realizado, o para 
preocuparse. La conciencia de sí 
mismo desaparece, y el sentido del 
tiempo se distorsiona. Una activi-
dad que produce tales experiencias 
es tan agradable que las personas 
desean realizarla por sí misma, y 
se preocupan poco por lo que van 
a obtener de ella, incluso aunque la 
actividad que realizan sea difícil o 
peligrosa (Csikszentmihalyi, 1990, 
p.115).

Este autor describe, a su vez, lo que lla-
ma personalidad autotélica:

Cierto tipo de personas tienen la 
capacidad de transformar la ex-
periencia ordinaria en flujo. Esto 
se realiza a través del control de 
la conciencia. Por esta razón, hay 
cierto tipo de patologías que son 
incompatibles con el flujo, como 
es el caso de la esquizofrenia y 
de los trastornos relacionados 
con la atención. Otros obstáculos

para la experiencia de flujo son 
el excesivo temor al ridículo y 
el ser excesivamente egoístas (Csi-
kszentmihalyi, 1990, pp.133-134).

A lo largo de la historia han existido 
diferentes intentos de conceptualizar la per-
sonalidad. Tal diversidad ha dificultado la 
posibilidad de establecer un consenso. Sin 
embargo, en la actualidad se considera que 
la teoría de los rasgos es uno de los enfoques 
más utilizados para el estudio de la persona-
lidad. Los rasgos son descriptores que utili-
zamos para caracterizar la personalidad de 
alguien y hacen referencia a consistencias 
generales en la conducta de las personas 
(Pervin, 1998).

Una de las teorías del rasgo que más 
consenso ha generado es aquella desarrolla-
da por Costa y McCrae (1985), denominada 
modelo de los cinco factores.

Según ésta, los elementos básicos de la 
personalidad serían: neuroticismo, extraver-
sión, apertura a la experiencia, afabilidad y 
consciencia.

- Neuroticismo: evalúa la estabilidad 
o inestabilidad emocional; sufrimiento 
psicológico; ideas no realistas; respues-
tas de afrontamiento no adaptativas.
- Extraversión: evalúa la cantidad y la 
intensidad de la interacción entre perso-
nas; el nivel de actividad; la necesidad 
de estímulos y la capacidad de disfrutar.
- Apertura a la experiencia: evalúa la 
búsqueda y la valoración activas de la 
experiencia por sí mismo; tolerancia y 
exploración de lo desconocido.
- Afabilidad: evalúa la cualidad de la 
propia orientación interpersonal a lo 
largo de un continuo desde la compa-
sión a la rivalidad.
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- Consciencia: evalúa el grado de orga-
nización del individuo; la perseverancia
y la motivación en la conducta dirigida 
a un objetivo (Costa y McCrae, 1985, 
en Pervin, 1998, pp.45-46).

Las relaciones entre la experiencia 
óptima y el trabajo han sido ampliamente 
estudiadas (Aponte y Millán, 2013; Casta-
ñeda Aguilera, 2010; Leibovich y Maglio, 
2012; Rodríguez-Sánchez, Salanova, Cifre 
y Schaufeli, 2010). También ha sido estu-
diada la experiencia óptima en estudiantes 
de diferentes niveles educativos (Asakawa, 
2010; Bakker, 2005; Leibovich de Figueroa, 
Maglio y Giménez, 2013; Mesurado, 2010; 
Shernoff, Csikzentmihalyi; Schneider & 
Shernoff, 2003). Resulta aún más interesante 
cómo puede producirse una transmisión de 
la experiencia óptima de docentes a alumnos 
(Bakker, 2005; Whalen, 1998, citado en Me-
surado, 2010).

Se ha intentado establecer una relación 
entre rasgos de personalidad, experiencia 
óptima y bienestar psicológico o adicción al 
trabajo (Aponte y Millán, 2013). En este es-
tudio, se llegó a la conclusión de que el rasgo 
de personalidad neuroticismo, sería el factor 
determinante para la aparición del bienestar 
psicológico o la adicción al trabajo. Asimis-
mo, Castañeda Aguilera (2010) establece 
una correlación entre tipo de cultura organi-
zacional, el perfil psicosocial del trabajador, 
Flow y la adicción al trabajo.

Por otra parte, hay quienes han tratado 
de establecer relaciones entre el tipo de tra-
bajo que se realiza y la experiencia óptima. 
Este es el caso de la investigación llevada a 
cabo por Leibovich y Maglio (2012), en la 
cual se concluye que los médicos perciben 
una diferencia en la experiencia de fluir 

según su edad, ingresos, satisfacción laboral 
y especialidad médica, siendo los pediatras 
los más favorecidos de la muestra.

Rodríguez Sánchez, Salanova, Cifre y 
Schaufeli (2010) buscaron comprender la 
relación entre la experiencia de fluir y la au-
toeficacia, basándose en la teoría social cog-
nitiva (Bandura, 1997, 2001, en Rodríguez 
Sánchez et al., 2010). Llegaron a la conclu-
sión de que la experiencia de autoeficacia es 
un antecedente del fluir, existiendo una co-
rrelación positiva entre ambos fenómenos.

Como se dijo anteriormente, hay quie-
nes han relacionado la experiencia óptima 
con la educación. Este es el caso de Sher-
noff, Csikzentmihalyi, Schneider & Shernoff 
(2003), quienes buscaron conocer cómo es 
que los estudiantes usan su tiempo en la es-
cuela media y las condiciones bajo las cua-
les se muestran comprometidos con la tarea. 
Los estudiantes se mostraron más compro-
metidos cuando percibieron que la tarea era 
desafiante, sus habilidades eran elevadas y 
equilibradas, la indicación era relevante y el 
ambiente estaba bajo su control. El método 
de enseñanza también parece ser condicio-
nante de la experiencia óptima.

En nuestro país, Tezón y Mesurado 
(2010) estudiaron la experiencia Flow de do-
centes universitarios e identificaron para ello 
dos momentos: la preparación de la clase y 
el dictado de la misma. Descubrieron que la 
experiencia óptima se daba con más frecuen-
cia durante el dictado de la clase que en el 
momento de la preparación.

En otro estudio local (Leibovich de Fi-
gueroa, Maglio y Giménez, 2013), se buscó 
evaluar la experiencia de fluir y su relación 
con rasgos de personalidad y edad del ado-
lescente. Se llegó a la conclusión de que, en 
los adolescentes con mayores puntajes en la
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del contagio emocional. Los resultados de 
este estudio apoyaron ambas hipótesis.

Otros autores que han investigado las 
competencias emocionales y experiencia de 
Flow  del docente, que deriva en un mejor 
desempeño profesional y beneficio hacia sus 
estudiantes, son: Abio (2006); Bach (2016); 
Hernández Barraza, (2017); Montoro Medi-
na (2015) y Navas Valenzuela (2011).

Metodología

Objetivo General

- Analizar la relación existente entre la 
experiencia óptima o Flow y los rasgos 
de personalidad, en docentes mendoci-
nos de Nivel Superior, en universidades 
de gestión pública y estatal.
Objetivos Específicos
- Medir la presencia de experiencia óp-
tima o Flow en una muestra de docentes 
universitarios mendocinos.
- Evaluar los rasgos de personalidad de 
los docentes.
- Relacionar los rasgos de personalidad 
y experiencia óptima de los mismos.

Hipótesis

H: Los rasgos de personalidad se correla-
cionan con las experiencias óptimas de los 
docentes.
H0: Los rasgos de personalidad no se corre-
lacionan con las experiencias óptimas de los 
docentes.

escala de Estado de Fluidez, el rasgo de per-
sonalidad más sobresaliente fue la extrover-
sión. También se halló influencia de la edad 
en la experiencia óptima en las actividades 
elegidas, ya que se observó que el grado en 
que experimentaban fluir iba descendien-
do desde los 12 hacia los 17 años y volvía 
a incrementarse a partir de los 18 años. Es-
pecíficamente, los adolescentes de 12 y de 
más de 18 años percibían significativamente 
mayor grado de fluir que los adolescentes de 
17 años.

A pesar de ser la experiencia óptima 
un constructo  con una historia de alrededor 
quince años, no existe suficiente claridad so-
bre la naturaleza y estructura del mismo, lo 
que complica su evaluación. Sobre esta cues-
tión, Fernández Marín; Martín Javato, Pérez 
Nieto y González Ordi (2011) realizaron un 
estudio comparativo entre dos escalas de me-
dida del flujo psicológico. Los análisis de co-
rrelación entre ambas escalas alcanzan unos 
resultados elevados. De esta manera, ambas 
resultan igualmente válidas para medir el flu-
jo psicológico.

Finalmente, aunque son menos los es-
tudios, no resulta menos interesante el efecto 
del contagio emocional entre profesores y 
alumnos, teniendo en cuenta las experiencias 
óptimas de ambos. Esto ha sido estudiado 
por Bakker (2005), quien trató de determi-
nar dos hipótesis. En primer lugar, se trató 
de verificar si los recursos en el trabajo como 
autonomía, retroalimentación de desempe-
ño, apoyo social y supervisión tienen una 
influencia positiva en el equilibrio entre los 
desafíos y las habilidades de los docentes. 
Todos estos elementos son parte de la expe-
riencia óptima. En segundo lugar, se intentó 
determinar si el flujo podía transferirse de 
docentes a sus alumnos, siguiendo la teoría
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Enfoque, Tipo de estudio y Diseño

Esta investigación se desarrolló desde una 
metodología cuantitativa. Según Hernández 
Sampieri, Fernández-Collado y Baptista Lu-
cio (2014, p.4) el “enfoque cuantitativo usa 
la recolección de datos para probar hipótesis, 
con base en la medición numérica y el aná-
lisis estadístico, para establecer patrones de 
comportamiento y probar teorías”.

Asimismo, el alcance de este estudio 
fue descriptivo, ya que se buscó especifi-
car propiedades, características y rasgos de 
los docentes en relación a sus experiencias 
de Flow; y correlacional, pues se asociaron 
esas variables mediante un patrón predecible 
(Hernández Sampieri et al., 2014), buscando 
establecer el grado de relación existente en-
tre los rasgos de personalidad y la experien-
cia óptima.

Unidad de análisis

Muestra intencional de 59 docentes mendo-
cinos de Nivel Superior, que trabajan en uni-
versidades de gestión pública y privada, de 
los cuales sólo 46 contestaron ambos cues-
tionarios. En cuanto a las características de 
la muestra, un 39,1% son varones (N=18), 
mientras que un 60,9% son mujeres (N=28). 
El 19,57% corresponde a edades que oscilan 
entre 24 y 30 (N=9); el 36,96% entre 31 y 40 
(N=17); el 23,91% entre 41 y 50 (N=11); el 
8,70% entre 51 y 60 (N= 4); el 10,87% en-
tre 61 y 70 (N=5). La edad mínima es de 24 
años, mientras que la máxima es de 70 años 
y el promedio de edad es de 40,98, con una 
desviación estándar de 12,38. La muestra en 
su totalidad está compuesta por sujetos que 
se desempeñan como docentes en institucio-

nes de nivel terciario y/o universitario. Sien-
do un 76,1% quienes se desempeñan en uni-
versidades, un 21,7% en instituciones de ni-
vel terciario, mientras que un 2,2% lo hacen 
en ambos tipos de instituciones. Del total de 
la muestra, un 87% ejerce la docencia como 
actividad principal, mientras que el 13% res-
tante se reparte entre ingenieros, investiga-
dores y psicólogos, con 4,4%, 2,2% y 6,5% 
respectivamente.

Instrumentos

Adaptación para adultos del Cuestionario de 
Experiencia Óptima (Mesurado, 2008). Di-
cho instrumento consta de 27 ítems y permi-
te medir dos aspectos de la experiencia de 
Flow, la calidad afectiva y la activación cog-
nitiva, por un lado, y la percepción de logro 
y habilidad, por el otro.

Inventario Neo de la Personalidad 
Revisado (NEO-PI-R). Se ha utilizado la 
adaptación argentina del instrumento lleva-
da a cabo por Richaud de Minzi, Lemos y 
Oros (2004). Este instrumento consta de 240 
ítems y ofrece una medida abreviada de las 
cinco dimensiones o factores de la persona-
lidad y de algunos de las más importantes 
facetas o rasgos que definen cada dimen-
sión. Los factores son: Factor O (Openness) 
o Apertura a nuevas experiencias, Factor 
C (Conscientiousness) o Responsabilidad, 
Factor E (Extraversion) o Extraversión, Fac-
tor A (Agreebleness) o Agradabilidad, Fac-
tor N (Neuroticism) o Neuroticismo. Los 
cinco forman el acrónimo mnemotécnico 
“OCEAN”, en inglés.
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Procedimiento

Se solicitó autorización a las autoridades de 
las universidades en donde se llevó a cabo el 
estudio. Para la búsqueda de sujetos se rea-
lizaron invitaciones personales a participar 
y también se optó por la modalidad online. 
Cada uno de los voluntarios fue informado 
de los objetivos de la investigación y de la 
confidencialidad de los datos. Asimismo, les 
fue dada la posibilidad de saldar sus dudas, 
para luego proceder a la firma del consen-
timiento informado. Quienes optaron por 
realizar la prueba bajo la modalidad online, 
debieron también firmar un consentimiento 
informado en el que declaraban ser los úni-
cos responsables al momento de completar 
el formulario. Se recabaron diferentes datos 
de contacto posibilitándoles realizar consul-
tas de ser necesario. Se realizó la devolución 
de resultados, en forma online, a todos los 
participantes.

Análisis de los datos

Se aplicaron los estadísticos descriptivos: 
distribución de frecuencias, medias y des-
viaciones típicas. A su vez, se trabajó con 
el coeficiente de correlación de Spearman, 
para verificar la relación existente entre las 
variables.

Resultados

Se presentan los resultados a partir del análi-
sis de los datos cuantitativos obtenidos de la 
aplicación del Cuestionario de Experiencia 
Óptima (Mesurado, 2008) y del Inventario 

Neo de la Personalidad Revisado (NEO-
PI-R) (Richaud de Minzi, Lemos y Oros, 
2004) a 46 individuos que se desempeñan 
como docentes de nivel superior en Mendo-
za. 

A través de la prueba de Kolmogo-
rov-Smirnov se corroboró la homogeneidad 
de la varianza para todos los puntajes totales 
de Experiencia Óptima y los cinco factores 
de personalidad.  

La tabla 1, presentada a continuación, 
resume el valor de la prueba K-S. 

Tabla 1
Resumen de Prueba de Hipótesis

Variables                    Prueba de
                         Kolgomorov-Smirnov

Experiencia           
  Óptima                             .941
Neuroticismo                      .863
Extraversión                       .477
Apertura                              .803
Agradabilidad                     .898
Responsabilidad                 .868

La Tabla 2 contiene los estadísticos des-
criptivos aplicados: distribución de frecuen-
cias, medias y desviaciones típicas, de las 
variables trabajadas en este estudio.
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Tabla 2
Estadísticos descriptivos de Experiencia Óptima (EO) 
y Factores de Personalidad

                                         
                                                       N                           Media                 Desviación típica         

Experiencia                                                          
Óptima                                    46                            132,37                            13,337

Neuroticismo                            46                            76,46                             22,947
Extraversión                             46                           112,39                           17,573
Apertura                                  46                          115,63                          20,618
Agradabilidad                           46                           121,98                           15,250
Responsabilidad                        46                             127,26                             20,611

En la Tabla anterior puede observarse la 
distribución de frecuencias para los 46 par-
ticipantes con relación a sus experiencias 
óptimas, siendo la media de 132,37 y la des-
viación típica de 13,337. En el factor Neu-
roticismo, la media es de 76,46 y la desvia-
ción típica de 22,947 (según el baremo de 
Richaud de Minzi et al., 2001, corresponde 
al percentil 15); en el factor Extraversión, la 
media es de 112,39 y la desviación típica de 
17,573 (percentil 54); en el factor Apertura, 
la media resulta ser de 115,63 y la desvia-
ción típica de 20,618 (percentil 62; en el fac-
tor Agradabilidad, la media es de 121,98 y 
la desviación típica de 15,25 (percentil 57); 
finalmente, en el factor Responsabilidad, la 
media es de 127,26 y la desviación típica de 
20,611 (percentil 74).

Estudio de las correlaciones

Este estudio se propuso investigar como ob-
jetivo central si las variables “Experiencia 

Óptima” y los cinco rasgos de la personali-
dad (OCEAN, en inglés) están relacionadas 
y verificar qué tan fuerte es esa relación. Per-
siguiendo este objetivo es que se calculó el 
coeficiente de correlación de Pearson, que es 
un índice que mide la magnitud de la rela-
ción lineal entre dos variables cuantitativas, 
así como también si esa relación es positiva 
o negativa.

Es importante recordar que la existen-
cia de una correlación entre dos variables no 
permite inferir una relación causal entre las 
mismas.

En la Tabla 3 se  presentan los resulta-
dos de los estadísticos correlacionales entre 
la Experiencia  Óptima y los cinco factores 
de personalidad.
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Tabla 3
Tabla de correlación entre Experiencia Óptima (EO) y Factores de Personalidad 

                                         
                                            Correlación                  Significatividad               N
                                               de Pearson                     

EO/Neuroticismo                -.568**                                  .01                             46
EO/Extraversión                  .421**                                .004                           46
EO/Apertura                      .104**                             .491                        46
EO/Agradabilidad                 .382**                                   .009                             46
EO/Responsabilidad              .706**                                      .01                               46
                           
** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral)

Experiencia Óptima y Neuroticismo

Como se dijo anteriormente, el factor Neu-
roticismo se refiere al ajuste emocional. Un 
alto valor en Neuroticismo identifica a in-
dividuos proclives al malestar psicológico, 
con ideas poco realistas, necesidades exce-
sivas o dificultad para tolerar la frustración 
(Simkin, 2016).

Es posible concluir que las facetas de 
ansiedad, hostilidad, depresión, autocrítica, 
impulsividad y vulnerabilidad, no son carac-
terísticas que puedan asociarse de manera 
positiva con la ocurrencia de experiencia 
óptima que, al fin de cuentas, se trata de una 
emoción positiva. En consecuencia, sería 
esperable encontrarse con una correlación 
negativa. 

En la Tabla 3 se puede observar que 
existe asociación negativa entre las varia-
bles correlacionadas. Esta correlación nega-
tiva (r= -,568), entre moderada y buena, es 
estadísticamente significativa al nivel 0,01 
según una prueba bilateral. Esto quiere decir 
que, a mayor índice de Neuroticismo, menor 
es la ocurrencia del Flow, mientras que una 

menor medida de aquél, aumenta la posibi-
lidad de aparición de la experiencia óptima.

Este hecho parece corroborar los re-
sultados de la  investigación realizada por 
Aponte y Millán (2013), quienes intenta-
ron establecer una relación entre rasgos de 
personalidad, experiencia óptima y bienes-
tar psicológico o adicción al trabajo. Ellos 
llegaron a la conclusión de que el rasgo de 
personalidad Neuroticismo sería el factor 
determinante para la aparición del bienestar 
psicológico o la adicción al trabajo. 

Queda claro que un aumento en el Neu-
roticismo no solamente reduce la posibilidad 
de experimentar el Flow, sino que además, 
abriría la puerta a la adicción al trabajo. En-
tretanto una disminución del Neuroticismo 
se correlacionaría con un aumento de las 
emociones positivas, entre las que se en-
cuentra el flujo psicológico.

Experiencia Óptima y Extraversión.

El rasgo de personalidad Extraversión hace 
referencia a la cantidad e intensidad de las 
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interacciones interpersonales. Junto con el 
factor Agradabilidad, abarca el amplio es-
pectro de las relaciones sociales. Pertenecen 
al factor Extraversión las facetas: calidez, 
sentimiento gregario, asertividad, actividad, 
búsqueda de excitación y emociones positi-
vas. Es posible pensar que una puntuación 
alta en esta escala correlacione de manera 
positiva con la ocurrencia de la experiencia 
óptima. Particularmente la faceta de emo-
ciones positivas pareciera tener mucho que 
ver con el Flow, ya que está relacionada con 
la tendencia a experimentar con frecuencia 
emociones como la alegría y la felicidad 
(Simkin, 2016).

Los resultados de este análisis, presen-
tados en la Tabla 3, permiten concluir que 
existe asociación entre las variables aludi-
das, indicando que existe una correlación 
positiva (r= 0,421), de baja a moderada, la 
cual es estadísticamente significativa al nivel 
0,01, según una prueba bilateral.

Es decir, el factor Extraversión tiene 
una correlación positiva (r= 0,421), baja a 
moderada, con la aparición de las experien-
cias de Flow. Lo que indicaría que, a mayor 
índice de Extraversión, mayor es la ocurren-
cia del Flow, mientras que una menor me-
dida de aquél, disminuye la posibilidad de 
aparición de la experiencia óptima.

En la investigación anteriormente ci-
tada (Aponte y Millán, 2013) los resultados 
arrojaron que la Extraversión es uno de los 
factores de personalidad significativos para 
predecir el bienestar psicológico y con ello 
la disposición a fluir en el trabajo. Para 
Leibovich de Figueroa, Maglio y Giménez 
(2013), quienes estudiaron la relación entre 
la experiencia del fluir en la adolescencia 
con la personalidad y la edad, concluyeron 
que el rasgo de personalidad más sobresalie-

te para la ocurrencia del Flow fue la Extro-
versión, mientras que las otras dimensiones 
de personalidad evaluadas no mostraron di-
ferencias estadísticamente significativas.

Pareciera que un aumento en la extra-
versión está asociado a la ocurrencia de la 
experiencia óptima, aunque la medida de 
esta relación no resulta del todo clara.

Experiencia Óptima y Apertura

La Apertura evalúa la búsqueda y la valora-
ción activas de la experiencia por sí mismo: 
el gusto por lo desconocido y su explora-
ción. Usualmente se emplea el término para 
distinguir personas creativas, con intereses 
artísticos, e intelectuales, con una marcada 
tendencia a la búsqueda de estimulación y a 
la flexibilidad cognitiva. Este factor se vin-
cula a la experiencia de sentimientos posi-
tivos y negativos, a la ideología política, al 
desarrollo de un pensamiento propio y a la 
expresión de la disidencia. Las facetas que 
conforman este rasgo son la fantasía, estéti-
ca, sentimientos, acciones, ideas y valores.

Dadas las características de esta faceta, 
es posible pensar que existiría una correla-
ción positiva entre las puntuaciones de Aper-
tura y experiencia óptima. Sin embargo, en 
la Tabla 3 se observa que no existe correla-
ción entre ambas variables (r= 0,104) y que 
la misma no es estadísticamente significati-
va al nivel 0,01 con una prueba bilateral. Por 
consiguiente, se puede afirmar que, para esta 
muestra de docentes, ambas variables son 
independientes.

Para Aponte y Millán (2013), de los 
cinco factores de personalidad, el último 
predictor del bienestar psicológico y la dis-
posición a fluir en el trabajo, es la Apertura,
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con una correlación muy baja (p=0,001; 
r=0,205), aunque mayor a la de los resulta-
dos de este estudio. Tampoco Leibovich et 
al. (2013), parecen haber encontrado una 
fuerte relación entre ambas variables.

Paradójicamente, en una investigación 
llevada a cabo por Bassi, Steca, Monzani, 
Greco y Delle Fave (2014) los resultados 
mostraron que la Apertura a la experiencia 
es el único factor de personalidad que puede 
predecir la aparición de Flow, mientras que 
no hay factores de personalidad que pronos-
tiquen las actividades que los mismos aso-
cian con la ocurrencia de una experiencia 
óptima.

Se concluye que no parece haber una 
relación clara entre la Apertura y la expe-
riencia óptima. Las investigaciones consul-
tadas reflejan similares resultados en este 
sentido.

Experiencia Óptima y Agradabilidad

La Agradabilidad recoge la cualidad de la 
interacción social. Los individuos que ob-
tienen puntuaciones altas en este factor son 
simpáticos, creen que la mayoría de la gente 
se comportará de forma semejante a ellos. 
Este factor es importante también en algu-
nos aspectos relacionados con el concepto 
de sí mismo y contribuye a la conformación 
de actitudes sociales y, en general, a la “fi-
losofía de la vida”. Junto con la Responsa-
bilidad, se trata de un factor producto de la 
socialización. Pertenecen al factor Agrada-
bilidad las siguientes facetas: confianza, rec-
titud, altruismo, sumisión, modestia y sensi-
bilidad a los demás.

Las características de este factor pare-
cen hablar más del tipo de actividad con que

una persona podría experimentar el Flow, 
que de la ocurrencia del mismo. De cual-
quier manera, la Agradabilidad se encuentra 
dentro de la órbita de las emociones positi-
vas, con lo que una correlación positiva tam-
poco sería inesperada.

Los resultados muestran que, para la 
población estudiada, el factor Agradabilidad 
tiene una correlación positiva (r= 0,382), 
baja a moderada, con la aparición de las ex-
periencias de Flow, y que esta correlación es 
estadísticamente significativa al nivel 0,01 
con una prueba bilateral. Lo que significa 
que, a mayor índice de Agradabilidad, ma-
yor es la ocurrencia del Flow, mientras que 
una menor medida  de aquél, disminuye la 
posibilidad de aparición de la experiencia 
óptima. 

En las investigaciones llevadas adelan-
te por Aponte y Millán (2013); Leibovich, 
et al. (2013), y aquella conducida por Bassi 
et al. (2014), los resultados parecen llevar a 
las mismas conclusiones, señalando una leve 
correlación entre la Agradabilidad y la ex-
periencia óptima o los factores relacionados 
con ellas, estudiados en cada investigación.

Es posible concluir que la Agradabili-
dad está asociada a la ocurrencia de la ex-
periencia óptima, aunque la medida de esta 
relación no resulta del todo clara.

Experiencia Óptima y Responsabilidad

Este factor refleja el grado de organización, 
persistencia, control y motivación en la con-
ducta dirigida a metas. A este factor pertene-
cen las facetas: competencia, orden, sentido 
del deber, esfuerzo para el logro, autodeter-
minación y reflexión. Teniendo en cuenta 
que la experiencia óptima se produce en
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actividades que son valiosas por sí mismas, 
y que la característica principal de la perso-
nalidad autotélica es, justamente, la posibi-
lidad de realizar una actividad independien-
temente de la recompensa; parece probable 
que exista una relación directa entre este 
factor de la personalidad y la experiencia 
óptima. Es esperable una fuerte correlación 
entre ambas variables. 

En la Tabla 3 se revela que existe una 
correlación positiva (r= 0,706), de moderada 
a buena, y que es estadísticamente significa-
tiva al nivel 0,01 con una prueba bilateral. 
Esto implica que, a mayor índice de Respon-
sabilidad, mayor es la ocurrencia del Flow, 
mientras que una menor medida de aquél, 
disminuye la posibilidad de aparición de la 
experiencia óptima. 

Los resultados obtenidos por Aponte y 
Millán (2013), arrojaron que la responsabi-
lidad es uno de los factores de personalidad 
más significativos para predecir el bienestar 
psicológico y con ello la disposición a fluir 
en el trabajo. Para Leibovich de Figueroa, et 
al. (2013), la relación entre ambas variables 
es positiva, aunque no significativa; lo mis-
mo que para Bassi et al. (2014).

Es posible concluir que la Responsabi-
lidad está asociada a la ocurrencia de la ex-
periencia óptima, aunque la medida de esta 
relación no resulta del todo clara.

Discusión y conclusiones

En este trabajo de investigación se abordó la 
relación existente entre la ocurrencia de ex-
periencia óptima en docentes mendocinos de 
nivel superior y sus rasgos de personalidad.

Las condiciones laborales en Argentina 
están lejos de ser las ideales y las circunstan-

cias en que los docentes deben desem-
peñarse parecen afectar toda posibilidad de 
ocurrencia de experiencias óptimas. A la 
tarea fundamental de atender al proceso de 
enseñanza-aprendizaje, a los profesores se 
les cargan socialmente toda una multitud de 
tareas que dificultan la posibilidad de enfo-
carse en aquella tarea básica. Esta variedad 
de exigencias, podrían aumentar la percep-
ción del docente que el desafío es demasiado 
grande como para estar a la altura, haciendo 
uso de sus competencias y habilidades, ge-
nerando sentimientos y emociones opuestos 
a la experiencia óptima, tales como la ansie-
dad, la preocupación y la frustración. 

Del otro lado de esta situación, se en-
cuentra el docente con las herramientas que 
la naturaleza y el aprendizaje le han provisto 
para hacer frente a esta tarea. En esta inves-
tigación se ha hecho foco en los factores de 
personalidad que se ponen en juego en esta 
particular situación de trabajo. 

De ello surgió la pregunta sobre la re-
lación existente entre ambas variables. ¿Qué 
factores de la personalidad facilitan o dificul-
tan la ocurrencia de experiencias óptimas? 
Luego de realizar los análisis estadísticos de 
los resultados, se arribaron a los resultados 
presentados, permitiendo discernir que la 
hipótesis de relación planteada entre ambas 
variables se corroboró en varios de los facto-
res de la personalidad.

De entre los cinco factores de la per-
sonalidad estudiados: Neuroticismo, Extra-
versión, Apertura, Agradabilidad y Respon-
sabilidad; se llegó a la conclusión que, con 
excepción de la Apertura, los otros cuatro 
factores presentan una relación, ya sea po-
sitiva como negativa, con la ocurrencia de 
experiencia óptima. Es importante volver a 
destacar que la verificación de una correla-
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ción no implica una relación causal. Cual-
quier afirmación en este sentido superaría 
los límites de este estudio. 

No parece estar tan claramente definida 
la relación entre los factores de la personali-
dad y la posibilidad de la experiencia ópti-
ma. Sobre todo, a la luz de los estudios con-
sultados. Por ello, es sumamente necesaria 
una ulterior investigación para poder arrojar 
claridad sobre la misma.
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Resumen

Este trabajo analiza la relación entre consu-
mo de alcohol, empatía y prosocialidad en 
adultos jóvenes, explorando la influencia del 
sexo en estas relaciones. Se entrevistaron 120 
estudiantes universitarios de las ciudades de 
Paraná y Santa Fe, de entre 18 y 30 años (M: 
24,6; SD: 2,6). Se evaluó su patrón de consu-
mo habitual de alcohol, la posibilidad de un 
trastorno por uso de alcohol (TUA), la em-
patía y la prosocialidad. Para el análisis de 
la relación entre las variables se llevó a cabo 
Análisis Multivariado de Varianza (MANO-
VA). Las mujeres reportaron menor consumo 
de alcohol y evidenciaron menos TUA que 
los varones. Además, obtuvieron puntajes 
más elevados en las pruebas de empatía y 
conducta prosocial. La empatía y la prosocia-

lidad explicaron, en conjunto, el 32% de la 
varianza en los TUA. Sin embargo las rela-
ciones entre TUA y empatía mostraron parti-
cularidades en función del sexo.

Palabras claves: Empatía, prosocialidad, 
consumo de alcohol, trastornos por uso 
de alcohol.

Abstract

This paper analyzes the relationship between 
alcohol consumption, empathy and prosocia-
lity in young adults, exploring the influence 
of sex in these relationships. 120 university 
students from the cities of Paraná and Santa 
Fe, between 18 and 30 years old (M: 24.6, 
SD: 2.6), were personally interviewed. Their
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pattern of regular alcohol consumption, 
the possibility of an Alcohol Use Disorder 
(AUD), empathy and prosociality were eva-
luated. To analyze the relationship between 
variables, Multivariate Analysis of Variance 
(MANOVA) was carried out. Women repor-
ted lower alcohol consumption and showed 
less AUDs than that showed by men. In addi-
tion, they obtained higher scores in the tests 
of empathy and prosocial behavior. Together, 
Empathy and prosociality explained 32% 
of the variance in the AUDs. However, the 
relationships between AUDs and empathy 
showed particularities by sex.                                                                 

Key words: Empathy, prosociality, alco-
hol consumption, alcohol use disorders.

Introducción

El consumo agudo y crónico de alcohol y los 
trastornos por uso de alcohol (TUA) han sido 
relacionados con diversas dificultades en la 
cognición social y la empatía (e. g. Amen-
ta, Nöe, Verbanck & Campanella, 2013; 
Attwood, Ohlson, Benton, Penton-Voak & 
Munafò, 2009; Maurage et al., 2011; Ue-
kermann & Daum, 2008). Por otro lado, 
la empatía se ha asociado a las conductas 
pro-sociales (Mestre Escrivá, Samper García 
& Frías Navarro, 2002; Caprara, Alessandri, 
& Eisenberg, 2012), mientras que los TUA 
se han relacionado con la conducta antisocial 
(López García & Lobo da Costa, 2008; Sher 
& Trull, 1994) y la violencia (Heinz, Beck, 
Meyer-Lindenberg, Sterzer & Heinz, 2011).

La capacidad de comprender y sentir el 
dolor ajeno –de empatizar con él– dispone a

las acciones altruistas (Baron-Cohen, 2011). 
Comprender la posición del otro permite 
acordar acciones conjuntas frente a objeti-
vos comunes y negociar frente a objetivos 
contrapuestos, fomentando la colaboración 
y limitando la hostilidad y la confrontación.

Los estudios sobre alcohol y empatía se 
han realizado casi exclusivamente en pobla-
ción de alcohólicos crónicos, por lo que no ha 
sido posible dilucidar si el déficit en la em-
patía es un factor de riesgo para el consumo 
fuerte de alcohol y el desarrollo de un TUA 
o una consecuencia de la exposición prolon-
gada al alcohol. Además, aunque las relacio-
nes entre el consumo de alcohol y distintos 
tipos de violencia (Heinz et al., 2011) y entre 
el consumo de alcohol y la conducta antiso-
cial (e.g. Inglés et al., 2007; López-García 
& Lobo de Costa, 2008; Young, Sweeting 
& West, 2008) ha sido fuertemente estable-
cidas, se ha estudiado muy poco la relación 
entre el consumo de alcohol y la conducta 
prosocial (e.g. Inglés et al., 2007; Steele, 
Critchlow & Liu, 1985).

Por último, aunque en la literatura se 
han reportado diferencias según sexo tanto 
en el consumo de alcohol (Munné, 2005) 
y los TUA (e.g. Slutske, 2005; Cremonte, 
López & Biscarra, 2014) como en la empatía 
(Baron-Cohen, 2009; Mestre, Samper Frias 
& Tur, 2009) y las conductas prosociales 
(Auné, Abal & Atorresi, 2015; Eagly & Koe-
nig, 2006), no hallamos estudios que consi-
deren el rol del sexo al analizar la relación 
entre empatía, conducta prosocial y consumo 
de alcohol o TUA. 

Para ahondar en el estudio de estas re-
laciones, en el presente trabajo nos propone-
mos analizar la relación entre la empatía, las 
conductas pro-sociales, el consumo de alco-
hol y los problemas por consumo en adultos
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Test (AUDIT) (Saunders, Aasland, Ba-
bor, de la Fuente & Grant, 1993), en su 
versión adaptada al contexto local (Cre-
monte, Ledesma, Cherpitel & Borges, 
2010): Consiste en 10 preguntas sobre 
consumo reciente de alcohol, síntomas 
de dependencia y problemas relacio-
nados con el consumo, para identificar 
trastornos por consumo excesivo de al-
cohol (Consumo de riesgo, Uso Perju-
dicial y Posible Dependencia –ICD-10).

Para evaluar Empatía:
- Interpersonal Reactivity Index (IRI) 
(Mestre Escrivá, Frías Navarro & Sam-
per García, 2004): Conformada por 28 
ítems distribuidos en cuatro sub-escalas 
que miden cuatro dimensiones del con-
cepto de empatía: Toma de perspectiva 
(PT), Fantasía (FS), Preocupación em-
pática (EC) y Malestar personal (PD).

Para evaluar Conducta Prosocial:
- Escala de Prosocialidad (Caprara, 
Steca, Zelli & Capanna, 2005) en su 
adaptación al contexto local (Regner & 
Vignale, 2008): Consiste en una escala 
de autoinforme de 16 ítems que reflejan 
comportamientos y sentimientos referi-
dos a compartir, ayudar, cuidar y sen-
tirse empático con los demás y con sus 
peticiones.

Procedimiento

Se evaluó a una muestra intencional cons-
tituida por estudiantes universitarios de las 
carreras de psicología, ciencias económicas 
e ingeniería industrial. Los participantes fue-

jóvenes sin historia clínica de TUA, conside-
rando la influencia del sexo.

Método

Muestra

Se entrevistó a 120 estudiantes universitarios 
de las ciudades de Santa Fe y Paraná. La mi-
tad de ellos eran estudiantes de la Licenciatu-
ra en Psicología de la Universidad Autónoma 
de Entre Ríos (UADER), mientras que la otra 
mitad eran estudiantes de Ciencias Económi-
cas de la Universidad Nacional de Entre Ríos 
(UNER) (40%) o de Ingeniería Mecánica de 
la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) 
regional Santa Fe (10%).

El 62% de los entrevistados fueron mu-
jeres, mientras que el 38% fueron varones. 
La edad media fue de 24,6 (SD=2,6), osci-
lando entre los 18 y los 30 años.

Instrumentos

Para evaluar consumo de alcohol y los pro-
blemas por consumo se utilizaron:

- Métodos Cantidad/Frecuencia y Fre-
cuencia Graduada (Russell, 2001): Con-
siste en 4 preguntas para determinar la 
cantidad y frecuencia habituales de con-
sumo y el consumo episódico de gran-
des cantidades. La cantidad de consumo 
se registra en “unidades estándar”, que 
equivalen a entre 10 y 12 gramos de al-
cohol cada una (cantidad equivalente, 
por ejemplo, a una lata de cerveza o una 
copa de vino).
- Alcohol Use Disorders Identification 
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ron contactados a través de sus profesores y 
evaluados en las instituciones seleccionadas, 
durante sus horarios habituales de clase. Con 
el permiso de los docentes a cargo, se les pi-
dió colaboración para participar de la investi-
gación, explicándoles que la evaluación sería 
anónima y confidencial y que el tratamiento 
de los datos sería solamente estadístico. Se 
entregó a todos los participantes una copia 
del consentimiento informado, conteniendo 
éste datos generales sobre el estudio y sobre 
el manejo de la información (confidenciali-
dad y anonimato) y datos de contacto de los 
investigadores.

Análisis de datos

Para presentar las diferencias por sexo en el 
consumo de alcohol y en los puntajes de em-
patía y prosocialidad se utilizaron estadísti-
cos descriptivos. Para analizar la influencia 
del sexo, la empatía y la prosocialidad en el 
consumo de alcohol y los problemas por con-
sumo se llevó a cabo un Análisis multivaria-
do de la varianza (MANOVA) factorial. Para 
realizar el MANOVA se procesaron como 
variables intersujeto (variables independien-
tes) a la empatía, la prosocialidad y el sexo, 
y como variables dependientes a el consumo 
de alcohol (cantidad y frecuencia habitual de 
consumo), el consumo episódico de grandes 
cantidades (12 o más unidades estándar por 
ocasión) y los problemas por consumo. Las 
variables Empatía y Prosocialidad fueron 
categorizadas, tomando como referencia los 
cuartiles de la distribución, en cuatro grupos: 
Baja, Media Baja, Media Alta y Alta. 

Para la gestión, procesamiento y análi-
sis de los datos se utilizó el programa SPSS 

(Statistical Package for the Social Sciences), 
en su versión 17.

Resultados

Diferencias por sexo en el consumo 
de alcohol, la empatía y la prosocia-
lidad.

En promedio, las mujeres reportaron beber 
menos frecuentemente que los varones (2 o 
3 veces al mes vs 1 o 2 veces por semana) y 
consumir menor cantidad de alcohol por oca-
sión típica de consumo (3 unidades estándar 
vs 5 unidades estándar). Además, las mujeres 
reportaron, en promedio, menor frecuencia 
de episodios de consumo episódico excesi-
vo, tanto de 12 unidades estándar (1 vez cada 
dos meses vs 1 vez al mes), como de 5 unida-
des estándar por ocasión (menos de una vez 
al mes vs 2 o 3 veces al mes).

Por último, las mujeres mostraron pun-
tajes mayores a los de los varones tanto en 
la variable empatía (M=89,1 vs. M=76,6) 
como en la variable prosocialidad (M=63,4 
vs. M=55). 

Análisis Multivariado 

En el análisis multivariado, se halló un efec-
to del sexo, F de Hotelling (4, 89) = 7.45; p 
< .001, ηp² = .25, y de la prosocialidad, F de 
Hotelling (12, 263) = 3.25; p < .001, ηp² = 
.13, sobre el consumo de alcohol y los pro-
blemas por consumo. Además, se halló un 
efecto de las interacciones del sexo y pro-
socialidad, F de Hotelling (12, 263) = 1.86; 
p = .040, ηp² = .08, del sexo y la empatía, 
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F de Hotelling (12, 263) = 4.97; p < .001, 
ηp² = .18, y de la empatía y la prosocialidad, 
F de Hotelling (36, 350) = 2.50; p < .001, 
ηp² = .20, sobre el consumo de alcohol y los 
problemas por consumo. Por último, la inte-
racción de las 3 variables, sexo x empatía x 
prosocialidad, mostró también un efecto sig-
nificativo sobre el consumo de alcohol y los 
problemas por consumo,  F de Hotelling (36, 
350) = 2.04; p = .006, ηp² = .10. La Tabla 1 
muestra los efectos del sexo, la empatía y la 
prosocialidad sobre cada variable de consu-
mo estudiada.

El efecto del sexo se observó tanto para 
la cantidad habitual de consumo, F (1, 92) = 
23,18; p < .001, ηp² = .20, como para el con-
sumo episódico excesivo, F (1, 92) = 14,36; 
p < .001, ηp² = .13, y los problemas por con-

sumo, F (1, 92) = 14,98; p < .001, ηp² = .14. 
El efecto de la prosocialidad se observó sig-
nificativo también para la cantidad habitual 
de consumo, F (3, 92) = 3.27; p = .025, ηp² = 
.10, el consumo episódico excesivo, F (3, 92) 
= 3.16; p = .028, ηp² = .09, y los problemas 
por consumo, F (3, 92) = 3.44; p = .020, ηp² 
= .10. 

El efecto de la interacción sexo x empa-
tía resultó significativo para las cuatro varia-
bles de consumo estudiadas: frecuencia ha-
bitual de consumo F (3, 92) = 8.63; p < .001, 
ηp² = .22, cantidad habitual de consumo F 
(3, 92) = 6.20; p = .001, ηp² = .17, consumo 
excesivo episódico F (3, 92) = 4.43; p = .006, 
ηp² = .13 y problemas por consumo F (3, 92) 
= 11.10; p < .001, ηp² = .27 [ver Figura 1].

Figura 1. 
Relación entre empatía y trastornos por uso de alcohol en mujeres y varones.
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Esto mismo ocurrió con la interacción de 
empatía y prosocialidad, cuyo efecto fue sig-
nificativo para la frecuencia habitual de con-
sumo F (9, 92) = 2.06; p = .041, ηp² = .17, 
la cantidad habitual de consumo F (9, 92) = 
3.41; p = .001, ηp² = .25, el consumo excesi-
vo episódico F (9, 92) = 2.74; p = .007, ηp² 
= .21 y los problemas por consumo F (9, 92) 
= 4.76; p < .001, ηp² = .32. Por el contra-
rio, como ejemplifica la Figura 2, no se halló 
efecto de la relación sexo x prosocialidad so-
bre las variables estudiadas [Figura 2]. 

Figura 2. 
Relación entre prosocialidad y trastornos por uso de alcohol en mujeres y varones.

Finalmente la interacción de todas las va-
riables independientes estudiadas, sexo x 
empatía x prosocialidad, mostró un efecto 
significativo sobre la cantidad habitual de 
consumo F (5, 92) = 2.74; p = .024, ηp² = 
.13, así como sobre los problemas por con-
sumo F (5, 92) = 3.24; p = .010, ηp² = .15. 
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Discusión 

Como en estudios previos, hallamos diferen-
cias por sexo en el consumo (Munné, 2005) 
y los problemas por consumo (e.g. Slutske, 
2005; Cremonte et al., 2014), en la empatía 
(Baron-Cohen, 2009; Mestre et al., 2009) y 
en la prosocialidad (Auné et al., 2015; Ea-
gly & Koenig, 2006). Las mujeres mostraron 
menor consumo y menos episodios de con-
sumo episódico excesivo, reportaron menos 
problemas por consumo y mostraron mayor 
empatía y conductas prosociales en compa-
ración con los varones. Además, en coheren-
cia con la hipótesis que construimos en fun-
ción de la literatura, hallamos una relación 
entre el sexo, la empatía y la prosocialidad, 
por un lado, y el consumo de alcohol y los 
problemas por consumo, por el otro. En con-
junto, la empatía y la prosocialidad explica-
ron el 32% de la varianza en los problemas 
por consumo, el 25% de la varianza en la 
cantidad de consumo habitual y el 17% de 
la varianza en la frecuencia de consumo ha-
bitual, y el 21% de la varianza del consumo 
episódico excesivo de alcohol, mostrando un 
valor teórico muy importante para analizar el 
consumo excesivo de alcohol y los proble-
mas por consumo.

Sin embargo, al considerar las dife-
rencias por sexo hallamos algunas particu-
laridades de la relación entre consumo de 
alcohol, empatía y prosocialidad que mere-
cen consideración. De acuerdo con nuestro 
trabajo, mujeres y varones no sólo difieren 
en sus prácticas de consumo y en sus niveles 
reportados de empatía y conducta prosocial, 
sino que las relaciones entre la empatía y el 
consumo son diferentes para cada sexo. En 
coherencia con los estudios que reportan 

déficits en la empatía en pacientes alcohó-
licos (e.g. Amenta et al., 2013; Maurage et 
al., 2011; Uekermann & Daum, 2008), las 
mujeres de nuestro estudio que mostraron 
niveles más bajos de empatía reportaron más 
problemas por consumo en comparación con 
las mujeres con alta empatía. Sin embargo 
esa relación fue inversa en el caso de los va-
rones: quienes mostraron niveles más bajos 
de empatía reportaron menos problemas por 
consumo, mientras quienes reportaron nive-
les más elevados de empatía reportaron más 
problemas de consumo (medias en el AUDIT 
compatibles con el diagnóstico de posible 
dependencia).  

Las diferencias por sexo en la relación 
entre empatía y consumo de alcohol podrían 
explicarse de diversos modos. En primer 
lugar, la escala de empatía utilizada evalúa, 
entre otros aspectos de la empatía, la “preo-
cupación empática” y el “distrés personal” o 
malestar personal frente al dolor o malestar 
ajeno. Teniendo en cuenta esto, puede hipo-
tetizarse que varones y mujeres difieren en 
sus conductas de afrontamiento del malestar 
subjetivo que produce la preocupación o el 
dolor frente al malestar de otros (los varones 
podrían tener más tendencia a evitar ese ma-
lestar), y que los varones más empáticos pue-
den buscar en la bebida un modo de afrontar 
ese malestar. En relación con esto, algunos 
estudios señalan que entre las expectativas 
más comunes hacia el alcohol se encuentran 
la de lograr “relajarse” o calmar la ansiedad, 
estar más alegre y divertirse (Pilatti, Godoy 
& Brussino, 2010) y que estas expectativas 
condicionan fuertemente el consumo (Cas-
sola, Pilatti, Alderete & Godoy, 2005). Al-
ternativamente, puede considerarse que el 
alcohol es una de las sustancias de abuso que 
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han sido denominadas empatogénicas por-
que transitoriamente aumenta la jocosidad y 
las habilidades para comunicarse con otros 
–o disminuye las dificultades para hacerlo– 
(Valea, Hautefeuille, Vazeille & Lantran-Da-
voux, 1999). En este sentido, el hecho de que 
los varones que consumen más alcohol ob-
tengan puntajes mayores de empatía podría 
deberse a que el consumo elevado condicio-
na la percepción de sí mismos como muy há-
biles para la interacción y la comunicación, 
cuando la trayectoria de consumo es aún 
corta y el efecto neurotóxico del alcohol no 
ha producido un deterioro importante de las 
funciones afectivo-cognitivas que derive en 
un déficit en las habilidades sociales.

En conclusión, de acuerdo con nuestros 
resultados, la empatía y la prosocialidad son 
constructos con un valor teórico importante 
para entender el consumo excesivo de alco-
hol y los problemas por consumo. En este 
sentido, el consumo problemático de alcohol 
y los problemas sociales vinculados podrían 
explicarse y comprenderse en parte en rela-
ción con un déficits en las capacidades para 
entender a los demás y construir relaciones 
sociales cooperativas y solidarias. Sin em-
bargo, las relaciones entre consumo de al-
cohol, empatía y conducta prosocial no son 
simples y podrían tener particularidades en 
función del sexo. Para comprender mejor 
esas particularidades es necesario continuar 
el estudio de estas relaciones en población 
no clínica, realizando estudios en contextos 
diferentes, con sujetos de diversas edades y 
con muestras más amplias que las empleadas 
en este estudio.

 

Referencias

Amenta, S., Nöe, X., Verbanck, P., & Cam-
panella, S. (2013). Decoding of emotio-
nal components in complex communi-
cative situations (irony) and its relation 
to empathic abilities in male chronic 
alcoholics: an issue for treatment. Al-
coholism: Clinical and Experimental 
Research, 37(2), 339-347.

Attwood, A. S, Ohlson, C., Benton, C. P., 
Penton-Voak, I. S., & Munafò, M. R. 
(2009). Effects of acute alcohol con-
sumption on processing of perceptual 
cues of emotional expression. Journal 
of Psychopharmacology, 23(1), 23-30.

Auné, S., Abal, F., & Atorresi, H. (2015). 
Conducta prosocial y estereotipos de 
género. Praxis. Revista de Psicología, 
17(27), pp. 7-19.

Baron-Cohen, S. (2009). La gran diferencia. 
México: Alfaomega. 

Baron-Cohen, S. (2011). Empatía Cero. 
Nueva teoría de la crueldad. Madrid: 
Alianza Editorial. 

Caprara, G. V., Steca, P., Zelli, A., & Ca-
panna, C. (2005). A new scale for me-
asuring adults’ prosocialness. European 
Journal of Psychological Assessment, 
21(2), 77- 89.

Caprara, G. V, Alessandri, G., & Eisenberg, 
N. (2012). Prosociality: the contribu-
tion of traits, values, and self-efficacy 
beliefs. Journal of Personality and So-
cial Psychology, 102(6), 1289-1303.

Cassola, I., Pilatti, A., Alderete, A., & Go-
doy, J. C. (2005). Conductas de riesgo, 
expectativas hacia el alcohol y consu-
mo de alcohol en adolescentes de la 
ciudad de Córdoba. Evaluar, 5, 38–54.



32 Relaciones entre consumo de alcohol, empatía y prosocialidad: dif... 

Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 22-33

Chen, A. C., Porjesz, B., Rangaswamy, M., 
Kamarajan, C., Tang, Y., Jones K. A. et 
al. (2007). Reduced frontal lobe activi-
ty in subjects with high impulsivity and 
alcoholism. Alcoholism: Clinical and 
Experimental Research, 31, 156-165.

Clark, U. S., Oscar-Berman, M., Shagrin, B., 
& Pencina, M. (2007). Alcoholism and 
judgments of affective stimuli. Neu-
ropsychology, 21, 346-362.

Cremonte, M., Ledesma, R. D., Cherpitel, C. 
J., & Borges, G. (2010). Psychometric 
properties of alcohol screening tests in 
the emergency department in Argenti-
na, Mexico and the United States. Ad-
dictive Behaviors, 35, 818-825.

Cremonte, M., López, M. B., & Biscarra, M. 
A. (2014). Trastornos por uso de alco-
hol en estudiantes universitarios. En: J. 
R. Jaime Salas (Ed.), Con Ojos de Sur. 
Memorias. I Encuentro Latinoamerica-
no de Investigación en Psicología (pp. 
169-185).

Eagly, A. H., & Koenig, A. M. (2006). So-
cial role theory of sex differences and 
similarities: implication for prosocial 
behavior. En: Canary, D. J & Dindia, K 
(Eds.) Sex differences and similarities 
in communication, 2nd ed. (pp. 161-
177). New York: Lawrence Erlbaum 
Associates, Taylor & Francis Group.

Eslinger, P. J. (1998). Neurological and neu-
ropsychological bases of empathy. Eu-
ropean Journal of Neurology, 39, 193-
199. 

Heinz, A. J., Beck, A., Meyer-Lindenberg, 
A., Sterzer, P., & Heinz, A. (2011). Cog-
nitive and neurobiological mechanisms 
of alcohol-related aggression. Nature 
Reviews Neuroscience, 12, 400-413.

Inglés, C. J., Delgado, B., Bautista, R., 
Torregrosa, M. S., Espada, J. P., Gar-
cía-Fernández, J. M.,… García-López, 
L. J. (2007). Factores psicosociales re-
lacionados con el consumo de alcohol 
y tabaco en adolescentes españoles. 
International Journal of Clinical and 
Health Psychology, 7(2), 403-420.

López-García, K. S., & Lobo de Costa, M. 
(2008). Conducta antisocial y consumo 
de alcohol en adolescentes escolares. 
Revista Latino-Americana de Enferma-
gem, 16(2). Recuperado de http://www.
scielo.br/pdf/rlae/v16n2/es_20.pdf 

Maurage, P., Grynberg, D., Noël, X., Joas-
sin, F., Philippot, P., Hanak, C.,… 
Campanella, S. (2011). Dissociation 
between affective and cognitive empa-
thy in alcoholism: a specific deficit for 
the emotional dimension. Alcoholism: 
Clinical and Experimental Research, 
35, 1662-1668.

Munné, M. (2005). Social Consequences of 
alcohol consumption in Argentina. En: 
I. Obot & R. Room (Eds.), Alcohol, 
gender and drinking problems (pp. 25-
48). Ginebra: Organización Mundial de 
la Salud. 

Mestre Escrivá, M. V., Samper, P., & Frías, 
M. D., (2002). Procesos cognitivos y 
emocionales predictores de la conducta 
prosocial y agresiva: La empatía como 
factor modulador. Psicothema, 14(2), 
227 – 232.

Mestre, M. V., Samper, P., Frias, M. D., & 
Tur, A. M. (2009). Are women more 
empathetic tan men? A longitudinal 
study in adolescence. The Spanish jour-
nal of psychology, 12(1), 76-83. 

Moselhy, H. F., Georgiou, G., & Kahn, A. 



33Relaciones entre consumo de alcohol, empatía y prosocialidad: dif... 

Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 22-33

(2001). Frontal lobe changes in alcoho-
lism: a review of the literature. Alcohol 
and Alcoholism, 36, 357-368.

Pilatti, A., Godoy, J. C., & Brussino, S. A. 
(2010). Construcción y valoración psi-
cométrica del Cuestionario de Expecta-
tivas hacia el Alcohol para Adolescen-
tes de Argentina (CEA-A). Anales de 
Psicología, 26(2), 288-301.

Saunders, J. B., Asland, O. G., Babor, T. 
F., De La Fuente, J. R., & Grant, M. 
(1993). Development of the Alcohol 
Use Disorders Identification Test (AU-
DIT): WHO Collaborative Project on 
Early Detection of Persons with Harm-
ful Alcohol Consumption-II. Addiction, 
88(6), 791-804.

Shamay-Tsoory, S. G., Tomer, R., Goldsher, 
D., Berger, B. D., & Aharon-Peretz, J. 
(2004). Impairment in cognitive and 
affective empathy in patients with bra-
in lesions: anatomical and cognitive 
correlates. Journal of Clinical and Ex-
perimental Neuropsychology, 26, 1113-
1127. 

Sher, K. J., & Trull, T. J. (1994). Personali-
ty and desinhibitory psychopathology: 
alcoholism and antisocial personality 
disorder. Journal of Abnormal Psycho-

logy, 103(1), 92-102. 
Slutske, W. S. (2005). Alcohol use disorders 

among us college students and their 
non-college attending peers. Archives 
of General Psychiatry, 62(3), 321-327. 

Steele, C. M, Critchlow, B., & Liu, T. J. 
(1985). Alcohol and social behavior: II. 
The helpful drunkard. Journal of Per-
sonality and Social Psychology, 48(1), 
35-46.

Tompkins, C. A., Bloise, C. G., Timko, M. 
L., & Baumgaertner, A. (1994). Wor-
king memory and inference revision 
in braindamaged and normally aging 
adults. Journal of speech and hearing 
research, 37, 896-912.

Uekermann, J., & Daum, I. (2008) Social 
cognition in alcoholism: a link to pre-
frontal cortex dysfunction? Addiction, 
103, 726-735.

Velea, D., Hautefeuille, M., Vazeille, G., 
Lantran-Davoux, C. (1999). New syn-
thesis empathogenic agents. Encephale, 
25, 508-514.

Young, R., Sweeting, H., & West, P. (2008). 
A longitudinal study of alcohol use and 
antisocial behaviour in young people. 
Alcohol and Alcoholism, 43(2), 204-
214.



ISSN 1669-2438                         
ISSN-electrónico 2469-2050 

   Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 34-46 

Aspectos introductorios a un abordaje de la individualidad desde 
un modelo fractal. La configuración del Self  (desde la personali-
dad) y la intersección de la estabilidad y el cambio en el tiempo

Introductory aspects of the Self through a fractal model: con-
figuration and intersection between stability and change in 

time, from a personality´ perspective

María Lourdes Pallejá*

Resumen

La concepción fractal del tiempo psíquico 
planteada por Susie Vrobel se inspira en la 
fenomenología del tiempo de Husserl, y pre-
senta ciertas características que se pueden 
analogar al pensamiento de Xavier Zubirí 
sobre esta cuestión. Esta concepción fractal 
se da en la complejización y  diferenciación 
de los detalles del acontecer temporal. La vi-
sión del Self desde la perspectiva de la Per-
sonalidad mediante la teoría de los sistemas 
dinámicos no lineales (NDS), aborda una 
riqueza de constructos que re-describen las 
nociones de estabilidad y de cambio lineal 
en el tiempo, mediante la auto-organización, 
la complejidad, los fenómenos emergentes, 
entre otros. Se postula la vivencia del tiem-
po como experiencia de intelección afectiva 
para la liberación psíquica prospectiva.
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Abstract

The fractal conception of psychic time po-
sed by Susie Vrobel is inspired by the phe-
nomenology of Husserl’s time, and pre-sents 
certain characteristics that can be analyzed to 
the thought of Xavier Zubirí on this question. 
This fractal con-ception occurs in the com-
plexity and differentiation of the details of 
temporal events. The vision of the Self from 
the perspective of the Personality, through 
the theory of non-linear dynamic systems 
(NDS), addresses a wealth of con-structs that 
re-describe the notions of stability and linear 
change over time, through self-organization, 
complexity, emerging phenomena, among 
others. The experience of time is postulated 
as an experience of affective intellection for 
the prospective psychic liberation.
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Introducción

La cuestión de la concepción del tiempo 
psíquico está imbricada en el estudio de la 
personalidad, ampliamente desarrollada en 
Psicología desde teorías con enfoques disí-
miles, generalmente vinculados con la diná-
mica de los procesos afectivo-emocionales, 
cognitivos y aspectos motivacionales (Jung, 
2003,2005¹; Binswanger, 1972; Frankl, 
1997; Naranjo, 1990) constituyendo en mu-
chos casos uno de los núcleos centrales para 
los procesos psicoterapéuticos y de una vi-
sión antropológica de peso. Sin embargo, 
la  estructuración del tiempo psíquico, como 
problema psico-antropológico, es una temá-
tica elusiva si se lo relaciona con su raíz fi-
losófica. Quizás como explica Xavier Zubiri 
(1996), dentro del ámbito filosófico, el tiem-
po no tendría  sustento ontológico. 

“Si el tiempo produce una cierta 
desilusión cuando se filosofa sobre 
él, esto no es, precisamente, culpa 
de la filosofía; es culpa del tiempo. 
Porque la verdad es que el tiempo, 
de todos los caracteres de la reali-
dad, es el menos real.” (p.329).
 
Minkowski (1995) le otorga un senti-

do diferente aunque no alejado de esta rama 
principal. Propone que el tiempo hay que en-
tenderlo de manera irracional pues si se qui-
siera  entender el tiempo desde la lógica se 
caería en una trampa o contradicción: 

El pasado ha pasado, por lo tan-
to ya no existe; el futuro no exis-
te todavía, el presente por ello se 
encuentra entre dos nadas; pero el 

presente, el ahora, es un punto sin 
extensión, en cuanto el presente 
está ahí ya no es; por tanto el aho-
ra es contradictorio y constituye 
por ello otra nada. Y así, para el 
tiempo, la realidad se reduce a una 
nada entre dos nadas (p.24). 

Lo que quiere expresar Minkowski es 
que se necesita un abordaje irracional e in-
tuitivo del tiempo (Almada, 2008). 

Los nuevos abordajes de recursos com-
plementarios a la  psicoterapia integran una 
serie de métodos y técnicas provenientes  
de concepciones orientales. En ellas la di-
lucidación sobre la dimensión temporal del 
presente en tanto resolución del vínculo con 
la realidad desde una perspectiva curativa, 
presenta una explicación simplificada que se 
complejiza en la terapia por la densidad de 
variables que se manejan, como los proce-
sos afectivo-emocionales y motivacionales 
ya mencionados. En este trabajo se ubica el 
mismo fenómeno psíquico de la estructura-
ción y concepción del tiempo, como función 
o base de los procesos curativos en psicote-
rapia. 

Se  sustenta en la teoría de los sistemas 
dinámicos no lineales (NDS), y específica-
mente, en la teoría de los fractales. Estas me-
ta-teorías contextualizan el problema dentro 
de un marco psico-antropológico, y permi-
ten la analogía con la misma forma, confi-
guración y complejidad de la naturaleza. El 
estudio de la geometría  fractal, campo rela-
tivamente novedoso dentro de las matemáti-
cas,  se desprende de la teoría de los sistemas 
no lineales (NDS) y aporta una riqueza de 
metáforas para entender el tiempo, como los 
detalles en la complejidad y la dimensión es-
calar. A continuación se delinean conceptos 
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generales sobre la configuración de la per-
sonalidad que interesan para abordar el estu-
dio del Self y su dinámica temporal desde la 
visión  psico-antropológica del Unitrialismo 
Interaccionista (UTI)². 

La teoría de los sistemas dinámicos no 
lineales  (NDS) y la geometría fractal..

La geometría Fractal puede incluirse dentro 
de la teoría de los sistemas dinámicos no li-
neales (NDS). Los aspectos relevantes que 
contextualizan la teoría de los fractales son:

- La condición de  meta-teoría de la 
NDS, es que es una teoría que organiza 
conceptos, objetos, o relaciones inhe-
rentes a teorías locales o específicas y 
las sitúa en un  marco conceptual glo-
bal. El desarrollo de estas teorías faci-
lita la inter-disciplinariedad por el nivel 
meta-teórico (Guastello & Koopmans 
Pincus, 2009)
- Uno de los conceptos fundaciona-
les de la NDS es la Teoría general de 
los sistemas (GST): es otra meta-teoría 
atribuida a Von  Bertalanffy (1968)  and 
Wymore (1967).
- Tanto la GST como la NDS se ba-
san en principios centrados en la mate-
mática.   
- La teoría de los sistemas dinámicos 
no lineales (NDS) aborda los estudios 
relativos al desenvolvimiento de los  
procesos complejos en el tiempo.
- La NDS enriquece significativa-
mente la capacidad de conceptualizar el 
cambio y provee una riqueza de cons-
tructos para detallar este cambio.

 

El autor desarrolla el concepto de cam-
bio y el surgimiento de fenómenos emer-
gentes: el concepto prevalente de cambio 
en psicología consiste en una sola forma del 
mismo, el cambio lineal, que es simplemente 
indiferenciado, asumiendo que los resultados 
(outcomes) son proporcionales a las entradas 
(inputs) de una forma derecha o directa. Las 
desviaciones más significativas del concepto 
de cambio lineal son los conceptos de equi-
librio y random. En el lenguaje coloquial 
los eventos random se refieren a eventos 
que ocurren sin ninguna aparente conexión 
con eventos anteriores o sin ninguna clave, 
de que el que habla sea consciente. En NDS 
estos eventos son llamados fenómenos emer-
gentes (emergent phenomena). Las caracte-
rísticas importantes son su desconexión con 
eventos pasados recientes y que ocurren sin 
una acción deliberada de ninguna persona o 
agente. Esos fenómenos emergentes  son no-
vedosos, y son muchas veces claros ejemplos 
de eventos no lineales y procesos determinís-
ticos.

El planteo de estructuras matemáticas 
con características fractales, emerge a fina-
les del siglo XIX y produce una crisis en 
las matemáticas. Los principales actores de 
esta crisis fueron Cantor, Peano, Lebesgue 
y Hausdorff. Tuvo su inicio  con Weiers-
trass (1815- 1897), al postular una función 
continua y no diferenciable en las curvas no 
suaves, irregulares en todos sus puntos, y de 
una complejidad inacabable en toda escala, 
es decir “curvas sin tangente o sin derivada” 
(Herrem, 2002, pp. 19-20). 

La geometría Euclidiana, estudia aspec-
tos de los objetos de la realidad, “recurre a 
elementos representativos como la recta y el 
circulo y permiten estudiar objetos con bor-
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des y caras suaves” (Herrem, p. 10). Pero, en 
la naturaleza, estas curvas suaves no son fre-
cuentes, al contrario, se encuentran irregula-
ridades que dan formas de todo tipo, como 
la copa de un árbol, las costas de un país, las 
olas del mar, un copo de nieve, el sistema 
sanguíneo, o la forma circunvalada del cere-
bro. Las estructuras patológicas descubiertas 
por el siglo XIX, daban cuenta de la forma 
intrínseca de muchos de los objetos natura-
les. El movimiento Browniano  descubierto 
por el botánico escocés Robert Brown (1773- 
1858) es otro ejemplo. Básicamente, a cier-
ta temperatura, las partículas se mueven en 
un líquido en zig-zag, de manera aleatoria, 
con una trayectoria de tipo poligonal. Pero si 
se amplía la poligonal,  se presenta a su vez 
quebraduras más pequeñas, que forman otras 
poligonales.

La geometría  fractal como tal, comien-
za en 1975 con el matemático francés Benoit 
Mandelbrot quien acuña el vocablo,  sistema-
tiza, le da la forma y coherencia (Mandelbrot, 
1997).  El término proviene del latín fractus, 
remitiendo a quiebre o fracción, y correspon-
de al verbo frangere que significa “romper en 
pedazos”. Alude tanto a fragmentado (como 
en fracción), como a irregular, en alusión a 
los quiebres de las formas irregulares en la 
naturaleza. Pero hay que distinguir conjunto 
fractal de un fractal natural: 

La asociación conjunto fractal ten-
drá una definición rigurosa, no así 
fractal natural, que servirá para 
designar sin demasiada precisión 
una figura natural que puede ser 
representada por un conjunto frac-
tal. Por ejemplo, las curvas brow-
nianas son conjuntos fractales, y 
el movimiento browniano físico 

es un fractal natural (Mandelbrot, 
1997, p. 19). 

Para el estudio de la fractalidad en la 
naturaleza, las propiedades que los objetos 
cumplen para constituir un fractal son: 

A) La propiedad de  presentar detalles 
en cualquier escala de observación, a 
contraposición de la geometría eucli-
diana en la cual cuando se amplía la 
escala se simplifica considerablemente 
el aspecto. 
B) La propiedad de auto-semejanza, 
que alude a la semejanza  de un con-
junto fractal en cualquier escala. En el 
caso de los fractales matemáticos esta 
semejanza es perfecta; en el caso de las 
formas fractales naturales esta semejan-
za es de tipo estadístico. 
C) La propiedad Dimensión fractal 
asigna una dimensión fraccionaria a 
los fractales, con valores intermedios, 
entre las dimensiones enteras con las 
que trabaja la geometría euclidiana. Por 
ejemplo los conjuntos de puntos tienen 
dimensión entre 0 y 1, las líneas entre 1 
y 2, las superficies entre 2 y 3; y tienen 
una dimensión mayor que la euclidiana 
correspondiente. En la geometría eu-
clidiana, en cambio, la ubicación de un 
punto en una línea, queda perfectamen-
te determinada por un sólo parámetro, 
como la distancia al origen. En las lí-
neas fractales la distancia desde un pun-
to al origen no es un parámetro fijo sino 
que depende de la escala. La dimensión 
de esa línea no es uno, sino un valor 
fraccionario entre 1 y 2, que depende de 
cuán rápido crece la longitud con la es-
cala.  La fractalidad, a escalas grandes, 
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supone una extrema complejidad y el 
extremo de la simplicidad.

Vrobel (2011) define la fractalidad 
como una estructura que  se despliega, e in-
crementa sus detalles en la medida que se 
hacen zooms en ella. Ligada al concepto de 
complejidad la perspectiva del observador, 
provee el contexto donde se reconoce una es-
tructura o proceso como simple o complejo. 

El cambio no lineal y la fractalidad.

En la concepción del tiempo fractal, puede 
establecerse  una posible analogía entre el 
cambio no lineal explicitado por la NDS, y 
la fractalidad de las curvas sin tangente, des-
cubiertas en el ámbito de las matemáticas. En 
las curvas euclidianas si se hace pasar una 
recta por dos puntos pertenecientes a ella, y 
se acercan esos dos puntos progresivamen-
te, la recta va convergiendo a una dirección 
única, y termina recibiendo el nombre de tan-
gente. 

Si en cambio, se hace lo mismo con una 
curva fractal, a medida que se aproximan los 
puntos la recta va tomando distintas direc-
ciones y nunca convergen a una dirección 
única. Por ello las curvas fractales no tienen 
tangente. 

Si en la curva con tangente se hace 
una comparación con el cambio no lineal de 
eventos en el tiempo, al aislar un punto, se 
podrá trazar una línea, que tocará a la curva  
en dos puntos infinitamente próximos. 

En cambio, en las curvas continuas, 
pero no diferenciables, la tangente no existe. 
No hay una convergencia a un límite,  es in-
finitamente quebrada. 

En psicología, la analogía fractal mos-
traría la modificación de la continuidad en el 
tiempo, en el que  un evento depende del an-
terior, y es propulsor a su vez del siguiente,  
ya que  la línea temporal queda fragmentada 
y abierta a la siguiente dimensión. Los fenó-
menos se entienden como emergentes, sin te-
ner que ser explicados por únicos sucesos an-
teriores, en forma lineal, sino como patrones 
que se repiten según la escala de medición, 
o a partir de la dimensión fractal, pues de un 
punto a otro hay múltiples líneas de acción y 
dirección.

La concepción del tiempo fractal.

Se podría argüir si es factible una analogía 
entre las curvas fractales y el tiempo psíqui-
co. Zubirí (1996) hace una argumentación 
sobre la analogía biunívoca entre el tiempo 
en su aspecto descriptivo y la línea euclidia-
na.

El tiempo psíquico presenta una reali-
dad distinta. La metáfora fractal no se con-
trapondría, en algunos aspectos a los ele-
mentos divergentes de la línea euclidiana 
que presentan las características del tiempo 
de la conciencia expuestas por  Zubirí, sino 
que, por el contrario, la enriquecería para su 
representación mental. Vrobel (2011) delinea 
una concepción del tiempo fractal, basada en 
la visión temporal de la Fenomenología  de 
Husserl, en la que identifica la perspectiva 
temporal generada mediante la anidación 
(nesting) de muchas capas superpuestas de  
reiteradas retenciones y protenciones⁴,  que 
constituyen los Ahora o presentes  anidados.  
Sostiene que la perspectiva temporal es una 
estructura relativamente ordenada que pre-
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supone simultaneidad de diferentes nidos 
(nestings), pues si no existe la dimensión 
de profundidad dada por la simultaneidad, 
no puede generarse la perspectiva tempo-
ral. Husserl usaba los términos de retención, 
consciencia del presente y protención para 
referirse a la memoria, al ahora y a la anti-
cipación respectivamente. La conciencia 
del ahora, del presente, es el lugar donde 
la memoria y la anticipación se encuentran, 
el punto potencial en el que culminan to-
das las protenciones y retenciones. Husserl 
lo ejemplifica  en una experiencia familiar: 
cuando se escucha un tema, éste  no es sólo 
una sucesión de notas aisladas no relaciona-
das, sino una canción, una sinfonía, es decir 
un todo coherente. Cuando se escucha una 
nueva  nota en el presente, la nota preceden-
te, que todavía se prolonga en la memoria, 
queda en el presente, de lo contrario no se 
podría poner un tema en orden (Husserl, ci-
tado en Vrobel, 2011. Los pasados se anidan 
en el presente, pero a su vez los presentes son 
anidados en todos los futuros ahora que se 
anticipan cuando se asume que el tema no ha 
terminado sino que otras notas van  proseguir 
abrazando las presentes. Los eventos pasa-
dos son sostenidos en el ahora y se localizan 
en su posición fijada,  respecto de las relacio-
nes del antes y el después. Y se los representa 
de una manera modificada dentro del tiempo  
presente. Así se crea una simultaneidad con 
las  retenciones, la conciencia del presente y 
la protenciones (Vrobel, 2011).Los ahora que 
acogen tanto a las retenciones  como a las 
protenciones, no pueden ser un punto o una 
mera línea que divide el pasado y el futuro. 
Tiene que ser extendido y desplegado en una 
estructura anidada que continuamente crece 
con cada ahora. La sucesión, como relacio-

nes entre el antes y el después, y la simul-
taneidad como duración de esas relaciones, 
donde comienza el tiempo subjetivo, permite 
la comprensión de la fractalidad. Si no hu-
biera un marco temporal o un contexto que 
proveyera simultaneidad, ninguna relación 
de antes o después, ni ninguna correlación 
sucesiva podría ser concebida ante cualquier 
cambio temporal interior o en el entorno. La 
duración subjetiva incluye tres dimensiones: 
la sucesión que alude al número de eventos 
incompatibles en una serie de tiempo, que no 
pueden ser expresados en términos de  rela-
ciones de duración; la simultaneidad, el nú-
mero de eventos compatibles en la serie de 
tiempo, que puede ser expresado en términos 
de la relación de duración, y que provee el 
marco temporal que estructura los eventos; la 
densidad o dimensión  fractal de una serie de 
tiempos, describe la relación entre los even-
tos compatibles e incompatibles, sucesivos 
y simultáneos (Vrobel, 2011). La autora se 
focaliza en la noción de duración y la estruc-
tura del ahora, con foco en la percepción de 
la duración y las posibles formas de modifi-
carlo.

Desde el ámbito Filosófico, Zubirí, al 
analizar el tiempo humano, tiempo psíquico 
o de la conciencia, distingue la fluencia de 
la duración, y la duración de la apertura y la 
intelección. “…el ahora en tanto que ahora 
nunca es otro, sino siempre el mismo más 
dilatado. Pero esto no es sucesión de ahoras, 
sino un ahora que va durando en tanto que 
ahora” (Zubiri, 1996, p.272). Pues “mientras 
en la sucesión las partes -el antes, el ahora 
y el después- son partes del movimiento nu-
méricamente distintas, aquí, lo que llamamos 
antes, ahora y después son pura y simplemen-
te modulaciones cualitativas” (Zubiri, 1996, 
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p. 273). La duración no es sucesión, porque 
un momento no deja de ser lo que es para ser 
otro, sino justamente al revés: se conserva y 
se prolonga.

Zubirí plantea que para salir de una  si-
tuación hay que contar los recursos, las posi-
bilidades de las que se  dispone: “la posibi-
lidad es la forma como el pasado pervive en 
el presente, una vez que se ha desrealizado” 
(Zubiri, 1996, p.276). Mientras que el tiempo 
de la duración transcurre del pasado al  fu-
turo, el tiempo de la apertura transcurre del 
futuro propuesto  hacia el pasado. Por ello  
se emplea el vocablo precesión en lugar de  
sucesión.  “Es un   movimiento en el que se 
precede. Es el futuro adviniendo” El tiempo 
se  presenta como un campo temporal “…
como apertura al futuro, al presente, al pa-
sado. Este tiempo como apertura es diferente 
del tiempo  como sucesión y como duración” 
(Zubiri, 1996, p. 279). Lo más característico 
del tiempo humano es que se tiene o no se 
tiene tiempo, pero en una percepción distin-
ta de la duración. Puesto que la vida mental 
no transcurre solamente durando sino que 
también transcurre teniendo tiempo. Las 
dos visiones del tiempo se unen en la inte-
lección que lo estructura. La peculiaridad de 
la intelección está dada  en la posibilidad de 
percibir no sólo el presente, sino q también,  
en un mismo acto, el momento de venir de y 
aquello  a lo que apunta el futuro. Vistos los 
tres momentos en un solo acto constituyen el 
campo temporal (Zubiri, 1996). 

Este campo temporal sería ideográfica-
mente coincidente con  el tiempo fractal de 
Vrobel, con su cualidad integradora y su-
peradora de la sucesión y  de la duración, y 
otorgándole un rol principal a la simultanei-
dad de los tres tiempos (Vrobel, 2011).

La concepción de campo temporal de 
Zubirí, podría ser análoga a  una concepción 
del  tiempo fractal de Vrobel. En ese caso, 
interesaría precisar lo que ocurre en una ex-
periencia de intelección, en la que, la viven-
cia del acontecer queda fijada en su posición 
temporal, en la cual se ve el venir de, y el 
ir hacia. De  esta manera se  generarían las 
neutralizaciones necesarias (de la fluencia a 
la duración, de la duración a la intelección) 
para la liberación psíquica prospectiva. Esta 
concepción fractal se daría en la compleji-
zación o diferenciación de los detalles del 
acontecer temporal. Para acceder a la pose-
sión del tiempo, se necesita distinguir que el 
pasado es pasado en cuanto tal, para preceder 
al futuro adviniendo. En cuanto el pasado se 
convierte en posibilidades, se desrealiza, ac-
cediendo así al campo temporal detallado, 
donde hay un pasado un presente y un futu-
ro. El problema psicológico ocurre cuando se 
produce una alienación de este campo, y el 
pasado pervive en el presente en una realidad 
ficticia. En un nivel psico-antropológico,  se 
trata de un cambio en la misma cualidad del 
tiempo, que abraza y distingue a los conteni-
dos con su quale, cualidades subjetivas de las 
experiencias individuales.  Esta  concepción 
temporal de vieja tradición  de la cultura oc-
cidental, está presente en las técnicas de me-
ditación de la conciencia del  presente. 

Cuando alguien está meditando, descu-
bre rápidamente que, en el primer momento 
de calma, el pensamiento lo lanza a otro lado, 
hacia el pasado o hacia el futuro. Entonces, 
el meditador regresa al presente, a su cuerpo, 
a su aliento. Comienza un nuevo ciclo y así 
continuará hasta conseguir que el centro y el 
silencio se instalen. Pues  bien crear un man-
dala  o dibujarlo  produce el mismo efecto. 
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Porque el mandala nos trae al aquí y ahora, 
armoniza las energías  dispersas, nos obliga 
a focalizar  y regresar al centro, uniendo las 
diferentes partes (Osnajanski, 2012, p.120). 

No se trata solo de  dejar pasar los pen-
samientos,  como proponen estas corrientes, 
sino en darles una ubicación  temporal, que 
produciría la liberación. Esta complejiza-
ción o detalle del tiempo permite una visión 
fractal. Desde la visión psico-antropológica 
propuesta aquí, la dimensión relacional del 
hombre es necesaria para que este cambio se 
produzca, por lo que es un desafío para el te-
rapeuta ser andamiaje de este proceso tenien-
do en cuenta la naturaleza de la psicoterapia 
que difiere de las técnicas de meditación o 
conciencia del presente que, por otro lado, 
podrían ser inocuas o inoperantes si no hay 
un contenido significativo en un contexto re-
lacional que las sustente. Son los contenidos 
significativos que se trabajan y también se 
construyen  en la  terapia, teniendo en cuenta 
la multidimensión del hombre, físico, afecti-
vo, cognitivo, espiritual, por sintetizar. En las 
próximas líneas, se describe la dinámica del 
Self y la personalidad para ampliar la opera-
tividad de la concepción fractal del tiempo. 

Algunas consideraciones sobre Psicolo-
gía de la Personalidad: el problema de 
la permanencia y el cambio. Articula-
ción  epistemológica.  

Si lo que se transforma  con la experiencia 
de intelección, es decir,  la reflexión sobre lo 
vivido en su modo temporal es  un cambio 
cualitativo4 de la vivencia en tanto  manifes-
tación subjetiva de los contenidos del Self,  
el cambio y la  permanencia constituyen un 

aspecto central para articular la concepción   
del tiempo humano.

La permanencia y el cambio⁵, son parte 
de  un problema metafísico, pero que, pensa-
do según el principio de identidad⁶ (Allport, 
1966), se presentaría como una cuestión in-
eludible  para la Psicología como ciencia⁷.   

La permanencia remite a la noción de 
unidad, de estabilidad⁸ de la personalidad, 
mientras que el cambio está ligado a la varia-
ción de la individualidad en el tiempo⁹, que  
se presentan como una manifestación funcio-
nal del Self de orden fenoménico-relacional. 
El enfoque del Unitrialismo Interaccionista 
propuesto por Beláustegui (2010), da cuen-
ta de una aproximación compleja del Self, 
en su integridad biológica y psicológica. Se 
parte de una fenomenología de la experien-
cia desde la consideración interdisciplinaria 
de saberes particulares como la biología mo-
lecular y la física y arriba a los saberes de 
orden Filosófico y las implicaciones metafí-
sicas¹⁰.

El término Unitrialismo interaccionis-
ta refiere a Uni, en tanto unidad del Self y 
trialismo a la articulación entre los tres mun-
dos presentados por Popper y Eccles (1970), 
como unidades básicas en estudio (Beláuste-
gui, 2010). El mundo 1, alude a los aspectos 
sustentadores de la materialidad, el mundo 
2, es el mundo de la mente, de la intencio-
nalidad, y el mundo 3, las representaciones 
interpersonales de la cultura y los artefactos 
culturales. Por eso el UTI, “pretende desta-
car la etiología y la dinámica motivacional 
de las funciones del Self, que requiere situar-
se siempre en contextos relacionales, esto es 
con, entre y para otros Self, implicándose 
mutuamente” (Nuttin, 1984 citado en Be-
láustegui 2010,  p. 33).
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Este enfoque relacional se afirma y sos-
tiene en la unidad de la realidad ontológica, 
por eso, si se piensa la individualidad como 
lo particular, propio del individuo, implica-
ría una paradójica  estabilidad en el cambio, 
o de otro modo, la unidad de lo múltiple en 
el tiempo. Siguiendo la teoría fractal, estas 
variables temporales, surgen de los aspectos 
relacionales. Mediante parámetros o esca-
las pueden insertarse, dentro de una forma, 
unidad más amplia que las incluye, forman-
do repitencias dentro de una continuidad, y, 
también, de forma no excluyente un sentido 
y originalidad dentro de la  totalidad¹¹.

La característica de los fractales  natura-
les de mostrar detalles con cierta semejanza 
representaría este punto que se quiere dilu-
cidar aquí. 

Para considerar el tiempo dado, se debe 
abordar la multidimensionalidad del Self. 
Se tienen así en cuenta los tiempos internos, 
físico, implícitos que englobarían la micro 
físicos y la neurobiología, hasta los proce-
sos de la consciencia¹². Terry Marks-Tarlow 
(2008), investigadora innovadora dentro de 
la psicología fractal, los describe de la si-
guiente  manera: 

…ranging from extremely fast 
moving, micro, neurobiological 
levels that unconsciously support 
the hardware of self, to minute -to 
minute interactions that tune our 
brains and minds on an ongoing 
way, to small moving large- scale 
events  comprising  episodic me-
mory and slowest of all- our sense 
of self across a lifetime (p. 179). 

A su vez, la unidad apelaría al principio 
de la identidad, si se la entiende como una 

función integrativa y de contenidos que da 
un sentido al yo, al para mí, en interacción 
con el medio; se podría distinguir el yo psi-
cológico, de la identidad en sentido funcio-
nal  que reinterpreta el contenido, para ac-
ceder a niveles de recursividad más altos12. 
Así se obtienen al menos dos dimensiones 
de recursividad, la horizontal, en donde los 
fenómenos psíquicos presentarían ciertas 
repitencias en el tiempo, sustentados por la 
unidad y estabilidad del Self), y la vertical, 
donde la autoconsciencia se observa median-
te la meta-cognición, dando lugar a fenóme-
nos emergentes. Estas dos dimensiones po-
drían una conformar la dimensión,  fractal.  

Entonces, se podría considerar  que la  
multiplicidad en el devenir del tiempo, ad-
quiere una forma o patrón estable, dentro de 
la personalidad sana, que se demarca   por un 
centro organizador, una tendencia integrativa 
(Filloux, 1986), y  por los aspectos de la con-
ducta  manifiestos externos o internos.   Por-
que “la personalidad es a la vez el resultado 
de la conducta y aquello que conduce; per-
sonalidad y conducta son, pues, dos aspec-
tos complementarios de una misma historia” 
(Filloux, 1986, p.31). El centro organizador 
le confiere estabilidad a la conducta, mos-
trando entonces ésta, ciertas regularidades¹³, 
en el  eje temporal. Se podría hipotetizar que 
estas regularidades ocurren por la apertura al  
campo temporal prospectivo  pero también, 
ciertas variables.

Por otro lado, el eje que la totalidad abre 
una dimensión integradora donde el sentido 
de la unidad en un tiempo dado, cobraría sig-
nificancia para los procesos curativos en la 
psicoterapia. Desde la visión paradigmática 
del cambio, que prevalece en psicología, el 
cambio, es cambio lineal, cuyos resultados 
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son proporcionales a los inputs en una forma 
recta, o derecha. Los conceptos que deses-
tabilizan esta visión, son: el equilibrio, que 
describe lugares o tiempos donde el cambio  
ocurre; la aleatoriedad o randomness, que su-
giere que los cambios son impredecibles y no 
explicables por ningún concepto conocido o 
predictor. De modo que para comprender el 
equilibrio y la variabilidad  se necesita un 
modelo  fractal que los amplifica  al agregar  
las nociones de  autosemejanza, emergencia, 
auto organización, complejidad, recursivi-
dad, representaciones interpersonales. Tar-
low (2008), especifica la relación entre la 
naturaleza, la identidad y el Self a través de 
la metáfora de los fractales: 

Fractals shed important light on 
deep mysteries such as these be-
cause fractals embody the essence 
of how identity forms in nature. 
Being multidimensional objects 
with details on multiple levels, 
fractal illuminates how different 
aspects of the self can emerge at 
different times across different 
situations (marks Tarlow, 1999, 
2002, 2004). Fractal properties of 
self- similarity, scale invariance 
and power laws help us to unders-
tand how identity can be preserved 
across scale... (p 179). 

La propiedad de los fractales de poseer 
detalles en todas las escalas, abre la posibili-
dad de crear espacio en la forma, extendien-
do los engranajes, que dentro de la consi-
deración de los fractales naturales analogía 
aquí propuesta) presentan  auto semejanzas 
pero estadísticas, lo que quiere decir, que hay 
lugar para la novedad, el espacio puede ser 

construido tanto en escalas mayores como 
menores, con la ventaja,  que un detalle, pue-
da ser considerado con otra significación si 
se cambia la escala, dando un nuevo sentido.

A partir de estas apreciaciones, el tiem-
po psíquico se configuraría en función de una 
alternancia entre la permanencia y el cambio. 
Siendo el cambio, el movimiento necesario 
para volver, paradójicamente a la unidad. 
Aquello que cambió tiene de nuevo que cam-
biar o moverse cualitativamente, para arribar 
a la estabilidad, justamente para volver a 
armar ese campo del que hablaba Zubirí. El 
enriquecimiento ocurre cuando se puede asir 
el cambio como parte unitaria de la identidad 
en su modo estable.

Haciendo, entonces, una traslación de 
estos conceptos en la configuración del Self 
desde una perspectiva de la personalidad, la 
parte o el complejo  está  referido a un todo  
mayor del cual emerge, y posibilita la com-
prensión en una estructura más amplia, más 
accesible. Al entender la configuración ma-
yor, se pueden comprender de otro modo  los 
sucesos en el tiempo.

La perspectiva fractal permite dimen-
sionar en escalas, diferentes parámetros 
como la regulación, para aprehender  la con-
figuración de la personalidad, en diferentes 
formas,  desplegar unos aspectos sobre otros, 
con determinados detalles y no con otros. Es 
en esta elucidación donde aparecen en la te-
rapia, estructuras más accesibles a la inter-
pretación por parte del paciente, y es en la 
comprensión de éstas temporalmente, donde 
puede producirse, el sentido y la liberación  
creadora de la secuencia temporal. Los pe-
queños detalles, pueden abrir formas, au-
to-semejantes a un todo, por lo que  el uso de 
éstos para su amplificación permite resolver 
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conflictos, que se reflejan en distintos alcan-
ces de la escala.
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Notas 

¹ Véase función intuitiva.
² El UTI (Untrialismo Interaccionista), es 
un término acuñado por Beláustegui (2010), 
para comprehender la psicología dentro de 
un marco Psico-antropológico articulador.
³ El plural es de Vrobel (2011).
⁴ Xavier Zubirí  conceptúa  el antes, ahora 
y después como  modulaciones cualitativas
⁵ Beláustegui ((2010) menciona a Whitehead 
sobre la creatividad en la evolución e inter-
preta  “... la creatividad  es donde se puede 
vislumbrar un propósito o verdadero progre-
so. La realización creciente y la complejiza-
ción, es decir la dinamicidad de lo real cobra 
relieve cuando aparecen dos vertientes que 
son de importancia capital para entender la 
realidad del hombre: el cambio y la perma-
nencia.”(p. 64).
⁶ Filloux (1986), desde el ámbito psicoló-
gico, trata el problema de la permanencia y 
el cambio en la identidad: “La identidad no 
es estática porque se trata de la identidad a 
través del cambio, identidad de un centro de 
referencia (...) que está presente en todas las 
operaciones que concretan ese “trabajo  per-
petuo” por la unidad (...)” (p.140). Allport 
(1966) al respecto expresa: “Cada expe-
riencia origina una modificación en nuestro 

cerebro, por lo que es imposible que se pro-
duzca nuevamente  una experiencia  idéntica. 
Por esta razón todo pensamiento y todo acto 
cambia con el tiempo. Pero la identidad del 
sí mismo continúa, aunque sabemos  que el 
resto de nuestra personalidad ha cambiado 
(...)” y agrega, “Está particular propiedad del 
sí mismo o Self es considerada algunas veces 
como constitutiva de la totalidad del proble-
ma del sí mismo” (p. 146.).
⁷ Beláustegui (2010) plantea desde la pers-
pectiva del Unitrialismo Interaccionista acu-
ñada por él, “una articulación epistemológica 
que lleve a la consideración interdisciplinaria 
entre las ciencias particulares que se ocupan 
del comportamiento en general, como aque-
llas de orden filosófico, en tanto antropoló-
gica, y sin duda alguna, las implicaciones 
metafísicas de la cuestión” (p.31).  
⁸  Estabilidad  es la cualidad de estable del la-
tín Stabilis. El Diccionario de la Real Acade-
mia Española da tres definiciones apropiadas 
aquí sobre el vocablo estable: 1. adj. que se 
mantiene sin peligro de cambiar, caer o des-
aparecer,  2. adj. que permanece en un lugar 
durante mucho tiempo, 3. adj. que mantiene 
o recupera el equilibrio.
⁹ “( …) Parecería que los procesos que he-
mos llamado “ inmanentes” a la corriente 
de la conducta no pueden concebirse, den-
tro del marco de la psicología clínica, sino 
como transformaciones a través de las cuales 
se elabora una historia personal” (Filloux, p. 
32).
¹⁰ El Dr. Bernardo Nante especifica la rela-
ción en el libro “Representaciones interper-
sonales” Beláustegui (2010) “...No se trata 
de suponer un punto de partida metafísico 
para sentar sobre éste una teoría científica. 
Se trata de asentar sobre sólidas bases ra-
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cionales una cosmovisión que siempre está 
operando en la base  de una teoría científi-
ca. Jung dio a entender  que el valor de una 
teoría consiste en establecer un lazo explícito 
con la cosmovisión  que ella supone...” p.19.
¹¹ “Mantener la unidad a pesar del transcurso 
del tiempo es la tarea que debe emprender 
el organismo (…) Esta singularidad que hace 
de la unidad personal una unicidad, está es-
trechamente vinculada con el trabajo a lograr 
la unidad misma, y su estudio remite a la elu-
cidación de la historicidad individual...”(Fi-
lloux p.126).
¹² Xavier Zubirí señala: “En primer lugar, la 
línea temporal, según acabamos de ver, es 
siempre y sólo línea temporal-de algo proce-
sual. Lo cual significa que no solamente cada 
transcurso tiene un tiempo propio, su tiem-
po, sino que la estructura real de los proce-
sos impone a la línea temporal una estructura 

distinta, según sea la índole de esos procesos. 
El carácter de la multiplicidad fásica no es 
siempre idéntico. Por tanto, la línea tempo-
ral tiene estructuras distintas. Es el concepto 
estructural del tiempo. Esos procesos son de 
cuatro tipos: procesos  físicos, procesos bio-
lógicos, procesos psíquicos, procesos biográ-
ficos históricos.” (p. 254).
¹² Karmiloff Smith (1994) conceptualiza 
el término redescripción representacional 
como un proceso de recursividad de la mente 
que accede a niveles cada vez más abstractos 
mediante la explicitación de contenido.  
¹³ Beláustegui (2010) sugiere que “Estos sis-
temas más nuevos en el despliegue de los 
organismos en el tiempo, permiten advertir 
y mantener una expectativa del entorno y el 
devenir basada en la regularidad, cuya máxi-
ma expresión se encuentra en la muy nom-
brada y conocida “identidad” (p. 9).
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Resumen

En este artículo revisamos la literatura sobre 
hechos de cambio durante el curso de la vida 
y su impacto en el bienestar. Se revisó el pe-
riodo temporal de impacto, las diferencias 
de impacto según la valencia, o si los hechos 
fueron positivos o negativos, así como su 
relación con el bienestar hedónico y eudai-
mónico. Asimismo, se revisó la influencia 
de la personalidad, edad, género y el estatus 
social en la vivencia de hechos vitales. Es un 

estudio empírico, con dos muestras del País 
Vasco; en una se examina el recuerdo libre de 
hechos de cambio el último año, en la otra el 
reconocimiento de los mismos. Se describe 
una lista de hechos de cambio inspirada en 
Holmes y Rahe (1967) y una rejilla de cate-
gorización de hechos de cambio recordados 
del programa CEVI, examinando su validez 
de contenido. Se compararon 14 hechos que 
estaban presentes en ambas muestras. Como 
es habitual en estudios de memoria, el reco-
nocimiento es mayor que el recuerdo (diez 
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veces mayor). La evaluación de la valencia 
de los hechos recordados y reconocidos no 
difirieron. El porcentaje de recuerdo y re-
conocimiento se asocian positivamente (r 
= .32). La asociación entre la frecuencia de 
hechos de cambio y bienestar es más fuerte 
cuando los datos se recogen por reconoci-
miento, en el caso de los hechos negativos, 
aunque similar cuando se basa en la valora-
ción de estos. Los hechos de cambio nega-
tivos reconocidos y la valoración de éstos 
se asocian a menor bienestar. Los hechos 
de cambio positivos recordados se asocian a 
mayor bienestar, confirmando la validez de 
constructo. La valoración se asocia más fuer-
temente que la frecuencia de hechos al bien-
estar. Se discuten los resultados en base a la 
relación entre hechos de cambio y bienestar.

Palabras claves: hechos de cambio vital, 
curso de vida, bienestar, recuerdo libre, 
reconocimiento.

In this article we review the literature over 
life events and their impact on well-being. 
The temporal period of impact, the impact 
differences according to the valence or whe-
ther the events are positive or negative, as 
well as their relationship with the hedonic 
and eudaemonic well-being is reviewed. 
Likewise, the influence of personality, age, 
gender, and social status is reviewed in the 
life events experience. In an empirical study 
with two samples of the Basque Country, 
we examined the free remembering of life 
events in the last year in one sample, and the 
recognition of them in the other one. A list 
of life events inspired on Holmes and Rahe 

Abstract

(1967) and a categorization code-list remem-
bered from the CEVI program. It is described 
examining its content validity. 14 events that 
were present in both samples were compa-
red. As usual, in memory studies, recognition 
is greater than remembering/memory (10 ti-
mes greater). The evaluations of the valence 
of the remembered and recognized events do 
not differ. The percentage of memory and 
recognition are positively associated (r = 
.32).The association between life events and 
well-being is stronger when the data are co-
llected by recognition, in the case of negative 
effects. The recognized negative life events 
and the valuation of these are associated with 
lowest well-being. The positive life events 
remembered are associated with greater we-
ll-being, confirming the construct validity. 
Evaluation is associated more strongly than 
the frequency of events with well-being. Re-
sults are discussed based on the relationship 
between life events and well-being.

Key words: Life events, life course, we-
ll-being, free recall, recognition.

Introducción

Hechos de cambio y estrés

Los hechos de cambio han sido ampliamen-
te estudiados desde hace décadas. Una larga 
tradición de estudios asocia los eventos vi-
tales a la sintomatología o malestar con una 
correlación r (media) de .30 (Holmes y Rahe, 
1967). En una revisión de las escalas de he-
chos vitales adaptadas al castellano, Motrico, 
Rodero-Cosano, Alvarez-Galvez y More-
no-Peral (2016)  encontraron en tres estudios 
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que el Life Events Scale PERI-modified (Es-
cala de Acontecimientos Vitales-PERI Modi-
ficado de Dohrewend et al., 2006) y la ver-
sión en español del Life Event Stress (LES 
de Sarason, Potter, Antoni y Sarason, 1982) 
se asociaron con la depresión; la versión en 
español de List of Threatening Experiences 
(LTE de Brugha, Bebbington, Tennanty y 
Hurry), 1985) se asoció con mayor depresión 
y ansiedad en tres estudios. Finalmente, en 
dos escalas construidas localmente, el Cues-
tionario de Sucesos Vitales-CSV se asoció 
con síntomas depresivos y ansiedad en dos 
estudios y la escala Eventos Vitales No De-
seados (EVND), se asoció con sintomatolo-
gía depresiva en un estudio. Un meta-análisis 
con 71 estudios encontró una r = .319 entre 
hechos de cambio negativos y depresión en 
adolescentes (Yue, Dajun, Yinghao y Tian-
quinag, 2016). Otro meta-análisis con 14 
muestras de personas de edad avanzada en-
contró una relación entre el número total de 
hechos de cambio negativos y depresión de 
r = .15. Las asociaciones entre hechos espe-
cíficos y depresión eran negativos, aunque 
menores (Kraiij, Arensman y Spinhooven, 
2002). Se ha encontrado, además, que los 
eventos tienen mayor impacto si son nega-
tivos, impredecibles, incontrolables y agru-
pados – tres hechos negativos vividos en un 
trimestre impactan más que vividos espacia-
damente a lo largo de un año e impactan más 
los mismos hechos si se valoran muy nega-
tivamente, no se esperaba que ocurrieran y 
se percibe que no se tienen los recursos para 
manejarlos y dominarlos (Páez, 1986). Con-
gruentemente con lo anterior, al parecer son 
los eventos vividos más recientemente los 
que ejercen mayor influencia, generalmente 
durante un periodo de 3 a 6 meses (Bilbao, 

2008; González-Arratia López-Fuentes y 
Valdez Medina, 2013; Suh, Diener y Fuita, 
1996), lo que explica por qué los hechos 
negativos que ocurren aglomerados o cerca-
nos temporalmente impactan más. Por otro 
lado, hechos positivos o de ganancia como 
casarse pueden tener un efecto positivo en el 
bienestar de una duración de hasta dos años 
(tamaño efecto r = .12), y eventos negativos 
o de pérdida como la separación/divorcio, la 
muerte de un ser querido y el desempleo (r = 
-.20) pueden afectar al bienestar durante cin-
co y siete años (Diener, Oishi y Tay, 2018; 
Luhmann, Hofmann, Eid y Lucas, 2012, Suh 
et al., 1996).

Inicialmente, se pensó que los hechos 
de cambio, al margen de su valencia, por el 
esfuerzo de adaptación que implican, eran 
un factor de riesgo para el bienestar. Formar 
una pareja, cambiarse a una casa nueva, un 
ascenso en el trabajo, siendo elementos posi-
tivos para el individuo exigen un esfuerzo y 
serían fuentes de estrés. Sin embargo, en las 
investigaciones no había consenso en cuanto 
al impacto que tales hechos de cambio tenían 
sobre el bienestar individual. Algunos auto-
res no hallaron una relación clara entre los 
eventos vitales y el bienestar subjetivo (p.e., 
Kasl, 1984; Krause, 1988). Gran cantidad 
de investigadores en cambio, han relacio-
nado positivamente la vivencia de eventos 
positivos con el bienestar psicológico (Bil-
bao, 2008; Krause, 2010; Suh, et al., 1996; 
Vázquez, Hervás, Rahona & Gómez, 2009) 
y la vivencia de eventos negativos con estrés, 
depresión y desórdenes psicológicos (Cohen, 
McGowan, Fooskas y Rose, 1984; Kend-
ler, Kuhn y Prescott, 2004; Kessler, Price y 
Wortman, 1985; Kraaij, et al., 2002; Thoits, 
1981). Hay evidencia, por tanto, de que los 
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hechos vitales, tanto los positivos como los 
negativos, impactan en el bienestar indivi-
dual (p.e., Luhmann, et al., 2012; Maybery, 
Jones-Ellis, Neale y Arentz, 2006; Suh, et al., 
1996), aunque cabe señalar que es la manera 
en que percibimos y valoramos los eventos lo 
que incide en la satisfacción vital (Muratori, 
Delfino y Zubieta, 2012). La relación entre 
valoración, emoción y bienestar se ha puesto 
de relieve en diferentes estudios, mostrando 
que los eventos positivos se asocian al afecto 
positivo y los eventos negativos al afecto ne-
gativo (p.e., Stallings, Dunham, Gatz, Baker 
y Bengtson, 1997; Zautra, Affleck, Tennen, 
Reich, y Davis, 2005). Sin embargo, el carác-
ter de los eventos no afecta de igual modo al 
bienestar; esto es, los hechos positivos y los 
negativos inciden en dimensiones distintas y 
difieren en durabilidad. Los últimos impac-
tan más fuertemente en la esfera hedónica o 
afectiva (p.e., si un pequeño evento positivo 
refuerza la afectividad positiva durante un 
día, uno negativo refuerza la afectividad ne-
gativa durante dos días) (Baumeister, Brats-
lavsky, Finkenauer y Vosh 2001; Larsen y 
Prizmic 2004). Por su parte, hay evidencia 
de que los hechos y afectos positivos impac-
tan en mayor medida en la satisfacción con 
la vida y en la esfera psicológica o eudaimó-
nica del bienestar (Bilbao, 2014; Helliwell, 
Layard y Sachs, 2017; 2018). Otro estudio 
que medía el impacto de hasta 80 hechos vi-
tales en la felicidad (Ballas y Dorling, 2007), 
encontró que tanto iniciar una relación de 
pareja como finalizarla, eran los eventos que 
mayormente se asociaban a la felicidad e in-
felicidad respectivamente. 

Sin duda, los factores ambientales 
juegan un papel importante en la salud del 
bienestar subjetivo (Ballas y Dorling, 2007; 

Elliot, Gale, Parsons y Kuh, 2014). Aspectos 
sociodemográficos como la edad, el género y 
el estatus social, también inciden en la mayor 
o menor vivencia de eventos estresantes. Por 
un lado, los individuos experimentan distin-
tos hechos de cambio en función de la etapa 
vital en la que se encuentren; no se viven los 
mismos hechos en la adolescencia que en la 
adultez o la vejez, ni afectan de la misma ma-
nera. Un mismo evento evocará reacciones 
emocionales y valoraciones distintas en fun-
ción de la edad con la que se vivencie; el im-
pacto de los eventos negativos en adolescen-
tes es dos veces mayor que el de los eventos 
positivos (Chan, 1998). Charles, Reynolds 
y Gatz (2001), a través de un diseño longi-
tudinal encontraron que el afecto positivo y 
el negativo pasan de ser muy altos durante 
la adolescencia a reducirse con el paso del 
tiempo, si bien la reducción del afecto posi-
tivo es menor que la sufrida por el negativo, 
lo que hace que predomine sobre este últi-
mo (Heckhausen, Dixon y Baltes, 1989). Por 
otro lado, hay evidencia que sugiere que los 
eventos y los cambios son numerosos en la 
adolescencia y en la adultez temprana, siendo 
luego cada vez menos frecuentes (Folkman, 
Lazarus, Pimley y Novacek, 1987; Goldberg 
y Comstock, 1980). Finalmente, la compara-
ción de cambios positivos o ganancias con 
negativos o pérdidas a lo largo de la vida en 
diferentes naciones, muestra que, en general, 
hay más ganancias que pérdidas durante la 
juventud, adultez temprana, adultez mayor y 
solo después de los 70 años hay más hechos 
negativos que positivos - y probablemen-
te mayor estrés (Cavalli y Lalive d'Epinay, 
2008; Cavalli, 2016). 

Asimismo, también se han encontrado 
diferencias de género en lo relativo al im-
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pacto de los eventos; los negativos lo hacen 
en mayor medida en las mujeres (Billings y 
Moos, 1982; Patton, Coffey, Posterino, Carlin 
y Bowes, 2003). A esto se añade una revisión 
meta-analítica (Davis, Matthews y Twamley, 
1999) que mostró evidentes diferencias de 
género en cuanto a la exposición a eventos 
estresantes; los autores del estudio afirmaron 
que las mujeres estaban más expuestas que 
los hombres debido a las demandas sociales, 
aumentando el riesgo de padecer psicosis 
(Beards et al., 2013). 

Por su parte, ya en la década de los se-
tenta, Dohrenwend (1973) dio soporte a su 
hipótesis de que las personas de estrato social 
bajo estaban mucho más expuestas a vivir 
eventos vitales estresantes, evidenciando el 
vínculo entre clase social y estrés psicológi-
co. De acuerdo con este hallazgo, otro estu-
dio más cercano en el tiempo realizado con 
adolescentes en España, reveló que aquellos 
provenientes de familias usuarias de Ser-
vicios Sociales Comunitarios acumulaban 
más eventos estresantes y un mayor impacto 
emocional (Jiménez, Sánchez y Lara, 2009). 
Por lo tanto, el nivel socioeconómico es un 
factor relevante en el bienestar individual 
(McLeod y Kessler, 1990) que, además, tiene 
consecuencias a largo plazo (Clark, Flèche, 
Layard, Powdthavee, y Ward, 2018). Kraaij 
et al. (2002) mostraron en una revisión de 
meta-análisis una relación positiva entre 
circunstancias socioeconómicas negativas 
durante los primeros años de vida y puntajes 
altos en depresión en las etapas finales del 
ciclo vital (r = .24). Sin embargo, también 
las características individuales parecen in-
fluir en el carácter positivo o negativo de los 
eventos que se experimentan (Dogra, Basu y 
Das, 2008, Headey y Wearing, 1989). Varios 

estudios relacionaron la extraversión con la 
vivencia de eventos positivos y la inestabili-
dad emocional o neurosis con la vivencia de 
eventos negativos (Gilboa y Revelle, 1994; 
Larsen y Ketelaar, 1991; Magnus, Diener, 
Fujita y Pavot, 1993; Poulton y Andrews, 
1992). En otro estudio posterior realizado 
con hermanos gemelos (Saudino, Pedersen, 
Lichtenstein, McClearn y Plomin, 1997), los 
autores afirmaron que la personalidad pue-
de explicar las influencias genéticas en los 
eventos vitales; esto es, que la extraversión, 
la apertura a la experiencia y la neurosis me-
dian en la positividad o negatividad del even-
to que se vive. Ahí plantearon una paradoja 
en torno a la relación bidireccional entre la 
persona y su entorno, señalando la vivencia 
de hechos positivos o negativos como resul-
tado de la manera en que los individuos inte-
ractúan con su medio. Plantearon, por tanto, 
la personalidad como un elemento activo en 
el carácter de los eventos que se viven y en 
los niveles de afecto y bienestar subjetivo 
que les subyacen (Gómez, Krings, Bangerter 
y Grob, 2009; Ho, Cheung y Cheung, 2008). 
También hay evidencia que asocia habilida-
des sociales pobres con una mayor vivencia 
de eventos negativos (p.e., Segrin, 2001). Por 
otro lado, se ha encontrado que la vivencia 
de hechos negativos aumenta la inestabilidad 
emocional, es decir, que vivir hechos vitales 
negativos incrementa el rasgo de neurosis 
(Jeronimus, Ormel, Aleman, Pennix y Riese, 
2013). 

Como ya se ha comentado anteriormen-
te, los eventos vitales provocan emociones 
positivas y/o negativas (Páez, Bilbao y Java-
loy, 2008), y éstas juegan un papel distinto en 
la organización de nuestra identidad e histo-
ria de vida (Berntsen, Rubin y Siegler, 2011). 
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Por ejemplo, las personas con altos niveles 
de depresión y de Estrés Post-Traumático re-
portan los eventos negativos como más cen-
trales en sus vidas (véase Zaragoza-Scher-
man, Salgado, Shao y Berntsen, 2015). Un 
estudio comparativo entre personas con 
depresión y sin ella (Pyszczynski, Holt y 
Greenberg, 1987), mostró que las primeras se 
auguraban a sí mismas la vivencia de eventos 
negativos. Sin embargo, a lo largo de la vida 
las personas acumulan tanto experiencias de 
valencia positiva como de valencia negativa, 
lo que significa que los hechos de ganancia 
y de pérdida co-ocurren (Headey y Wearing, 
1989; Magnus et al., 1993). Así, las personas 
más activas o más abiertas a la experiencia, 
vivencian mayor número de eventos positi-
vos y negativos (Block y Zautra, 1981) y por 
consiguiente más experiencias afectivas que 
pueden incidir en la construcción de su iden-
tidad. A este respecto, es importante subrayar 
de nuevo que una mayor vivencia de hechos 
de pérdida tiene consecuencias negativas 
en el bienestar de los individuos (Emmons, 
1991). Asumiendo que el desarrollo indivi-
dual implica inevitablemente una combina-
ción de experiencias positivas y negativas, 
estudios han mostrado que los hechos posi-
tivos “amortiguan” el impacto de los nega-
tivos sobre el bienestar subjetivo (p.e., Co-
hen y Hoberman, 1983; Sahar y Priel, 2002; 
Wills, Sandy, Shinar y Yaeger, 1999; Zhou y 
Chen, 2017). 

En este sentido, es importante señalar 
que muchos de los eventos positivos y nega-
tivos experimentados por los individuos obe-
decen a la norma social y cultural: las transi-
ciones normativas. Las secuencias de tránsito 
de un rol social a otro, por tanto, también in-
ciden en el bienestar de los individuos. A pe-

sar de que éstos suelen ser acontecimientos 
vitales mayormente mencionados en los es-
tudios y se asocian positivamente al bienestar 
(Berntsen et al., 2011; Zaragoza-Scherman et 
al., 2015), los hay que ejercen un efecto con-
trario. Hechos como formar pareja, ser padre 
o madre, finalizar los estudios o la jubila-
ción, están tradicionalmente categorizados 
como eventos estresantes (Holmes y Rahe, 
1967; Miller y Rahe, 1997). Se observa que 
muchos estresores crónicos se vinculan a la 
norma social (Sandín, 2003). Tomando todo 
en su conjunto, se puede advertir que gran 
cantidad de los eventos que los individuos 
experimentan a lo largo de sus vidas tienen 
un efecto sobre su bienestar, y que no sólo 
los eventos negativos inesperados son los 
que afectan de forma negativa, sino que tam-
bién los acontecimientos cotidianos del día 
a día (Affleck, Tennen, Urrows, y Higgins, 
1994) y aquellos que forman parte de la vida 
contemporánea actual (véase Jeronimus et 
al., 2013).

Miller y Rahe (1997) publicaron un es-
tudio acerca de los hechos de cambio y es-
trés con una muestra recabada en 1995, en 
el que elaboraron una lista de eventos vitales 
estresantes para los años 90. Basándose en 
el estudio original realizado por Holmes y 
Rahe (1967), aplicaron la escala de 43 even-
tos estresantes extraída de los resultados del 
anterior trabajo y correlacionaron las Unida-
des de Cambio Vital (UCV) de cada uno de 
los eventos, entre la muestra original del año 
1965 y la del año 1995. A los participantes se 
les pedía que ponderasen en mayor o menor 
magnitud cada evento de la lista con respecto 
a una variable moderadora; en el caso de am-
bos estudios fue el matrimonio, al que asig-
naron arbitrariamente 50 UCV. Los resulta-
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dos del último estudio reflejaron un marcado 
incremento del estrés atribuido a los hechos 
de cambio vividos el último año, tres déca-
das después. En esta tradición las personas 
reconocen si han vivido un hecho y, en ge-
neral, a mayor cantidad de eventos negativos 
vividos el año pasado, mayor malestar o peor 
bienestar afectivo. Al contrario, a mayor can-
tidad de hechos positivos, mayor bienestar 
eudaimónico o psicológico (Bilbao, Páez, da 
Costa y Martínez-Zelaya 2014).

Otros autores, más recientemente han 
analizado la influencia de los hechos de cam-
bio en el bienestar mediante el recuerdo li-
bre, a través de un estudio CEVI . Méndez, 
Cavalli, El-Astal y Alzugaray (2018) mos-
traron la relación de los hechos de cambio 
recordados por los participantes con el bien-
estar subjetivo y sus dimensiones psicológica 
y afectiva. A éstos (N = 943) se les pedía que 
describieran un máximo de cuatro recuerdos 
de sucesos ocurridos durante el último año, 
que hubieran supuesto un cambio importante 
en su vida. Los eventos fueron codificados 
mediante la rejilla de hechos de cambio vital 
CEVI, armonizada con la lista de hechos es-
tresantes de Holmes y Rahe (1967) y Miller 
y Rahe, (1997). 

Conociendo la divergencia en los es-
tudios de memoria de reconocimiento con 
los de recuerdo en hechos colectivos (Páez, 
Liu, Bobowik, Basabe y Hanke 2016), con 
el presente trabajo se pretende saber si se 
produce el mismo efecto cuando se trata de 
hechos personales. Este estudio compara la 
vivencia de hechos personales de cambio a 
través del recuerdo libre y del reconocimien-
to en dos muestras del País Vasco. En base 
a la lista canónica de hechos estresantes de 
Holmes y Rahe (1967) se busca conocer qué 

hechos personales se recuerdan y qué hechos 
se reconocen en mayor medida, y cómo se 
valoran. Primero, se comparará el recuerdo y 
su valencia con los datos de Holmes y Rahe 
(1967) y Miller y Rahe (1997). Segundo, el 
reconocimiento y su valencia con los datos 
antes mencionados. Tercero, se compararán 
las repuestas de reconocimiento y recuerdo 
entre sí. A continuación, se correlacionará 
el recuerdo de hechos positivos y negativos 
con el bienestar. Se espera que, a mayor re-
conocimiento y recuerdo de hechos negati-
vos, se dé un menor bienestar, en particular 
hedónico o afectivo; y que, a mayor recono-
cimiento y recuerdo de hechos positivos, un 
mayor bienestar, en particular eudaimónico o 
psicológico.

Método

Diseño

En este estudio se comparan los datos de dos 
muestras obtenidas de forma transversal, me-
diante el reconocimiento de hechos y recuer-
do libre, y se contrastan con los datos obteni-
dos del estudio de Miller y Rahe (1997).

Muestra

La muestra total está compuesta por 394 
(69,25% mujeres) participantes de la Comu-
nidad Autónoma del País Vasco.  La mues-
tra de reconocimiento de hechos (n = 127) 
contempla la etapa de la juventud hasta la 
adultez; un 91,3% de la muestra se concentra 
en el grupo de edad más joven (<30 años). 
Por su parte, la muestra de recuerdo libre (n 
= 267) abarca desde la juventud hasta la ve-
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jez. La cuota de muestra se distribuye en un 
49,4% en el grupo de edad más joven (< 30 
años), un 33% en la adultez (30-60 años) y 
un 17,6% en el grupo de edad más avanzada 
(> 60). Para las comparaciones entre respues-
tas de recuerdo y reconocimiento se utilizó 
el grupo de edad más joven (20-24 años) (n 
= 131). Para analizar las relaciones con el 
bienestar se empleó la totalidad de ambas 
muestras. 

Procedimiento

La recogida de información en ambos casos 
se realizó a través de un cuestionario de au-
to-aplicación. En el caso de la muestra de 
recuerdo libre, a las personas de edades más 
avanzadas se aplicó en forma de entrevista 
estructurada. La recolección de ambas mues-
tras se llevó a cabo durante el año 2016 por 
estudiantes universitarios de la Universidad 
del País Vasco UPV/EHU, quienes después 
de la auto-aplicación del instrumento, reci-
bieron formación para administración a fa-
miliares o allegados, que componen el resto 
de la muestra general. Se pidió la colabo-
ración de estudiantes, quienes colaboraron 
voluntariamente y recibieron una compensa-
ción por participar en el estudio (una tarjeta 
bono para fotocopias). En el caso de la lista 
de reconocimiento, la duración aproximada 
de cumplimentación del cuestionario fue de 
30 minutos, en el caso del estudio CEVI de 
45 minutos. En este último, la codificación 
de la información recogida fue realizada 
mediante el procedimiento establecido por 
la red CEVI, una rejilla de categorías y có-
digos correspondientes a cada evento, que 
en el desarrollo de esta investigación se han 
complementado y armonizado con la lista de 

eventos vitales de Holmes y Rahe (1967). 
Pares de jueces independientes clasificaron 
las respuestas, con un acuerdo promedio del 
90%. El acuerdo inter-jueces de codificación 
de eventos se ha evaluado mediante el análi-
sis kappa.

Instrumentos

Para la muestra de reconocimiento de hechos 
se empleó la escala original de hechos estre-
santes de Holmes y Rahe (1967). La valora-
ción subjetiva de cada evento aportada por 
los participantes fue categorizada en térmi-
nos de ganancia, pérdida y ambivalencia. 

En el estudio de recuerdo libre se em-
pleó el cuestionario CEVI. En lo relativo a 
los hechos personales de cambio, insta a 
los participantes a describir un máximo de 
4 recuerdos de hechos de cambio vital ex-
perimentados el último año. En los estudios 
CEVI la valoración subjetiva de los eventos 
aportada por los participantes se categoriza 
en términos de ganancia, pérdida, ambiva-
lencia, ni ganancia ni pérdida y no sabe. Las 
valoraciones presentadas en el presente estu-
dio son de ganancia, pérdida y ambivalencia.

Para medir los índices de bienestar, 
en ambas muestras se utilizó la escala PHI 
(Pemberton Happiness Index) validada en 
castellano por Hervás y Vázquez (2013), 
compuesta por 11 ítems medidos con una es-
cala Likert de 0 = Totalmente en desacuerdo 
a 10 = Totalmente de acuerdo, que evalúa las 
cuatro dimensiones del Bienestar Recordado 
(Remembered Wellbeing): Bienestar Gene-
ral (ítems 1 y 2), “Me siento muy satisfecho 
con mi vida”; Bienestar Eudaimónico (ítems 
3-8), “Siento que mi vida es útil y valiosa”; 
Bienestar Hedónico (ítems 9 y 10), “Disfruto 
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cada día de muchas pequeñas cosas”; Bien-
estar Social (ítem 11), “Siento que vivo en 
una sociedad que me permite desarrollarme 
plenamente”. Puntuaciones por debajo de 57 
denotan bajo nivel de bienestar, de 57 a 95 
indican un nivel medio, y puntuaciones por 
encima de 95 revelan un nivel alto de bienes-
tar. La validez de la escala es de α = .91.

Características demográficas de las 
muestras

En la investigación de la que parte esta pes-
quisa, tanto en la muestra de 1965 como en 
la muestra de 1995, las variables sociode-
mográficas contempladas fueron el género, 
edad, estado civil, la generación a la que los 
sujetos pertenecían, el nivel educativo y la 
etnia. En el presente estudio, tal y como se 
observa en la Tabla 1, las variables descri-
tas en la muestra de recuerdo libre y en la 
muestra de reconocimiento de hechos del 
País Vasco son aquellas que se emplearon 
para los análisis del trabajo anterior (Miller y 
Rahe, 1997). En el caso del género (Hombre 
Vs Mujer) los hombres no recordaron haber 
vivenciado eventos vitales como problemas 
con familiares, reencuentro con antigua pa-
reja y enfermedad de mediana gravedad. Por 
su parte, en la variable de estado civil (Sol-
teros/Divorciados Vs Casados/Viudos), hubo 
eventos que no se recordaron por estos últi-
mos: el divorcio de los padres, problemas con 
amigos o vecinos, logro personal importante, 
reencuentro con antigua pareja y la separa-
ción o divorcio. En cuanto al nivel educativo 

(Estudios superiores Vs No superiores), los 
participantes que carecían de estudios supe-
riores no recordaron eventos como superar 
un problema vital importante, problemas con 
familiares, divorcio de los padres, reencuen-
tro con antigua pareja, problemas con amigos 
o vecinos y logro personal importante. Por 
último, la variable edad (< 30, 30-60, > 60) 
también presentó ausencias en el recuerdo 
de eventos vitales diferenciados por grupos 
de edad. Los sujetos de la franja etaria 30-
60 años no recordaron haber experimentado 
hechos como pérdida importante de ingresos, 
divorcio de los padres, problemas con amigos 
o vecinos, enfermedad de mediana gravedad, 
reencuentro con antigua pareja y logro perso-
nal importante. En el caso del grupo de edad 
más avanzado (> 60 años), los hechos vitales 
no mencionados fueron enamorarse o formar 
pareja, separación o divorcio, nuevo amigo, 
logro personal importante, divorcio de los 
padres, problemas con familiares, reencuen-
tro con antigua pareja, problemas con amigos 
o vecinos y superar un problema vital impor-
tante. En la muestra del listado de hechos, los 
sujetos menores de 30 años no reconocieron 
haber vivido el divorcio. Recordemos que 
los resultados que se ofrecen en el presente 
trabajo hacen referencia a hechos recientes; 
esto es, son eventos vivenciados el último 
año.

Resultados
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Análisis estadísticos y descripción de va-
riables

En la Tabla 2 describimos los ítems que se 
recogen en el estudio de reconocimiento y 
los de Holmes y Rahe (1967). Se presen-
ta la puntuación de UCV de estos últimos, 
así como la evaluación otorgada por nuestra 
muestra a los sucesos. En ella hay eventos po-
sitivos y algunos negativos. A continuación, 
se muestra el Listado de eventos impactantes 
de Miller y Rahe (1997) y la lista utilizada 
en la muestra de reconocimiento (63 hechos). 
Junto con la lista de hechos de Miller y Rahe 
no incluidos en la lista de reconocimiento de 
hechos (Tabla 2 B)
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En la lista de reconocimiento del País Vas-
co hay nueve eventos positivos o, al menos, 
potencialmente positivos (superar o ayudar a 
superar un problema). En ella faltan 29 ítems 
de la lista canónica de Miller y Rahe (1997). 
La realización de cursos de formación, cam-
bios de residencia, grandes cambios en con-
diciones de trabajo, cambios en las reuniones 
familiares, cambio en salud o conducta fami-
liar, embarazo, aborto, nacimiento de niños, 
comienzo o fin de trabajo del cónyuge, cam-
bios discusiones con el cónyuge, abandono 
del hogar de los hijos, nacimiento de nietos, 
muerte de hijo, cambio de estudios, cambio 
de creencias religiosas y políticas, vacacio-
nes, problemas sexuales accidente, pérdidas 
de propiedad y pequeña compra no están re-
cogidos en nuestra lista – señalemos que va-
rios de ellos son poco frecuentes en jóvenes 
occidentales.

En la Tabla 3 describimos las 200 ca-
tegorías (que incluyen subcategorías) recogi-
das en la rejilla CEVI y nuestro estudio y los 

ítems equivalentes de Holmes y Rahe (1967). 
Se presenta la puntuación de UCV de estos 
últimos. 
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Hay 25 hechos que se reproducen tanto en el 
estudio de recuerdo libre como en el de Mi-
ller y Rahe (1997), y 19 que se reproducen 
en la lista de reconocimiento de hechos, en 
la rejilla CEVI y en la lista de Miller y Rahe 
(1997). Hay 36 hechos que la lista de reco-
nocimiento de hechos no incluye. La rejilla 
CEVI recoge cambios vinculados a diferen-
tes fases del ciclo vital (irse de casa, emanci-
pación de los hijos, etc.), así como cambios 
positivos.

La correlación entre la valoración de 
los eventos más frecuentes comunes con las 
UCV estimadas por Miller y Rahe (1997) 
fueron de r(12) = .54, p = .015 para las valo-
raciones del CEVI y de r(12) = .22, p = .22 
para las valoraciones con la escala de reco-
nocimiento de Holmes y Rahe (1967).

La Tabla 4 nos muestra la frecuencia 
con la que se han recordado y reconocido los 
eventos presentes en el estudio y la corres-
pondiente valoración subjetiva otorgada por 
los participantes. Comparando las medias de 
recuerdo con reconocimiento, se encontró 
que el recuerdo es menor que el reconoci-
miento t (14) = 5,37, p = .001. Recordemos 
que los estudios CEVI limitan la cantidad de 
recuerdos posibles a un máximo de cuatro. 
Correlacionando el porcentaje de recuerdo 
con el de reconocimiento, se encontró que el 
primero se asocia de forma positiva, aunque 
no significativamente (r = .32) al porcenta-
je de reconocimiento. Este último es como 
moda, diez veces mayor como media que 
el recuerdo o mención libre. La ratio media 
del recuerdo en relación al reconocimiento 
es de igual a 8. La diferencia en la ratio de 
recuerdo y de reconocimiento, nos indica 
el grado de importancia o de saliencia en el 
recuerdo de los participantes. En ella obser-

vamos que, a excepción de la separación o 
divorcio y la muerte de amigo íntimo, en el 
resto de eventos incluidos en la lista de he-
chos, los participantes los reconocen al me-
nos tres veces más que los recuerdan; esto es, 
en tales eventos el reconocimiento al menos 
triplica el recuerdo. Los resultados muestran 
que estos dos eventos de pérdida son los más 
salientes en el recuerdo. Por su parte, los he-
chos negativos enfermedad grave y divorcio 
de los padres, y los hechos positivos enamo-
rarse o formar pareja y nuevo amigo íntimo, 
son menos salientes que los anteriores con 
ratios mayores de 3 a 1 entre reconocimiento 
y recuerdo. En más del 50% de los eventos 
estresantes analizados se da una diferencia 
mayor de 10 a 1 entre el reconocimiento y el 
recuerdo. Los resultados indican que la pér-
dida importante de ingresos, problemas con 
familiares, reencuentro con antigua pareja, 
problemas con amigos, enfermedad de me-
diana gravedad, logro personal importante, 
cambio de tipo de trabajo y superar proble-
ma vital son los eventos a los que la muestra 
de recuerdo libre otorgó menor importancia 
o que son los de menor saliencia en el re-
cuerdo. Se observan también diferencias en 
cuanto a la valencia de los hechos; el evento 
que alude a la enfermedad de mediana grave-
dad, fue valorado como un hecho de pérdida 
por el 100% de los sujetos que lo menciona-
ron en la tarea de recuerdo libre, y de forma 
positiva por el 78,3% de los participantes 
en la tarea de reconocimiento. A su vez, se 
observan diferencias en la valoración entre 
ambas muestras en el evento cambio de tipo 
de trabajo: el 50% de la muestra de recuerdo 
libre lo valoró de forma negativa, mientras 
que el 78,3% de la muestra de reconocimien-
to lo valoró como un hecho de ganancia. 
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Otra diferencia en la valoración del hecho es 
la que se observa en el evento problemas con 
familiares: siendo en la muestra de recuerdo 
libre valorado como un hecho de ganancia 
por el 50% de quienes informaron del evento 
y en el caso de la lista de reconocimiento el 
86% de quienes lo reconocieron, lo valoró 
como un hecho de pérdida. Algo similar su-
cede con el evento problemas con amigos: 
en la muestra de recuerdo libre, el 50% de 
quienes valoraron el evento, lo hicieron de 
manera positiva, mientras que, la muestra de 
reconocimiento de hechos, lo valoró como 
una pérdida un 84,3%. Ahora bien, global-
mente correlacionando las medias de evalua-
ción del recuerdo con las del reconocimiento 
se encontró que las valoraciones no difieren t 
(14) = -.62, p = .545, y se asocian significati-
vamente rs (14) = .57, p = .009.
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Correlación entre eventos recordados, 
reconocidos y bienestar

Tal y como se observa en la Tabla 5, en la 
muestra de recuerdo libre son los hechos 
vitales de enfermedad grave y pérdida im-
portante de ingresos los que muestran aso-
ciación con el bienestar global. En el caso 
de la enfermedad grave, si bien la relación 
con el bienestar psicológico es tendencial, 
los resultados muestran una relación inversa, 
presentando niveles más bajos aquellos su-
jetos que informaron del evento. La pérdida 
importante de ingresos se relaciona positiva-
mente con el bienestar global, presentando 
mayores niveles aquellos que informaron del 
hecho. Tal y como se observa en la Tabla 6, 
en la muestra de reconocimiento son los he-
chos vitales de separación/divorcio personal 
y de los progenitores, enfermedad de media-
na gravedad, pérdida importante de ingresos 
y superar un problema vital los que muestran 
una relación estadísticamente significativa 
con el bienestar global.
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Se correlacionó la frecuencia total y valo-
ración de eventos negativos y positivos (la 
valoración era 1 = muy negativo a 5 = muy 
positivo), medidos con la escala de Holmes y 
Rahe (1967) con el bienestar medido por el 
PHI. A mayor frecuencia y peor valoración 
de hechos negativos, menor bienestar r(124) 
= -.315, p = .001 y r = -.325, p = .001, res-
pectivamente. La asociación era similar con 
los aspectos hedónicos y eudaimónicos (r = 
-.24 y r = -.28 para frecuencia y r = .21 y 
r = .19 para valoración). La relación entre 
frecuencia y valoración de hechos positivos 
con el bienestar fueron no significativa en el 
primer caso, pero significativa y positiva en 
la valoración, r = -.055 y r = .30, p < .0001. 
La relación entre la balanza de hechos posi-
tivos menos negativos, que es un indicador 
de la amortiguación del impacto de los últi-
mos por los primeros, fue de r(124) = .38, p 
= .001, con el bienestar hedónico, r = .34, p 
= .001 y con eudaimónico, r = .33, p = .001. 
Promediando las correlaciones e ignorando 
el signo, constatamos que el reconocimiento 
de hechos se asocia r = .19 mientras que la 
valoración r = .315 al bienestar.

Los totales de eventos vitales positivos 
recordados se relacionaron de manera posi-
tiva y estadísticamente significativa con el 
bienestar global (r(266) = .21, p = .001). Los 
eventos negativos en cambio, presentaron 
una relación inversa aunque débil o estadís-
ticamente no significativa (r(266) = -.05, p = 
.379).  La relación entre la balanza de hechos 
positivos menos negativos recordados con el 
bienestar global fue de r(266) = .22, p = .001, 
con el bienestar hedónico, r = .12, p = .029 y 
con eudaimónico, r = .25, p < .0001. El total 
de valoraciones (se colapsaron hechos posi-
tivos y negativos por la baja frecuencia, y la 

escala era 1 = perdida, 2 = ambivalente, 3 
= ganancia), tomando en cuenta a aquellos 
sujetos que han mencionado al menos un 
hecho, se relacionó con el bienestar total de 
manera positiva y significativa (r(266) = .30, 
p < .0001), con el bienestar hedónico (r(266) 
= .34, p < .0001) y con el bienestar eudaimó-
nico (r(266) = .37, p = .001). Promediando 
las correlaciones, vemos que el recuerdo de 
hechos se asocia r = .13 al bienestar, mientras 
que la valoración lo hace más fuertemente, r 
= .30.
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Discusión y Conclusiones

El análisis de contenido de las escalas mues-
tra que hay un núcleo común de 19 hechos de 
cambio que se reproducen en la muestra de 
reconocimiento, la rejilla de CEVI y la lista 
hechos de cambio de Miller y Rahe (1997). 
Entre ellos están los vinculados a la salud o 
enfermedades de gravedad diferente; los la-
borales como cambios de tipo y condiciones 
de trabajo, reajuste plantilla y despido labo-
ral; los de hogar como matrimonio, proble-
mas con la familia, divorcio de los padres y 
propio, familiares vienen a casa, muerte del 
cónyuge y familiares; de relaciones sociales 
como nueva amistad íntima o personal, com-
promiso o formación de nueva pareja, pro-
blemas en las relaciones, muerte de un amigo 
íntimo e importante; éxito personal y de tipo 
económico, como la compra o adquisición 
importante. Tanto la lista de reconocimiento 
como la rejilla del CEVI, especifica una can-
tidad mayor de hechos de cambio positivos, 
y la última además, especifica cambios vin-
culados a la evolución del ciclo vital. En este 
sentido, la validez de contenido es mayor, ya 
que no se limitan a hechos vinculados a po-
blaciones adultas jóvenes de estudios univer-
sitarios (Cavalli, 2016).

Se confirma que se reconocen más 
hechos negativos de los que se recuerdan 
– aunque debemos recordar que el protoco-
lo CEVI exige mencionar sólo 4 hechos de 
cambio del último año, lo que provoca un 
efecto techo. Los hechos recordados son 
iguales en valencia a los reconocidos y ade-
más las valoraciones (positiva – negativa) 
de los 14 hechos recordados y reconocidos 
se asocian significativamente. En cambio, el 
recuerdo y el reconocimiento, si bien se aso-

cian positivamente, no lo hacen significativa-
mente – aunque es necesario mencionar que 
los sujetos que recordaron no son los mismos 
que respondieron a la lista de hechos cerra-
dos (reconocimiento).

Tanto los análisis por ítems como por 
total, muestran que los hechos negativos 
reconocidos y su valoración se asocian con-
gruentemente a menor bienestar de todo tipo, 
con un efecto medio similar a los previamen-
te encontrados, alrededor de r = .30. Se pue-
de concluir que el reconocimiento de hechos 
negativos y su valoración displacentera se 
asocian con el menor bienestar. En cambio, 
el recuerdo de hechos negativos no se asocia 
al bienestar. La valoración positiva o menos 
negativa de hechos de cambio se asocia al 
bienestar tanto en el reconocimiento como 
en el recuerdo de hechos. Finalmente, confir-
mando la amortiguación del impacto de los 
hechos negativos por los positivos, tanto en 
el recuerdo como en el reconocimiento la ba-
lanza de hechos se asocia al bienestar.
 Los hechos positivos no se asociaron en 
particular al bienestar eudaimónico, tanto 
en la muestra de reconocimiento como en el 
recuerdo libre, en contra de lo que esperába-
mos. Igualmente, en contra de lo esperado, la 
asociación entre hechos negativos y menor 
bienestar fue similar para el bienestar hedó-
nico y eudaimónico – y no superior en el pri-
mer caso. Utilizando la versión castellana de 
la escala de Holmes y Rahe (1967), Sandín y 
Chorot (2017) encontraron que la frecuencia 
de hechos de cambio y la valoración de éstos 
correlacionaba r = .14 y r = .27 con el afecto 
negativo evaluado por el PANAS, mientras 
que se asociaba no significativamente con el 
afecto positivo, r = .04 y r = .01 respectiva-
mente. Este resultado es similar al nuestro y 
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sugiere que las listas de hechos, en su parte 
positiva tienen validez de constructo limita-
da. 

Los resultados mostraron que el recono-
cimiento de hechos negativos se asocia más 
fuertemente que el recuerdo de los mismos 
al bajo bienestar (r = -.32 versus r = -.06), 
mientras el recuerdo de hechos positivos lo 
hace con alto bienestar, lo que no ocurre con 
el reconocimiento de los hechos positivos (r 
= .21 vs r = -.05). Estos resultados sugieren 
que ambos métodos son relevantes: el reco-
nocimiento permite acceder a una visión más 
general de la biografía del sujeto, siendo los 
hechos negativos los que más relación pre-
sentan con todo tipo de bienestar. En cambio, 
el recuerdo libre, que nos permite acceder a 
los hechos más salientes, muestra un sesgo 
positivo (García-Bajos y Migueles, 2016; 
Simón et al., 2009); son mayoría los hechos 
positivos y es la relativa mayor frecuencia 
de éstos los que “refuerzan” el bienestar. En 
cuanto al género, en el caso del recuerdo li-
bre, los hombres presentaron una mayor posi-
tividad en relación a la balanza de ganancias 
y pérdidas (r 245 = .10, p < .05), mientras 
que en el caso del reconocimiento de hechos 
no se encontraron diferencias estadística-
mente significativas ni en la frecuencia ni en 
la valoración. Por otro lado, se confirma que 
la evaluación de valencia que hacen las per-
sonas se asocia más fuertemente al bienestar 
que a la mera enumeración de hechos (r me-
dia .315 versus .13 para reconocimiento; y r 
= .30 versus .13 para recuerdo). Este resul-
tado es importante, ya que confirma una crí-
tica al estudio clásico de hechos vitales, que 
planteaba que las categorías eran sobre inclu-
sivas y que lo importante era la evaluación 
del hecho de cambio. Por ejemplo, muerte 

de un familiar se puede contestar afirmativa-
mente por el deceso de una persona con la 
que se tenía muy poca relación. Aunque, por 
otro lado, se exigía evaluación externa, ya 
que la sintomatología podía teñir las evalua-
ciones negativamente (Dohrewend, 2006). 
Es por eso que en nuestros estudios en curso 
y a futuro se controla el bienestar afectivo vi-
venciado el día anterior, aunque en los aquí 
expuestos no se haya hecho.

Con el presente estudio se aspira a con-
tribuir en el área clínica y social de la Psi-
cología aportando resultados actualizados 
acerca del impacto de los eventos vitales en 
el bienestar de las personas a día de hoy.
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Resumen

Bajo modelos multivariados el objetivo de la 
presente investigación fue indagar el efecto 
de la inseguridad y diversidad alimentaria, 
la autopercepción de la calidad de la dieta y 
el sexo sobre el funcionamiento familiar y la 
salud mental general, al tiempo que se pre-
tendió verificar cómo estas variables se rela-
cionan entre sí en adultos de Caracas-Vene-
zuela. Con conocimientos interdisciplinarios, 
se planteó una investigación no experimental 
con un análisis de ruta en una muestra 970 
adultos caraqueños que mantenían una con-
tribución económica en su hogar. En cuanto 
al análisis de resultados se llevaron a cabo 
correlaciones bivariadas y análisis de regre-
sión múltiple. Los resultados sugieren condi-
ciones moderadas de inseguridad alimenta-
ria. En cuanto a las dimensiones psicológicas 
individuales la inseguridad alimentaria pre-
dice considerablemente la ansiedad de los 
contribuyentes al hogar (ᵦ=0.28; p=0.000). 
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Por su parte la autopercepción de la calidad 
de la dieta impacta en igual magnitud a sínto-
mas ansiosos y depresivos (ᵦ=0.11; ᵦ =-0.11; 
p=0.000). Y por último, el funcionamiento 
familiar es predicho inversamente por la in-
seguridad alimentaria (ᵦ=-0.17; p=0.000) y 
positivamente por autopercepción de la cali-
dad de la dieta (ᵦ=0.14; p=0.000). Por lo que 
la inseguridad alimentaria y la autopercep-
ción de la calidad de la dieta se constituyen 
como factores predictores de factores psico-
lógicos individuales y sistémicos. 

Palabras claves: Inseguridad alimen-
taria, autopercepción de la calidad de 
la dieta, depresión, ansiedad, funciona-
miento familiar.

Abstract

Under multivariate models the objective of 
the present investigation was to investigate 
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the effect of food insecurity and diversity, the 
self-perception of diet quality and sex in fa-
mily functioning and general mental health, 
at the same time, it was intended to verify 
how these variables relate to each other in 
adults from Caracas-Venezuela. With inter-
disciplinary knowledge, it was proposed a 
non-experimental research with a path analy-
sis in a sample of 970 adults from Caracas 
who maintained an economic contribution in 
their home. The final analysis was made with 
correlations bivariate and multiple regres-
sion. The results indicate that the conditions 
of food insecurity, and the diversity of the 
diet that shows the decrease in the consump-
tion of fruits, vegetables, proteins of animal 
origin, carbohydrates and eggs when compa-
red with different samples from Caracas, in 
different temporal moments. Regarding the 
individual psychological dimensions, food 
insecurity significantly predicts considerably 
the anxiety of the contributors to the home (ᵦ 
= 0.28; p = 0.000). For its part the self-per-
ception of diet quality impact on anxious and 
depressive symptoms (ᵦ = 0.11; ᵦ = -0.11; p 
= 0.000). And finally, the family functioning 
is inversely predicted by food insecurity (ᵦ 
= -0.17; p = 0.000) and positively for the 
self-perception of diet quality (ᵦ = 0.14; p = 
0.000). Therefore, food insecurity and the 
self-perception of diet quality constitute how 
predictive factors of individual and systemic 
psychological factors.

Key words: Food insecurity, self-percep-
tion of diet quality, depression, anxiety, 
family functioning.

Introducción

Alejandro Moreno, investigador, psicólogo y 
doctor en ciencias sociales con amplias in-
vestigaciones acerca de la dinámica y estruc-
tura de la familia popular venezolana, relató 
recientemente en una reconocida red social, 
una anécdota que dio cuenta de las condi-
ciones a las que se ve expuesta la familia 
venezolana como consecuencia de los con-
flictos sociales, económicos y políticos que 
aquejan al país. Moreno quien se ha encar-
gado de organizar encuentros comunitarios 
para compartir alimentos con las familias 
económicamente más desfavorecidas de un 
sector popular de Caracas, comenta como es 
frecuente que los niños que asisten a estos 
encuentros, se guarden un bocado de lo que 
están comiendo para compartirlo luego con 
sus hermanos ausentes. Textualmente el au-
tor reporta que: 

…esto lo hemos visto en cada 
uno de los sancochos  que hemos 
podido dar a nuestros niños del 
barrio cada sábado. Por lo menos 
una quinta parte de ellos no se co-
mieron el plato de sopa. Dejaron 
la mitad ¨para mi mamá¨. Así nos 
respondieron cuando preguntamos 
si es que no tenían más hambre. 
Admirable. Niños pequeños hacen 
sacrificios por sus hermanos y por 
su mamá. Y todavía hay quien ha-
bla mal de nuestro pueblo diciendo 
que solo esperan que les den (…). 
A. Moreno, (comunicación perso-
nal, Enero 6, 2018)
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Investigaciones recientes (Martins, 
2017), han intentado dar cuenta de las con-
secuencias psicológicas individuales que 
tienen lugar como respuesta ante contextos 
venezolanos carenciados, donde la privación 
económica es tal, que se abre espacio para 
la presencia de inseguridad alimentaria. Y en 
cierta medida se ha evidenciado, tal y como 
pasa en otros contextos, que la dificultad que 
tienen las personas para tener acceso físico 
y económico a los alimentos suficientes para 
satisfacer así sus necesidades dietéticas bá-
sicas, impacta dimensiones físicas (Alaimo, 
Olsan, Frongillo y Briefel, 2001; Sesso, Ba-
rreto, Neves y Sawaya, 2004; Vozoris y Ta-
rasuk, 2003) y psíquicas de los individuos, al 
tener más probabilidad de estar en presencia 
de grupos de individuos con mayor sintoma-
tología ansiosa (Alaimo et al., 2001; Siefert, 
Heflin, Corcoran y Williams, 2001; Vozoris 
y Tarasuk, 2003) o depresiva (Siefert, et al., 
2001) 

Pero el escenario que plantea Moreno 
(2018), invita a pensar más allá de la di-
mensión psicológica individual, evaluar los 
fenómenos que acontecen en las dinámicas 
familiares venezolanas resulta entonces una 
condición necesaria. Autores como Llorens 
(2013), han alertado que la crisis política 
venezolana ha generado episodios de in-
certidumbre económica, que han implicado 
reorganizaciones en distintos niveles de la 
sociedad, siendo las alianzas familiares y 
de amistad, víctimas de un profundo cam-
bio que impulsan nuevas formas de entendi-
miento del sí mismo y los demás.      

Para comprender lo que acontece en una 
dimensión sistémica ante contextos de adver-
sidad, es preciso revisar lo que se ha discuti-
do en la literatura sobre el tema. Por ejemplo 

en el campo de los eventos estresantes de la 
vida, una publicación clásica de Lavee, Mc-
Cubbin y Olson (1987), abrió discusión a la 
noción de ¨acumulación de demandas¨, ya 
que según los autores aunque el énfasis de 
investigación ha tenido foco en el impacto 
que estresores individuales tienen sobre el 
bienestar familiar, en la realidad rara vez los 
eventos estresantes aparecen de forma aisla-
da y por el contrario tienden a acumularse.

Esta acumulación de estresores, tiende a 
ocurrir por múltiples razones entre las cuales 
se pueden mencionar: (a) las dificultades que 
se acarrean tras un estresor; (b) transiciones 
normativas que ocurren en las familias y (c) 
el desgaste familiar tras hacer frente a las 
demandas. Partiendo de dicha realidad teó-
rica, los autores formularon un modelo que 
planteó que la suma de eventos estresantes, 
transiciones normativas y tensiones familia-
res habituales genera una acumulación de 
situaciones, que impacta negativamente a 
los recursos familiares (ej. ajuste marital, co-
herencia familiar) y al bienestar familiar en-
tendido como condición adaptativa (Lavee, 
et al., 1987).

Una forma de intentar comprender la 
naturaleza de los eventos estresantes es cla-
sificarlos según Lavee, et al. (1987) por su 
nivel de deseabilidad, origen, intensidad, 
brusquedad o cronicidad. Sin embargo, una 
clasificación más sencilla es aquella que en-
tiende a los estresores como normativos y 
no- normativos. Los eventos estresores nor-
mativos, son aquellos cambios asociados a 
los roles sociales que desempeña la persona, 
son transiciones de carácter programado y 
que usualmente son experiencias de tiempo 
corto. Por otro lado, los estresores no-nor-
mativos suelen ser inesperados, indeseables 
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y suelen tener efectos severos en la vida de 
las personas.

Bajo esta línea teórica, resulta entonces 
fundamental caracterizar la crisis que atra-
viesa la sociedad venezolana en términos 
económicos y de seguridad alimentaria, ya 
que esto permitiría una aproximación teórica 
a las consecuencias psicológicas en térmi-
nos no solo individuales sino que también 
sistémicos. Según la Encuesta Nacional de 
Condiciones de Vida (ENCOVI), un estudio 
realizado por prestigiosas casas de estudio 
en Venezuela, desde el año 2012 se detuvo 
por completo la reducción de la pobreza en el 
país, hasta el punto que para 2014 un 56% de 
la población se hallaba en pobreza de ingre-
so, cifra que se vio aumentada en 73% para 
el año 2015 (España, 2017). 

En investigaciones recientemente publi-
cadas la misma ENCOVI (España y Ponce, 
2018) a partir de sus levantamientos longitu-
dinales ha manifestado que para 2018 el 87% 
de los hogares venezolanos se encontraron 
por debajo del umbral de la pobreza, una 
realidad que sin duda ha impactado distintas 
aristas de la vida del venezolano, siendo la 
alimentación uno de los aspectos que mere-
ce una mención especial. Landaeta-Jiménez, 
Herrera, Vásquez y Ramírez (2016), expre-
saron textualmente que “el panorama de la 
alimentación de los venezolanos luce som-
brío” (p. 71), debido a que el acceso a distin-
tos tipos de alimentos resulta complejo para 
distintos sectores de la población, incluso 
con independencia del nivel socioeconómico 
de los hogares. Dietas ricas en carbohidratos, 
grasas y pobres en proteínas (Landaeta-Ji-
ménez, 2016; Martins, 2017) han volcado 
el interés por la inseguridad alimentaria, de-
bido a las consecuencias documentadas que 

esta tiene sobre la salud en general y a que 
en promedio un 80% de los hogares en Ve-
nezuela la padece actualmente (Landaeta-Ji-
ménez, Herrera, Ramírez y Vásquez, 2018)  

Sin embargo, aunque actualmente está 
acentuada, se podría decir que la inseguridad 
alimentaria no es un tema novedoso en los 
hogares venezolanos y con esto se hipotetiza 
que dicho estresor pudiera tener un carácter 
crónico para muchos hogares venezolanos. 
Por ejemplo, la investigación realizada por 
Bernal y Lorenzana (2007), que tuvo como 
objetivo obtener indicadores psicométricos 
para una escala de seguridad alimentaria 
aplicada a 924 adolescentes venezolanos, 
encontró que para ese entonces, cuando la 
economía venezolana estaba experimen-
tando un crecimiento debido a las alzas en 
los precios del petróleo, un 54% de dicha 
muestra manifestó algún nivel de inseguri-
dad alimentaria y en un 20% de los hogares, 
los adolescentes describieron escenarios de 
hambre, como consecuencia de la falta de 
dinero para comprar alimentos.

Además del carácter crónico ya men-
cionado, la inseguridad alimentaria en Ve-
nezuela, en términos del modelo de Lavee, 
et al. (1987), pudiera ser entendida como un 
estresor no- normativo por su indeseabili-
dad, intensidad y sus connotaciones negati-
vas. Para hacerse una idea de la naturaleza 
del impacto psicológico de este tipo de es-
tresores sobre las dinámicas familiares, basta 
con revisar la investigación ya mencionada 
de  Lavee, et al. (1987), quienes con el ob-
jetivo de verificar el ajuste de su modelo a 
los datos, en una muestra de 1251 familias 
estadounidenses, provenientes de zonas ru-
rales y urbanas, encontraron que aunque los 
eventos familiares estresantes no impacten 
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directamente al bienestar familiar, si tienden 
a aumentar significativamente las tensiones 
dentro de la familia, que usualmente agobia-
dos ante este panorama sienten la necesidad 
o deseo de cambiar algo.       

El modelo de Lavee, et al. (1987), es 
aplicable a estresores agudos a los cuales se 
les estima un fin, sin embargo las descrip-
ciones de investigaciones como la ENCOVI 
hacen pensar que los hogares venezolanos 
(especialmente aquellos en situación de po-
breza) están expuestos a estresores crónicos 
que no se les puede estimar un fin, siendo 
oportuno recomendar la lectura de modelos 
como el de Kiser y Black (2005), que resalta 
como las múltiples dificultades asociadas a la 
pobreza pueden ser mucho más potentes que 
una sola experiencia negativa, ya que estas 
suelen ser nocivas al erosionar los procesos 
familiares en términos de: (a) estructura; (b) 
vínculos y (c) estrategias de afrontamiento.

Autopercepción de la calidad de la dieta 
y su relación con la salud mental

Distintos estudios en el campo de la nutri-
ción (Alkerwi, 2013; Poe, et al., 2013; Yeon, 
Hwa y Park, 2012) han dado cuenta de la 
complejidad que acompaña al constructo ca-
lidad de la dieta, en términos conceptuales, 
teóricos y de indicadores operacionales que 
sean una medida valida y confiable. No obs-
tante, Alkerwi (2013) aclara como investiga-
dores de distintas áreas (ej. nutrición, socio-
logía, salud pública, toxicología, entre otros) 
han mantenido el estudio de la variable pese 
a sus limitaciones, dando por entendido que 
una dieta con calidad es aquella que ofrece 
seguridad, higiene, es sana, equilibrada y 
nutritiva.

Sin embargo, definiciones como la otor-
gada en el párrafo anterior, han evoluciona-
do en el tiempo, pues han sido señaladas por 
su escaza solidez teórica y se ha propuesto 
que una óptima definición estándar del cons-
tructo “calidad de la dieta” además de con-
siderar el valor nutritivo de los alimentos, 
debería albergar a: (a) la calidad organolépti-
ca de la dieta, ya que la apariencia, el sabor, 
olor y textura pudieran ser indicadores de 
que tan provechosos resultan los alimentos 
para el organismo; (b) la seguridad alimen-
taria en términos de cómo han sido tratados, 
cocinados y almacenados los alimentos para 
garantizar su salubridad y (c) la dimensión 
sociocultural de la comida (Alkerwi, 2013).

Las críticas a la operacionalización de 
la calidad de la dieta, han sido abordadas 
por autores como Babić, Sindik y Missoni 
(2014) quienes han indicado que gran parte 
de las estimaciones sobre estados nutricio-
nales encuentran complicaciones en la pre-
dicción de condiciones de salud o enferme-
dad, no obstante, se ha encontrado que los 
registros basados en la autopercepción que 
los sujetos puedan emitir sobre frecuencia 
de consumo, ingesta de grupos alimentarios, 
uso de suplementos vitamínicos o porciones 
ingeridas, son de utilidad pues permiten eva-
luar patrones de ingesta pasados y presentes 
que tienden a encontrar relación con la apari-
ción de enfermedades a largo plazo. 

Basados en esta postura técnica, distin-
tas investigaciones (López, Navia y Ortega, 
2017; Yeon, Hwa y Park, 2012) han evaluado 
a la autopercepción de la calidad de la dieta, 
a través de un ítem dicotómico que ha ido 
dirigido a indagar que tan favorable o des-
favorable es percibida la dieta en términos 
de su calidad. Considerando la grave crisis 



91La inseguridad alimentaria y la autopercepción de la calidad de la dieta de los...

Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 86-108

alimentaria que atraviesa Venezuela y que 
fue anteriormente expuesta (España y Ponce, 
2018; Landaeta-Jiménez, Herrera, Ramírez y 
Vásquez, 2018), la presente investigación en 
sus fases iniciales se propuso la construcción 
de un instrumento que permitiera abordar la 
autopercepción de la calidad de la dieta, de 
una forma más profunda y tomando como 
marco de referencia el modelo conceptual 
multidimensional de Alkerwi (2013).

Al igual que acontece con la inseguri-
dad alimentaria, indicadores de la autoper-
cepción de la dieta han sido asociados con 
el funcionamiento psicológico de los indivi-
duos. Un ejemplo de ello es la investigación 
de Martins (2017), quien en una muestra de 
adolescentes de sectores populares de Cara-
cas, halló que la diversidad de la dieta se co-
rrelaciona negativa y significativamente con 
los síntomas de ansiedad y depresión (r=-
0.17; r=-0.16; p<0.01) y esta a su vez predijo 
inversamente las dificultades fisiológicas de 
los jóvenes (ᵦ= -0.08), de manera que a ma-
yor diversidad de la dieta menores serían las 
dificultades fisiológicas de los adolescentes. 
Otra investigación que denota el interés de 
relacionar elementos ligados a la calidad de 
la dieta con factores psicológicos fue la de 
Poe, et al. (2013), quienes se propusieron 
evaluar la relación entre los factores intra e 
interpersonales y la calidad de la dieta, en 
una muestra de 640 sujetos de centros aca-
démicos y clínicos en Atlanta. En dicho es-
tudio, los autores muestran como el apoyo 
social (una variable que tradicionalmente 
se relaciona inversamente con la ansiedad y 
la depresión), es el único factor psicológico 
que además de relacionarse con el funciona-
miento familiar (r= -0.46; r=-0.51; r=-0.53) 
es capaz de predecir positivamente todos los 

indicadores de calidad de la dieta incluidos 
(incluso aquellos de autopercepción), por lo 
que a mayor apoyo social, mayor será la ca-
lidad de la dieta reportada. 

De estos hallazgos, los autores con-
cluyen que cualquier comprensión que se 
pretenda realizar de la calidad de la dieta 
en muestras de sujetos, no puede adoptar 
posturas bivariadas, por el contrario estos 
diseños de investigación deben acoplarse a 
pensamientos ecológicos que den cuenta de 
la complejidad predictiva asociada al cons-
tructo (Poe et al., 2013). Por lo que siguien-
do esta recomendación y dando continuidad 
a la investigación de Martins (2017), el obje-
tivo de la presente investigación es evaluar el 
efecto de la inseguridad y diversidad alimen-
taria, la autopercepción de la calidad de la 
dieta y el sexo sobre el funcionamiento fami-
liar y la salud mental general, al tiempo que 
se pretende verificar cómo estas variables se 
relacionan entre sí por medio de una investi-
gación no experimental, tal como se muestra 
en el siguiente diagrama de rutas:
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un descarte de las técnicas aleatorizadas para 
la selección de los sujetos. A su vez, dentro 
del universo de técnicas no probabilísticas, 
se decidió acudir a un muestreo intencional 
o propositivo ya que se mantuvieron “juicios 
e intenciones deliberadas para obtener mues-
tras representativas al incluir áreas o grupos 
que se presuponen típicos de la muestra” 
(Kerlinger y Lee, 2002, p.160).

Instrumentos

Hoja de identificación Consentimiento Infor-
mado

Método

Participantes

La muestra estuvo constituida por 970 su-
jetos caraqueños, provenientes de la gran 
Caracas, concretamente de los municipios 
Libertador (45%), Chacao (27%), Sucre 
(12%) y El Hatillo (16%)(55.15% femeni-
nos; 44.85% masculinos) con contribución 
económica a su hogar y cuya media de edad 
fue de 40 años. Los hogares que habitaban 
los participantes de ésta investigación con-
taban en promedio con 4 miembros (χ=3.85; 
SD=1.60). En términos de muestreo, se utili-
zaron técnicas no probabilísticas, pues hubo 

Figura 1
Diagrama de rutas propuesto
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La primera sección de los instrumentos fue 
creada para obtener un consentimiento claro 
y explícito de los sujetos para participar en 
el estudio, tal como lo sugiere la Escuela de 
Psicología (2002). Aquellos sujetos que  ex-
presaban claramente su interés en participar, 
fueron incluidos en el estudio, mientras que 
se excluyó a 30 sujetos que prefirieron no ser 
incluidos en la investigación. Otros aspectos 
éticos considerados fueron: (a) Confidencia-
lidad de los evaluados, tanto en lo que se re-
fiere a su identidad como a sus respuestas y 
los resultados producto de la interpretación 
de éstas; (b) Anonimato de las respuestas de 
los sujetos, evitando o aminorando al máxi-
mo la posibilidad de cualquier daño moral 
y (c) Participación voluntaria y consciente 
de los evaluados, evitando cualquier tipo de 
coerción al momento de solicitar su partici-
pación (Escuela de Psicología, 2002). 

Hoja de identificación Cuestionario So-
ciodemográfico

La segunda sección de los instrumentos ad-
ministrados, estuvo conformada por una se-
rie de interrogantes que buscaban indagar el 
sexo de los participantes, su edad y el nú-
mero de personas que habitaban en su hogar. 
Además de ello, se contó con una pregunta 
de filtro en este cuestionario, que indagó si 
los sujetos tenían una contribución económi-
ca en el mantenimiento de su hogar. Aque-
llas personas que declaraban “no” contribuir 
económicamente a su hogar, fueron exclui-
das del estudio.

Cuestionario de salud general de Gold-
berg (GHQ-28)

Creado por Goldberg en 1972 y adaptado al 
español por Lobo et al. (1986), este instru-
mento se encuentra dirigido a la medición 
de los síntomas de salud mental general. El 
instrumento se estuvo conformado por 28 
ítems con formato de respuesta tipo Likert 
de 4 opciones de respuesta que van desde (1) 
nunca hasta (4) siempre. Es un instrumen-
to con considerable utilización en muestras 
venezolanas, donde han destacado estudian-
tes universitarios y de secundaria, maestros 
y obreros (Núñez y Socorro, 2005; Parra y 
Peñuela, 2008; Casal y Granja, 2012; Mar-
tins, 2017). Investigaciones de la década 
pasada, solían encontrar evidencia de un test 
multidimensional con consistencia interna 
promedio de α=0.90. La investigación más 
reciente de Martins (2017) en alumnos de 
educación secundaria, halló una consistencia 
interna elevada para efectos de investigación 
y diagnostico (α=0.86) y una estructura de 
tres factores, que denotó la medición de los 
síntomas (a) depresivos (α=0.82); (b) ansio-
sos (α=0.80) y (c) de bienestar psicológico 
(α=0.69). Para la presente investigación, 
se encontró una fiabilidad en términos de 
consistencia interna elevada (α=0.89) y se 
mantuvo la estructura de tres factores antes 
descrita con valores de consistencia interna 
similares.

Escala de acceso a la inseguridad ali-
mentaria de los hogares (HFIAS)

Instrumento que originalmente contaba con 
9 reactivos, siendo creado por Coates et al. 
(2007). La versión original fue traducida al 
español y adaptada para contextos venezola-
nos para la investigación realizada por Mar-
tins (2017), donde se concluyó la necesidad 
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de reducir el instrumento a 8 ítems cuyas 
puntuaciones ostentaban alta capacidad dis-
criminativa. Todos los reactivos de la escala 
fueron formulados en forma de preguntas, 
que pretendieron conocer a partir de un for-
mato de respuesta tipo Likert, la frecuencia 
de la ocurrencia ante cada situación y donde 
a mayor puntaje mayor inseguridad alimen-
taria. Ya la investigación previa de Martins 
(2017), alertaba la presencia de un instru-
mento, cuyas puntuaciones arrojaban una 
estructura unidimensional con alta consis-
tencia en la medida (α=0.83), situación que 
fue replicada en la presente investigación 
donde se halló la presencia de un factor que 
explicó el 54.49% de la varianza total del test 
y que arrojaba puntuaciones adecuadamente 
consistentes para efectos de investigación y 
diagnostico (α=0.88).

Cuestionario de diversidad alimentaria 
individual

Este instrumento fue diseñado por Kennedy, 
et al. (2013). En el presente estudio se utili-
zó su versión reducida y adecuada al grupo 
de alimentos que tradicionalmente se con-
sumen en la cultura venezolana. El cuestio-
nario posee 9 reactivos, que contabilizan el 
número de grupos de alimentos consumidos 
por el sujeto encuestado, en el periodo de re-
ferencia de las últimas 24 horas. El formato 
de respuesta es dicotómico “sí” o “no”. La 
presente investigación reproduce las caracte-
rísticas psicométricas que se han documen-
tado para ésta escala (Martins, 2017), una 
baja consistencia interna (α=0.41) esperable 
ya que mientras el constructo evalúa que tan 
diversa es la dieta de los sujetos, el coefi-
ciente alfa computa el nivel de congruencia 

entre las puntuaciones de todos los reactivos 
(Martínez-Arias, 1995; Magnusson, 2002) 
que desde el inicio son grupos de alimentos 
diferentes.

Cuestionario de la Autopercepción de la 
Calidad de la Dieta

Escala creada en contextos de formación 
académica para un curso básico de psicome-
tría de la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB). El instrumento estuvo conformado 
por 30 reactivos cuyo formato de respuesta 
fue tipo Likert de 4 opciones que iban desde 
¨muy desacuerdo¨ a ¨muy de acuerdo¨. En la 
construcción de la tabla de especificaciones 
que sirvió de fundamento para el proceso 
de validación de contenido por medio de 
la valoración de jueces expertos, se estimó 
la existencia de tres dimensiones de la au-
topercepción de la calidad de la dieta: (a) 
nutricional; (b) seguridad alimentaria y (c) 
organoléptica. A mayor puntaje en la escala 
total y en cada uno de sus componentes se 
estima que mayor será la autopercepción de 
la calidad de la dieta. En términos psicomé-
tricos, las puntuaciones del instrumento arro-
jan valores fiables al evaluar la consistencia 
de las respuestas de los sujetos encuestados 
(α=0.95), la estructura del instrumento es bi-
factorial y en conjunto explicó el 50.91% de 
la varianza total del test. Una vez extraídos 
los factores, se procedió a nominarlos como: 
(a) dimensión organoléptica (α=0.92) y (b) 
dimensión nutricional-seguridad alimentaria 
(α=0.92).

McMaster Family Assessment Device

El instrumento original cuenta con 60 reac-
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tivos de auto-reporte, que pretendían eva-
luar seis dimensiones del funcionamiento 
familiar fundamentadas en el modelo de 
McMaster para la comprensión de los as-
pectos dinámicos en las familias (Barroilhet, 
Cano-Prous, Cervera-Enguix, Forjaz y Gui-
llen-Grima, 2009). En la presente investiga-
ción se procedió a utilizar la versión españo-
la autorizada del instrumento. No obstante, 
solo fue incluida la dimensión referida al 
funcionamiento general de la familia (GF), 
que consta de 12 ítems con un formato de 
respuesta tipo Likert de 4 puntos que va des-
de “nunca” a “casi siempre” y donde a ma-
yor puntaje es inferida una mejor percepción 
acerca del funcionamiento familiar. En la 
investigación de Barroilhet, et al. (2009) se 
hallaron altos valores en términos de consis-
tencia interna para la escala total (α=0.94) y 
para la dimensión de interés en la presente 
investigación (α=0.85). También han sido re-
portadas puntuaciones fiables en términos de 
estabilidad temporal para GF (Test-Retest= 
0.91) (Barroilhet et al. 2009). En el presen-
te estudio, las puntaciones del instrumento 
mostraron una escala unidimensional que 
explicó el 40.32% de la varianza total del test 
en el análisis de componentes principales y 
que resultó fiable para efectos de investiga-
ción y diagnostico (α=0.82).

Procedimiento

La presente investigación fue desarrollada 
en el marco de un trabajo académico de la 
cátedra de psicometría de la UCAB, en Cara-
cas. En primer lugar se procedió a construir 
el instrumento de autopercepción de la cali-
dad de la dieta, siguiendo las sugerencias de 
la literatura psicométrica (Martínez-Arias, 

1995; Pérez y Tornimbeni, 2008). Para ello 
fue necesario abordar la definición del domi-
nio referido al constructo, una revisión ex-
haustiva de la literatura por parte del autor de 
la presente investigación fue la herramienta 
para alcanzarlo, esto facilitó la delimitación 
factorial del constructo y la relación que te-
nía con otras variables (establecimiento de 
una red nomológica). 

Una vez asumido un modelo de ope-
racionalización del constructo (Alkerwi, 
2013),  como parte del proceso de validación 
de contenido, se definió una tabla de especi-
ficaciones que permitió precisar las caracte-
rísticas relevantes de los ítems: el contenido 
o dimensión que se pretendía medir con cada 
afirmación, su formato de corrección sugeri-
do y formato de respuesta.

Con la tabla de especificaciones como 
guía, los profesores de psicometría de la 
UCAB en compañía con sus estudiantes pro-
cedieron a construir un banco de ítems que 
derivó en una versión preliminar de la escala, 
la cual se sometió al juicio de tres expertos 
con conocimientos y experiencia docente en 
psicometría, metodología de la investigación 
cuantitativa y nutrición y dietética.

Las sugerencias de los jueces se realizó 
ítem a ítem, limitándose el juicio a los as-
pectos de: (a) pertinencia de los reactivos; 
(b) su claridad y (c) adecuación a la mues-
tra pretendida. Todas las sugerencias fueron 
emitidas en formatos de respuesta cuantitati-
vos, elemento que favoreció la ponderación 
de los juicios, siendo aquellos reactivos con 
baja valoración, los que fueron modificados 
siguiendo para ello las impresiones cualitati-
vas de los jueces.

 Una vez obtenida una versión final 
de la escala, se procedió a administrar el 
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instrumento en la muestra anteriormente 
especificada, esto facilitó la obtención de 
indicadores psicométricos del instrumento. 
El análisis psicométrico detallado de esta es-
cala, es objetivo de otra publicación que se 
trabaja en paralelo con el presente estudio. 
Es necesario decir entonces que además de 
administrar la escala de autopercepción de la 
dieta, el investigador diseño el estudio para 
que se aplicaran los otros instrumentos que 
fueron necesarios para cumplir con el objeti-
vo de la investigación.

Todas las aplicaciones de los instru-
mentos fueron llevadas en los hogares de 
los sujetos incluidos en el estudio y las rea-
lizaron estudiantes de un curso básico de 
psicometría, debidamente adiestrados y con 
conocimientos previos en asignaturas como 
metodología de la investigación y estadística 
aplicada a las ciencias del comportamiento.

Análisis de Datos

Todos los cálculos estadísticos que se descri-
birán e interpretarán a continuación fueron 
realizados con el paquete estadístico IBM 
SPSS 22. Para llevar a cabo el objetivo de 
la presente investigación, se procedió a cal-
cular los estadísticos psicométricos para las 
puntuaciones de las escalas. Concretamente 
se estimó el coeficiente de consistencia in-
terna alfa de Cronbach como indicador de 
la fiabilidad de las puntuaciones y análisis 
de componentes principales, para indagar 
la estructura factorial subyacente a las pun-
tuaciones arrojadas por las distintas esca-
las. Posteriormente, se estimó un análisis 
descriptivo de las variables, para lo que fue 
necesario obtener estadísticos de tendencia 

central, dispersión y forma de las distribu-
ciones. Además se estimaron los supuestos 
para el cálculo de las regresiones múltiples: 
(a) no existencia de multicolinealidad; (b) 
normalidad en las variables dependientes; 
(c) supuestos de los errores (Kerlinger y Lee, 
2002; Angelucci, 2007).

En último lugar, para poder emprender 
el contraste de hipótesis correlacionales mos-
tradas en la figura 1, se calcularon los mode-
los de regresión múltiple, evaluando así las 
asociaciones de las variables en términos de 
magnitud y dirección del efecto. Todo ello 
fue posible utilizando los estadísticos beta 
significativos resultantes y asumiendo los 
errores de medida mínimos en cada modelo.

Resultados

Para las dimensiones de la salud mental ge-
neral, obtenidas por medio del análisis de 
componentes principales, se halló que para 
el caso de la ansiedad, en términos prome-
dio la muestra en ocasiones ha experimen-
tado episodios de nerviosismo y angustia 
(χ=1.97; SD=0.56). Esto último, no parece 
ser la tendencia para la dimensión depresi-
va, donde las puntuaciones medias (χ=1.27; 
SD=0.46), reflejan que la muestra tiende a 
la no expresión de los afectos tristes, siendo 
dicha distribución extremadamente leptocúr-
tica (Ku=8.33) y notablemente sesgada hacia 
la derecha (As=2.69). Para el caso del bien-
estar psicológico, una puntuación promedio 
de χ=2.00 nos alerta de que en la muestra 
“casi siempre” hay espacio para sentir satis-
facción por las realidades con las que se con-
vive tradicionalmente. Es importante resaltar 
entonces, que ninguna de las dimensiones 
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descritas se ajustó a la distribución normal 
(Kolmogorov-Smirnov=0.10-0.28-0.08; 
p=0.000).

En el caso del funcionamiento familiar 
en términos promedio (χ=3.30; SD=0.51), 
los sujetos suelen admitir que “casi siempre” 
perciben que su grupo familiar es una fuente 
de apoyo, aceptación y una herramienta para 
la solución de problemas. La distribución de 
puntajes en esta distribución no se ajusta a 
una distribución normal  (Kolmogorov-Smir-
nov=0.11; p=0.000), ya que se manifestaron 
puntuaciones leptocúrticas (Ku=0.48) y co-
leadas hacia la izquierda (As=-0.82).

En términos de diversidad alimentaria, 
se encontró que el 95% de la muestra admi-
te comer entre 3 y 7 grupos de alimentos, 
tomando el día anterior a la administración 
del instrumento, como periodo de referencia 
(χ=5.09; SD=1.68). No obstante, con la pre-
sente escala no solo es importante indagar la 
cantidad de alimentos consumidos, también 
es necesario evaluar el patrón de consumo de 
los sujetos sometidos a estudio. En la inves-
tigación de Martins (2017) se utilizó el mis-
mo instrumento, en una muestra de sujetos 
diferentes a los encuestados en la presente 
investigación y aunque no sea posible obte-
ner una comparación lineal de las puntuacio-
nes, por tratarse de distintos sujetos y tama-
ños muéstrales disimiles, si resulta atractivo 
el análisis de las similitudes y de las diferen-
cias, tomando en cuenta que para el primer 
estudio, los sujetos fueron encuestados en 
Febrero de 2017 y para la presente en No-
viembre del mismo año. Si se considera que 
2017 se ha caracterizado por una aceleración 
en la crisis económica de Venezuela, que 
presumiblemente ha afectado la calidad de la 
dieta de los venezolanos, resulta importante 

hacer seguimientos de este estilo a lo largo 
del tiempo.

En la figura 2, se muestran entonces las 
respuestas de ambos grupos. La muestra 1 
corresponde a 300 adolescentes caraqueños 
que fueron encuestados por Martins (2017) 
y la muestra 2 contiene la respuesta de los 
970 sujetos abordados en la presente inves-
tigación, teniendo entonces, gráficos de ba-
rra para la ingesta o ¨no¨ consumo en los 9 
grupos de alimentos abordados por la escala.

Si se realiza una comparación exhaus-
tiva, se encontraran similitudes en el patrón 
de consumo de ambas muestras, ya que los 
carbohidratos, las proteínas de origen animal 
y los lácteos se manifiestan como los grupos 
alimenticios preferidos en estas muestras ca-
raqueñas. No obstante, se debe resaltar como 
con el paso del tiempo y las diferencias pro-
pias de las muestras, hacen que los sujetos 
manifiesten respuestas que se traducen en 
disminuciones porcentuales en el consumo 
de: (a) frutas (ej. patilla, guayaba, naranja) 
y verduras (ej. cebolla, tomate, pimentón) 
(Muestra 1=79.53%; Muestra 2= 67.32%); 
(b) proteínas de origen animal como la car-
ne y el pescado (Muestra 1=80.81%; Mues-
tra 2= 71.64%); (c) carbohidratos (Muestra 
1= 97%; Muestra 2=88.85%) y (d) huevos 
(Muestra 1= 59.18%; Muestra 2=54.87%). 
Mientras que por otro lado, quedan eviden-
ciados aumentos leves en el consumo de: 
(a) verduras de hoja verde oscura (Muestra 
1= 18.77%; Muestra 2=31.92%); (b) le-
che y productos lácteos (Muestra 1= 70%; 
Muestra 2=76.37%) y (c) legumbres, nue-
ces y semillas Muestra 1= 46.62%; Muestra 
2=51.24%).
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Para el caso de la inseguridad alimen-
taria, se encontraron puntuaciones medias 
(χ=2.21; SD=0.63) que ubicaron al 68% de 
la muestra en condición moderada y mode-
rada alta de inseguridad alimentaria. La dis-
tribución resultó levemente sesgada hacia la 
derecha (As=0.30) y platicúrtica (Ku=-0.30), 
pero su forma no se ajustó a la normal (Kol-
mogorov-Smirnov=0.09; p=0.000).

En último lugar, al comparar las dimen-
siones de la autopercepción de la calidad de  
la dieta, se observó que la dimensión nutri-
cional y de seguridad de los alimentos, es 
peor percibida en términos medios (χ=2.42; 
SD=0.56) que la dimensión organoléptica de 
la provisiones  (χ=2.84; SD=0.52). La dis-
tribución organoléptica se caracteriza por ser 
leptocúrtica (Ku=0.51) y levemente coleada 
hacia la izquierda (As=-0.22) por lo que gran 
porcentaje de los sujetos, valora favorable-
mente el aspecto físico y degustativo que 

mantiene su alimentación. Por otro lado, la 
dimensión nutricional y de seguridad alimen-
taria es igualmente leptocúrtica (Ku=0.14) 
pero coleada hacia la derecha (As=0.23), por 
lo que se plantea que gran parte de la mues-
tra, valora en términos desfavorables lo nu-
tritivo y seguro que pudieran ser los alimen-
tos consumidos. Ninguna de las dimensiones 
de la autopercepción de la dieta se ajustó a la 
normal (Kolmogorov-Smirnov=0.09-0.07; 
p=0.000).  En la tabla 1, se resumen los es-
tadísticos descriptivos de las variables (ver 
Tabla 1).

Figura 2
Gráfico de barras para la comparación de muestras en términos de diversidad alimentaria.
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Tabla 1
Estadísticos descriptivos de las variables sometidas a estudio

Por otro lado, como paso previo al 
contraste de hipótesis definitivo se procedió 
a calcular una matriz de correlaciones mo-
mento-producto de Pearson, para verificar el 
nivel de asociación presente en las variables 
incluidas en el estudio y para descartar la 
presencia de multicolinealidad en los mode-
los de regresión calculados (ver Tabla 2).

Las asociaciones encontradas, mues-
tran como todas las dimensiones de la salud 
mental se correlacionan con variables nutri-
cionales como la inseguridad y diversidad 
alimentaria y la percepción de la calidad de 
la dieta. Concretamente, en líneas generales 
altos puntajes en depresión y ansiedad se 
asocian con altas puntuaciones en la escala 
de inseguridad alimentaria (r=0.17; r=0.43; 
p=0.01). Mientras que las personas con die-
tas menos diversas suelen presentar puntua-
ciones más elevadas las dimensiones de-
presiva y ansiosa respectivamente (r=-0.11; 
r=-0.26; p=0.01).

El funcionamiento familiar se asoció 
positiva y significativamente con todas las 

medidas nutricionales incluidas, por lo que 
las personas con dietas más diversas y con 
valoraciones positivas de los alimentos inge-
ridos en términos organolépticos, nutriciona-
les y seguros tienden a puntuar más alto en 
la percepción de su clima familiar. Ninguna 
de las variables vio diferenciadas sus puntua-
ciones en función del sexo y es importante 
resaltar la existencia de  multicolinealidad 
entre dos de las variables que se pretendían 
incluir en los modelos de regresión, ya que 
las dimensiones organolépticas, nutricional 
y de seguridad alimentaria presentaron una 
correlación positiva, elevada y significativa 
(r=0.73; p=0.01). Este elemento que viola el 
supuesto de la no multicolinealidad entre las 
variables predictoras, plantea la necesidad de 
incluir a la autopercepción de la calidad de la 
dieta como una variable unidimensional, en 
los modelos de regresión que se calcularon.

En cuanto al modelo predictivo de la 
depresión, se halló una correlación mode-
rada (R=0.45) entre la dimensión depresiva 
y la mejor combinación lineal del sexo, la  
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percepción de la calidad de la dieta, la inse-
guridad y diversidad alimentaria. Un 20% de 
los síntomas depresivos es explicado signi-
ficativamente por dicha combinación lineal 
(F=49.36; p=0.000) y en la evaluación del 
impacto individual de las variables, se en-
contró que el funcionamiento familiar es el 
factor que predice en mayor medida la de-
presión (ᵦ=0.43; p=0.000) de manera que la 
percepción de un funcionamiento familiar 
negativo genera mayores probabilidades de 
síntomas depresivos. La percepción de la ca-
lidad de la dieta y la inseguridad alimentaria 
impactan también a los síntomas depresivos 
aunque con una menor magnitud del efecto 
(ᵦ=-0.11; p=0.001; ᵦ=0.09; p=0.006), por lo 
que a mayor inseguridad alimentaria mayo-
res serán los síntomas depresivos.

Resulta en este punto importante men-
cionar, que cuando se ejerce control esta-
dístico sobre el funcionamiento familiar, la 
correlación entre inseguridad alimentaria y 
depresión disminuye (r=0.17, p=0.001; rpar-
cial=0.08, p=0.02) por lo que pareciera que 
las distorsiones que se generan en el funcio-
namiento de familiar de hogares con alta in-
seguridad alimentaria, son las que favorecen 
la aparición de síntomas depresivos.     

Para el caso de la ansiedad, se mantie-
ne una correlación moderada (R=0.52) entre 
la combinación lineal de predictores y los 
síntomas ansiosos. Desde un punto de vista 
significativo (F=72.54; p=0.000), el 27% de 
la varianza total de síntomas ansiosos fue ex-
plicado por la mejor combinación lineal del 
sexo, la percepción de la calidad de la dieta, 
la diversidad alimentaria y el funcionamien-
to familiar. Desde un punto de vista diferen-
cial, todos los predictores ejercen un impacto 
negativo y significativo sobre los síntomas 

ansiosos. A excepción de la inseguridad ali-
mentaria (ᵦ=0.28; p=0.000), por lo que a ma-
yor inseguridad alimentaria, mayores serán 
los síntomas de ansiedad.

El bienestar psicológico, que se consti-
tuye como la última dimensión de la salud 
mental general derivada en el estudio, se en-
cuentra moderadamente asociada (R=0.49) 
y significativamente predicha (F=62.24; 
p=0.000) por la mejor combinación lineal 
del sexo, la percepción de la calidad de la 
dieta, la diversidad alimentaria y el funcio-
namiento familiar. Un total de 24%  de la 
varianza del bienestar psicológico, fue sig-
nificativamente predicho por la combinación 
lineal de predictores y solo la percepción de 
la calidad de la dieta y el funcionamiento 
familiar ejercieron un efecto individual. De 
forma resumida, a peor percepción del fun-
cionamiento familiar menor bienestar psico-
lógico (ᵦ=0.38; p=0.000) y a mayor percep-
ción de la calidad de la dieta, mayor será el 
bienestar de los sujetos (ᵦ=0.19; p=0.000). 
Para el caso de funcionamiento familiar, 
el modelo aunque significativo (F=25.18; 
p=0.000) explico tan solo el 7% de la varian-
za total de la variable. Siendo la inseguridad 
alimentaria (ᵦ=-0.17; p=0.000) y la autoper-
cepción de la calidad de la dieta (ᵦ=0.14; 
p=0.000) los únicos predictores significati-
vos, lo que sugiere que a mayor inseguridad 
alimentaria peor será el funcionamiento fa-
miliar percibido y mientras mejor se perciba 
la calidad de la dieta, mejor será el funciona-
miento en grupo familiar.

En último lugar, la diversidad de ali-
mentaria se encontró explicada en un 14% 
y de forma significativa (F=51.97; p=0.000) 
por la mejor combinación lineal de la inse-
guridad alimentaria, la autopercepción de la 
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calidad de la dieta y sexo. Siendo de nuevo la 
inseguridad alimentaria (ᵦ=-0.22; p=0.000)  
y la autopercepción de la calidad de la die-
ta (ᵦ=0.22; p=0.000) los únicos predictores 
significativos. El resumen de los modelos de 
regresión analizados en el presente apartado, 
se exponen en el diagrama de rutas resultante 
(ver figura 3).

Discusión

El objetivo de la presente investigación fue 
evaluar desde una perspectiva interdiscipli-
naria el efecto la inseguridad y diversidad 
alimentaria, la autopercepción de la calidad 
de la dieta y el sexo sobre el funcionamiento 
familiar y la salud mental general, al tiempo 
que se pretendió verificar cómo estas varia-
bles se relacionaban entre sí, en una muestra 
de adultos caraqueños que mantenían algún 
tipo de contribución económica en su hogar.

El análisis descriptivo de la variable in-
seguridad alimentaria, arrojó que los sujetos 
perciben moderadas dificultades para mante-
ner un acceso a los alimentos que resulten 
suficientes y nutritivos para satisfacer las ne-
cesidades de sus hogares. Un análisis minu-
cioso de los indicadores de inseguridad ali-
mentaria demostró que tal como sucedió en 
la investigación de Martins (2017), el temor 
por no tener suficiente comida en el hogar y 
el tener que sacrificar grupos alimentarios de 
preferencia, se constituyeron como las con-
diciones de inseguridad más marcadas en la 
muestra. No obstante, es necesario mencio-
nar que en la presente investigación hay ade-
más una elevación considerable enel número 
de personas que admitió que en su hogar se 
come menores cantidades de alimento; este 

dato concuerda con los datos reportados por 
la ENCOVI a nivel nacional (Landaeta-Ji-
ménez, et al., 2018), pues en dicha encuesta 
se muestra como la dieta del venezolano pu-
diera catalogarse de “anémica” actualmente, 
pues ella perdió cantidad y variedad, condi-
ción que explica porque aproximadamente el 
60% de los encuestados declaró haber per-
dido en promedio 11 kg de peso durante el 
año 2017.

Ésta drástica situación alimentaria qui-
zá pueda deberse a los bajos ingresos salaria-
les que  poseen los hogares venezolanos, es 
importante recordar que la ENCOVI también 
halló que un 89.4% de los hogares evaluados 
describió a sus salarios como insuficientes 
para adquirir alimentos (Landaeta-Jiménez, 
et al., 2018). 

Por otro lado,  la precaria situación ali-
mentaria también debe ser evaluada en tér-
minos de la diversidad de la dieta y es así 
como en la presente investigación los carbo-
hidratos, las proteínas de origen animal y los 
lácteos fueron descritos como los grupos de 
alimentos predominantes en la dieta. Estos 
resultados concuerdan también con los ha-
llazgos a nivel nacional, ya que al evaluar el 
patrón de compra de alimentos semanal en 
los hogares venezolanos, se observa como 
los carbohidratos, grasas, lácteos y carnes 
rojas encabezan la lista de preferencia de las 
familias (Landaeta-Jiménez, et al., 2018).

No obstante, al comparar los resultados 
de la siguiente investigación con muestras de 
adolescentes caraqueños evaluados en tiem-
pos recientes (Martins, 2017), se denota un 
descenso porcentual en el consumo de frutas, 
proteínas de origen animal, carbohidratos y 
huevos, estas diferencias pudieran deberse a 
múltiples factores, o bien las diferencias de 
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edad en las muestras, partiendo de la idea 
que adolescentes y adultos poseen necesida-
des nutricionales disimiles, pero también es 
probable que la disminución en el acceso de 
dichos alimentos se deba a la espiral inflacio-
naria que atraviesa la economía de Venezuela 
y a la desigualdad que se presenta en los ho-
gares para beneficiarse de los programas gu-
bernamentales creados para atravesar la cri-
sis alimentaria del país, por ejemplo España 
y Ponce (2018) resaltaron como en Caracas, 
solo el 64% de los beneficiarios de los ali-
mentos otorgados por los comité locales de 
abastecimiento y producción (CLAP) (pro-

grama de abastecimiento alimentario creado 
por el gobierno de Venezuela), los reciben 
periódicamente y esta cifra disminuye en la 
ciudades pequeñas y caseríos ubicados en el 
interior del país, por tanto los autores alertan 
que las desigualdades territoriales también 
se reproducen en el acceso a los alimentos 
que se proveen con recursos del estado. 

Ya investigaciones recientes en mues-
tras venezolanas (Martins, 2017) han discu-
tido como la inseguridad alimentaria afecta 
al funcionamiento psicológico de los indi-
viduos, al igual que en dicha investigación 
el acceso limitado a los alimentos influye a 

Figura 3
Diagrama de rutas resultantes
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los síntomas de ansiedad primordialmente, 
seguidos de los síntomas depresivos, ambas 
condiciones han sido predichas también en 
investigaciones realizadas en otras latitu-
des (Siefert et al., 2001; Vozoris y Tarasuk, 
2003). En la presente investigación como ha-
llazgo novedoso y diferencial con respecto 
a muestras adolescentes, los indicadores de 
ansiedad y depresión que se encuentran fuer-
temente relacionados con la tensión alimen-
taria de los hogares, son la perdida de sueño 
como consecuencia del aumento de preocu-
paciones, la fatiga, la presencia de sensacio-
nes de agobio, la anhedonia, la imposibilidad 
para tomar decisiones y una percepción de 
inutilidad en la tareas de la cotidianidad.       

Además de lo discutido hasta el momen-
to, la presente investigación también sirve 
de sustento para afirmar que la inseguridad 
alimentaria afecta a dimensiones sistémicas 
del funcionamiento psicológico. Concreta-
mente, las dificultades de acceso alimentario 
en el hogar, entorpecen el funcionamiento 
de las familias. Esto resultó particularmente 
evidenciable en dos indicadores, las fami-
lias que atraviesan inseguridad alimentaria 
evitan: (a) hablar de estas preocupaciones 
y temores con los miembros del hogar y (b) 
intentan no reconocer la tristeza que esto 
genera. En el intento de encontrar explica-
ciones probables a la presencia de esos dos 
indicadores, resulta necesario plantear que 
autores como Llorens (2013), describiendo 
las consecuencias psicológicas asociadas 
a los contextos de dificultad económica, 
ha detallado como la estigmatización es un 
producto usualmente ligado a los grupos de 
personas en pobreza, ya que tener menores 
probabilidades de acceder a bienes básicos, a 
su vez implica asumir una menor cercanía a 

los símbolos de estatus social, condición que 
muchas veces genera vergüenza, creándose 
entonces una realidad dolorosa de la cual es 
preferible no hacer referencia.  

Uno de los grandes aportes de la pre-
sente investigación, gira en torno al conoci-
miento de la autopercepción que una muestra 
considerable de caraqueños tiene acerca de 
la calidad de su dieta. Al respecto, se debe 
discutir como el aspecto organoléptico de 
los alimentos es considerablemente mejor 
evaluado que la dimensión nutritiva y de 
seguridad alimentaria. Tal hallazgo podría 
tener sentido, al enmarcar los resultados en 
el contexto alimentario del país, donde la au-
sencia de producción nacional y la reducción 
de importaciones en alimentos han acarrea-
do la pérdida de calidad en la dieta tradicio-
nal, por ejemplo Landaeta-Jiménez, et al., 
(2018), han puntualizado como la harina de 
maíz (un producto muy codiciado en la dieta 
venezolana pues con ella se suelen prepa-
rar platos típicos como la arepa) importada 
actualmente hacia Venezuela, es de menor 
calidad pues no está enriquecida y por tanto 
no cumple con los parámetros de seguridad 
exigidos por el país; ejemplos como este, en 
una economía mermada y dependiente de 
las importaciones extranjeras, hacen pensar 
que muchos productos alimentarios llevados 
a Venezuela, cuenten con una calidad cues-
tionable bajo la percepción de los sujetos in-
cluidos en la presente muestra. 

Un añadido del estudio pasa por discu-
tir la influencia que la autopercepción de la 
calidad de la dieta tiene sobre los indicado-
res de salud mental incluidos y el funciona-
miento familiar. Es importante advertir antes 
de cualquier discusión, que la magnitud del 
efecto de dichas influencias es baja aunque 
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estadísticamente significativa. Entre dichas 
influencias resalta el impacto inverso que la 
autopercepción de la calidad de la dieta tuvo 
sobre los síntomas depresivos, dicho hallaz-
go concuerda con estudios meta-analíticos 
como el de Molendijk, Molero, Sánchez- 
Pedreño Van der Does y Martínez-González 
(2017), quienes discutieron que la relación 
depresión y calidad de la dieta, cuenta con 
la evidencia de que una mejor calidad en los 
alimentos suele asociarse con menores ries-
gos de padecer de depresión, sin embargo, 
los autores alertaron que no todos los hallaz-
gos son consistentes, condición que abre la 
posibilidad a resultados como los anterior-
mente expuestos. En la presente investiga-
ción a modo de hipótesis se podría sostener, 
que aquellas personas con una adecuada au-
topercepción de la dieta, tienden a presentar 
altas puntuaciones en escalas de síntomas 
depresivos porque en un contexto con tantas 
carencias alimentarias, es probable que quie-
nes perciban que cuentan con mayores opor-
tunidades y por tanto posean dietas de mejor 
calidad sean propensos a experimentar senti-
mientos de tristeza al compararse con fami-
liares, vecinos o grupos de pares que atravie-
sen condiciones alimentarias adversas.         

En conclusión se pudo evidenciar que 
en la muestra de adultos evaluados, se man-
tienen niveles de inseguridad alimentaria 
moderados, tal como ocurre en otras in-
vestigaciones realizadas recientemente en 
Venezuela. No obstante, los resultados del 
presente estudio al compararse con otras in-
vestigaciones, evidencian una desmejora en 
términos de la diversidad de la dieta que ma-
nifiestan consumir los sujetos encuestados. 
Dietas ricas en lo que se supone son calorías 
económicas pero pobres en proteínas de ori-

gen animal predominan en la investigación. 
Y en cuanto a las hipótesis planteadas se 
debe resaltar como la inseguridad alimen-
taria y la autopercepción de la calidad de la 
dieta, fueron predictores de todos (directa 
o indirectamente) los indicadores de salud 
mental incluidos y del funcionamiento gene-
ral de las familias, hallazgo que sostiene que 
en la presente muestra, los modelos multi-
variados propuestos son parcialmente útiles 
(debido a la baja magnitud de efecto de algu-
nos efectos) para la predicción de atributos 
psicológicos individuales o sistémicos. 

Una compresión más completa de la 
que suponen los modelos estadísticos pro-
puestos, es aquella que considere que estos 
temas ligados a la satisfacción de necesida-
des básicas, se enmarcan en contextos so-
cio-políticos particulares, que se relacionan 
a su vez con las políticas públicas planteadas 
por el Estado para atender las demandas de 
su población. Futuros estudios sobre el tema 
deben ampliar las discusiones iniciadas en el 
presente artículo, conjugando conocimientos 
provenientes de áreas como la economía, la 
sociología, la psicología y las ciencias polí-
ticas en general. Solo de esta manera se al-
canzarían propuestas contextualizadas que 
se alejen del ideal científico y se aproximen 
al sufrimiento que describen gran parte de 
los sujetos entrevistados, en palabras de Llo-
rens (2015) ¨la ciencia no garantiza el futuro 
y más bien es necesaria acompañarla de re-
flexiones éticas y políticas¨.
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Resumen

La distinción conceptual entre espiritualidad 
y religiosidad es muy compleja, ya que tienen 
características que se superponen, sin embar-
go, su significado último es diferente.
Ambas variables no son conceptos excluyen-
tes y pueden solaparse o existir separadamen-
te, por lo tanto, deben ser cuidadosamente ca-
tegorizados e interpretados.

El presente artículo se propone presen-
tar el estado del arte relativo de las definicio-
nes de los términos espiritualidad y religio-
sidad en el campo de la psicología como así 
también, indicar similitudes y diferencias.

Palabras claves: Espiritualidad, psicolo-
gía, religión, religiosidad, salud mental.

Abstract

The conceptual distinction between spiritua-
lity and religiosity is very complex since they 
have overlapping characteristics. However, 
their ultimate meaning is different. These 

variables are not mutually exclusive and can 
either overlap or exist separately; therefore, 
they must be carefully categorized and inter-
preted.

The article presents a conceptual review 
of the definitions of the terms spirituality and 
religiosity in the field of psychology indi-
cating similarities and differences between 
them.

Key words: Spirituality, religiosity, reli-
gion, psychology, mental health.

Introducción

Dado que todas las religiones intentan pro-
mover la espiritualidad a través de sus prin-
cipios, existe una gran confusión acerca del 
dominio de las variables religiosidad y espi-
ritualidad.

Ambas no son conceptos excluyentes 
y pueden solaparse o existir separadamente, 
por lo tanto, deben ser cuidadosamente cate-
gorizados e interpretados.
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Inicialmente se equiparó espiritualidad 
a la práctica de la religión, entendida ésta 
como el conjunto de instituciones que for-
mulan, organizan, administran o coordinan 
el instrumental de teorías, doctrinas, dogmas, 
preceptos, normas, signos, ritos, símbolos, 
celebraciones o devociones, en torno a una 
creencia trascendental y a través de las cuales 
se conservan, cultivan o expresan colectiva-
mente las experiencias espirituales persona-
les (Richards y  Bergin, 2005; Rodríguez, 
Fernández, Pérez & Noriega, 2011).

A principios del siglo XX, la psicología 
da un carácter científico a los fenómenos del 
comportamiento espiritual-religioso con lo 
cual surge la llamada psicología de la reli-
gión, que tuvo aportaciones de todas las co-
rrientes psicológicas en su desarrollo, como 
el conductismo, el psicoanálisis, la psicolo-
gía humanista y transpersonal. Especialmen-
te en Europa y Estados Unidos surge como 
un área de la psicología propiamente (Koen-
ning 2009).   

La psicología de la religión es la rama 
de la psicología aplicada y de la ciencia de la 
religión, que abarca las manifestaciones psi-
cológicas vinculadas a la práctica religiosa. 
El centro de estudio son las creencias, activi-
dades y experiencias religiosas desde el pun-
to de vista psicológico; las creencias religio-
sas tienden a ser codificadas y se refieren más 
a las ideas que a las prácticas (Font, 1999)
Ambos conceptos presentan dificultades a la 
hora de ser definidos. Durante la mayor parte 
del siglo XX, los principales expertos de la 
psicología social de la religión: Starbuck, Ja-
mes, Durkheim y Leuba (Rohrbaugh & Jes-
sor, 1975) estaban de acuerdo en que el ele-
mento clave de la religiosidad era la creencia 
personal en una realidad trascendente como 

Dios, en el mundo del espíritu, o en un cierto 
orden no visible.

Se fue configurando una visión multi-
dimensional de la religiosidad que, si bien 
reconocía la centralidad de las creencias re-
ligiosas, abarcaba también otros aspectos 
como: la experiencia afectiva que implica, y 
la participación en rituales como rezar o acu-
dir a la iglesia o al templo (Glock & Starck, 
1965).

El presente artículo se propone presentar 
el estado del arte relativo de las definiciones 
de los términos espiritualidad y religiosidad 
en el campo de la psicología como así tam-
bién, indicar sus similitudes y diferencias.

Religiosidad. Definiciones desde la Psi-
cología de la Religión.

La evaluación sistemática del fenómeno de la 
religiosidad se inicia a fines de la década del 
60 del siglo pasado con los estudios realiza-
dos por Allport y Ross (1967) quienes indi-
can dos tipos de religiosidad: a) religiosidad 
intrínseca (o personalizada) cuya caracterís-
tica principal sería la interiorización de la 
creencia religiosa, y b) religiosidad extrínse-
ca (o sociodependiente) orientada al cumpli-
miento de las normas. 

Fehring, Miller y Shaw (citado en Mar-
tínez, Méndez & Ballesteros, 2004) conside-
ran que la religiosidad intrínseca, concierne 
a la espiritualidad como tal.  Probablemente 
esta sea una de las bases para entender por 
qué muchas veces se superponen ambos con-
ceptos, ya que el centro de ambos es la rela-
ción con una divinidad.

Una manifestación particular de la reli-
giosidad intrínseca es la oración, actividad de 
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influencia positiva que ejerce en el manteni-
miento y restitución de la salud, o en la pro-
longación de la vida de quienes la emplean 
(González, 2004).

Almanza Muñoz, J., Monroy Puente, M. 
Bimbela, A.& Holland, J. C. (1999) definen a 
la religiosidad como la experiencia espiritual 
que manifiesta conductas de una determina-
da religión formal mediante unas creencias, 
prácticas y rituales específicos.

Rivera-Ledesma & Montero-López 
Lena (2007) consideran que el concepto de 
Religiosidad se contrapone al de Espiritua-
lidad, conceptualizando a la Religiosidad 
como una dimensión que se vive en lo social, 
siguiendo ritos, normas, comportamientos, 
conocimientos y valores que pautan la vida 
de los creyentes interesados en la búsqueda 
de lo divino, aunque no necesariamente en 
búsqueda de la experiencia de lo divino. Me-
diante estos ritos, normas y comportamien-
tos, la religiosidad adoctrina y congrega a las 
personas, confiriendo a los creyentes conoci-
mientos que les facilitaría la búsqueda de lo 
divino.

Shafranske & Sperry (2005) señalan 
que las definiciones de Espiritualidad y re-
ligiosidad que obtienen mayor consenso son 
aquellas que se refieren a la Espiritualidad 
como una realidad “incorpórea” orientada a 
la trascendencia, y referida a la experiencia 
religiosa personal, y en la que la religiosidad 
es entendida como una entidad social que po-
see una teología, un conjunto de tradiciones, 
normas y rituales definible

Los investigadores Zwingmann, Müller, 
Körber & Murken (2008), refieren que la re-
ligiosidad consiste en una serie de actitudes, 
valores o prácticas vinculadas con un poder 
divino o “trascendente, que se basa o no ex-

plícitamente en el sistema de creencias de 
una tradición religiosa. Realizaron un estudio 
que investigó la relación entre religiosidad y 
ajuste psicosocial, distinguiendo entre com-
promiso religioso disposicional (entendido 
como la importancia de la religiosidad en la 
vida propia) y el afrontamiento religioso en 
una situación específica (entendido como la 
manera en que se apoyan los “pacientes” en 
su fe religiosa en una situación crítica).

Nervi Vidal (2011) postula que la reli-
giosidad se refiere al sistema de creencias to-
madas con valor de verdad absoluta que per-
miten y marcan una forma concreta de vivir 
la Espiritualidad. Es un camino concreto de 
relacionarse con Dios y, por lo tanto, debería 
llevar implícito el carácter espiritual

Piedmont & Friedman (2012) formulan 
que la religiosidad no es considerada como 
un constructo motivacional o rasgo de la 
personalidad, sino que se define como un 
sentimiento, concepto que toman de autores 
clásicos de la psicología como Ruckmick 
(1920 en Piedmont & Friedman 2012) y 
Woodworth (1940 en Piedmont & Friedman 
2012), para quienes estos sentimientos refle-
jan tendencias emocionales que se desarro-
llan a partir de las tradiciones sociales y de 
las experiencias educativas. 

Para Wnuk & Marcinkowski, (2014) la 
religiosidad y la Espiritualidad otorgan un 
sentido a la vida e influyen de manera positi-
va en el bienestar psicológico y satisfacción 
con su vida en una persona.

García Alandete (2002) señala que reli-
giosidad también puede entenderse mediante 
la expresión en la conducta personal de la re-
lación del hombre con Dios, en términos de 
experiencia religiosa, insertada en un contex-
to histórico, social y cultural determinado.
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Otro modelo llamado de comprensión 
moderna aborda el concepto de la religiosi-
dad como un subconjunto de la Espirituali-
dad y finalmente otros investigadores utili-
zan un modelo más abarcativo, que recibe el 
nombre de comprensión moderno-tautológi-
co que toma en consideración aspectos de la 
salud mental y del bienestar en general en su 
definición de Espiritualidad (Koenig, 2008). 

Según Milanesi y Aletti (en Gallego-Pé-
rez, García-Alandete & Pérez- Delgado, 
2007) la religiosidad se enmarca dentro de 
la tentativa de “dar un significado” al hom-
bre, al mundo y a la relación entre ambos, 
de modo que la experiencia religiosa se halla 
íntimamente vinculada al fenómeno humano 
de la búsqueda de significado de la realidad, 
en su sentido más amplio, y, de manera espe-
cial, de la existencia personal. 

Es de destacar que con el aumento de 
las prácticas espirituales no-religiosas, la se-
cularización de instituciones y el desinterés 
en los elementos sobrenaturales las investi-
gaciones se van centrando más en el estudio 
de la Espiritualidad que en la religiosidad. 
Por otra parte, ambos conceptos han variado 
en su definición y es posible identificar di-
versos modelos que intentan describirlas, por 
un lado, el modelo llamado de comprensión 
tradicional histórica en la cual la Espiritua-
lidad es concebida como subconjunto de la 
religiosidad y como un estado avanzado del 
ser religioso (Rizzuto, 2005).

Espiritualidad

Etimológicamente la palabra Espíritu, en he-
breo Ruah, como en latín Spiritus, como en 
griego Pneuma, significa soplo de aire o so-

plo animador (Grün, 2005).
La palabra espiritualidad proviene del 

occidente cristiano, Spiritualis que es una 
traducción de la palabra griega pneumatikos 
(según el espíritu o lleno de espíritu), de ahí 
que significaría vivir desde el espíritu, vivir 
a partir de la fuente del espíritu (Rodríguez 
et al., 2011).

El concepto de espiritualidad ha ido 
cobrando cada vez más importancia, sobre-
pasa los límites de la religión y de la moral, 
especialmente en el mundo occidental o ju-
deo-cristiano, hasta convertirse en un cons-
tructo estudiado ampliamente por el campo 
de la salud (Koenig, 2008).

El Instituto Nacional de Investigaciones 
en el Cuidado de la Salud (NIHR National 
Institute for Health Research, 1997 citado 
en Koening, 2000), definió la espiritualidad 
como la búsqueda de lo sacro o lo divino a 
través de cualquier experiencia de vida. En 
este mismo período de tiempo la Asociación 
Americana de Consejeros (1995) señala que, 
en cualquier caso, afirmada la independencia 
entre el desarrollo espiritual y el hecho de ser 
o no religioso, la dimensión espiritual se des-
cubre como una más, entre otras, inherentes 
a la evolución humana desde el nacimiento 
hasta la muerte.

Chochinov & Cann (en Beca, 2008) in-
dican que se han referido más de 90 intentos 
de definiciones de espiritualidad, las que in-
cluyen conceptos tan variados como la rela-
ción con Dios o un ser espiritual, algo supe-
rior a uno mismo, trascendencia, significados 
y fines de la vida, fuerza vital de la perso-
na, vida interior, paz interior, comunión con 
otros, contacto con la naturaleza, relaciones 
con familiares y amigos, entre otras caracte-
rísticas.
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Pinto (2007) la define como un sistema 
de guía interna, básico para el bienestar hu-
mano, que influye en la vida, la conducta y la 
salud, sin importar la filosofía, las creencias o 
las prácticas religiosas de la persona. 

Al definir la espiritualidad, los investi-
gadores remarcan en el carácter individual o 
personal de la búsqueda de respuestas para 
interrogantes existenciales sobre la vida y 
la muerte (Koenig, McCullough & Larson, 
2001; Smith, 2007) y la búsqueda de relación 
con lo sagrado o trascendente (Pargament, 
1999; Koenig, 2001; Nelson, 2009).

El término sagrado se utiliza para refe-
rirse no sólo a conceptos como Dios o poder 
superior, sino también a otros aspectos de la 
vida que se perciben como manifestaciones 
de la divinidad o de la trascendencia (Parga-
ment & Mahoney, 2005).

Definiciones de Espiritualidad desde di-
ferentes enfoques teóricos en el campo 
de la psicología.

James (1919 en Mytko & Knight, 1999) 
conceptualizó lo espiritual como el conjunto 
de sentimientos, actos y experiencias de los 
hombres individuales en su soledad, cuando 
se perciben a sí mismos en relación con lo 
que consideran lo divino.

Algunos psicólogos, como Jung (Jaffé, 
2005), describieron la espiritualidad como un 
proceso mental que no surge instintivamente 
de la fisiología humana y mediante el cual el 
sí mismo o centro de la psique emerge a la 
conciencia, en un movimiento continuo que 
la persona lleva a cabo para lograr su propio 
desarrollo, crecimiento, auto liberación o 
realización.

Se viene observando que la mayoría de 
las investigaciones publicadas que refieren de 
alguna manera a la dimensión espiritualidad, 
la definen desde el modelo teórico de Frankl 
(1965), enmarcado en la llamada psicología 
existencial, que motiva la búsqueda personal 
de sentido, propósito y significado de la vida. 
Para Frankl (1965 en Rodríguez-Fernández, 
2011) una persona es categorizada como es-
piritual en la medida que trata de encontrar, 
o relacionarse con aquello que percibe como 
sagrado (Rodríguez-Fernández, 2011).

Desde este enfoque se puede citar la 
definición de Ross (1995) concibiendo la 
espiritualidad sobre la base de tres aspectos 
primordiales: significado y propósito, la vo-
luntad de vivir, y la fe en uno, en los demás o 
en Dios. Por lo tanto, la espiritualidad puede 
influenciar la recuperación física y mental, a 
través de una profunda comprensión del pro-
pósito o significado de la vida o por un deseo 
intenso de vivir. En esta misma línea, Rodrí-
guez, Fernández, Pérez & Noriega (2011) 
describen a la espiritualidad como la cualidad 
que impulsa al ser humano a trascender y a 
darle un propósito a su existencia, buscando 
los medios necesarios para lograr estos obje-
tivos mediante una vinculación significativa 
con Dios, sea cual fuere la concepción que se 
tenga de él, con los demás, dentro o fuera de 
las instituciones religiosas.

A partir del modelo cognitivo-conduc-
tual, Beck (1992) indica que la espiritualidad 
llegó a definirse en ausencia de referencias a 
lo sagrado o a la trascendencia, únicamente 
desde cualidades humanas indicando que en 
las definiciones actuales no se excluyen ele-
mentos religiosos de sus contenidos

Lenoir también desde el mismo enfoque 
(2005 en Rodríguez et al., 2011) entiende a 
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la espiritualidad, como una experiencia esen-
cialmente personal y subjetiva, que incluye 
tanto elementos de la religión, como de lo 
mágico y lo secular o no sagrado, para lo-
grar la armonización con uno mismo, con 
los demás, con la naturaleza y el cosmos, de 
posiciones amplias y abiertas que respetan 
la autonomía individual y permiten un vasto 
sincretismo filosófico y teológico. La espiri-
tualidad es la manera como la gente entiende 
y vive su vida, en la búsqueda de su signifi-
cado y valor, incluyendo un estado de paz y 
armonía

Desde otras líneas de investigación, Se-
ligman (1999) en su asunción como presiden-
te de la Asociación Americana de Psicología, 
inicia uno de los más recientes modelos teó-
ricos denominado Psicología Positiva, que 
tiene como objetivo dar una nueva mirada a 
las potencialidades y virtudes humanas, es-
tudiando las condiciones y los procesos que 
contribuyen para la prosperidad de los indivi-
duos y comunidades.

Peterson y Seligman (2004) no diferen-
cian entre espiritualidad y religiosidad, en-
tendiéndolas como el conjunto de creencias 
y prácticas basadas en la convicción de que 
existe una dimensión trascendente, no física, 
de la vida. Estas creencias son persuasivas, 
abarcadoras, y estables, y brindan informa-
ción acerca de las atribuciones que realizan 
las personas, los significados que construyen 
y las formas en que se interrelacionan con 
otros.

Para Valiente-Barroso & García-García 
(2010) la espiritualidad supone una relación 
poliédrica con lo trascendente y experimen-
table tanto desde la religiosidad y sus expre-
siones (doctrinal, celebrativa y/o moral-com-
portamental), como a través de vivencias 

asociadas al arte, la filosofía y la naturaleza.
Koenig (2010) desde una perspectiva holísti-
ca biopsicosocial, indica que la espiritualidad 
se distingue del humanismo, los valores, la 
moral y la salud mental, por su conexión con 
lo sagrado y con lo trascendente. Define a la 
espiritualidad como:

Íntimamente ligada a lo sobrena-
tural y a la religión, aunque tam-
bién se extiende más allá de la 
religión. La espiritualidad incluye 
una búsqueda de lo trascendente, 
y por ende involucra un viaje a lo 
largo del sendero que lleva desde 
el firme descreimiento al cuestio-
namiento, a la creencia, a la devo-
ción, a la entrega (p.117).

Desde un enfoque psicodinámico, 
Schreurs (2004) indica que la espiritualidad, 
a diferencia de la religión, es la variable más 
importante en el ámbito de la psicoterapia, 
dado que esta se ocupa de las relaciones per-
sonales del individuo. Esto es así, indepen-
dientemente de que la preocupación central 
del paciente con la trascendencia constituya 
o no la preocupación central de su vida. La 
autora afirma también que los seres humanos 
sienten profundamente la religión y la espiri-
tualidad, pudiendo llegar a obsesionarse por 
temores intensos y omnipresentes.  Si no son 
entendidos o respetados, en esta área, sufren 
irremediablemente y si se sienten atormenta-
dos, por dudas espirituales, su propia existen-
cia se pone en juego.

Diferencias y consonancias entre reli-
giosidad y espiritualidad
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De acuerdo con la literatura revisada, la es-
piritualidad es una característica individual, 
que puede o no incluir la creencia en un dios, 
y se configura en una búsqueda personal de 
respuestas acerca del significado de la vida, 
el universo y la relación con los demás. En 
cambio, la religiosidad representa un sistema 
organizado de creencias y prácticas propues-
tas por una religión para el enfoque indivi-
dual de lo sagrado y / o trascendente (Dios, 
Poder Superior, la Realidad Última), estando 
conectados, a una doctrina específica com-
partida con un grupo (Faria & Seidl, 2005).

Una diferencia sustancial es que el con-
cepto de religiosidad incluye aspectos indi-
viduales e institucionales, mientras que la 
espiritualidad es un fenómeno individual, 
identificado con aspectos de trascendencia 
personal y una fuente de significado para 
eventos de la vida (Miller & Thoresen, 2003).
Colabora para distinguir ambos conceptos 
considerar que muchos sujetos se definen a 
sí mismos como religiosos, siguiendo un or-
den institucional; algunos se definen como 
espirituales, pero no religiosos, evidenciando 
una valoración negativa hacia aquello que 
representa la religiosidad, mientras que otros 
se presentan como escépticos de cualquier 
tipo de creencia transcendental (Etchezahar 
& Simkin 2013)

Hill & Pargament (2003) destacan que 
las dimensiones de religiosidad y espirituali-
dad tienen en común que lo sagrado está en el 
núcleo de ambas 

Las investigaciones teóricas tanto como 
los estudios empíricos señalan que tanto la 
religiosidad como la espiritualidad son cons-
tructos multidimensionales, constituidos por 
un abanico de pensamientos, sentimientos, 
conductas, experiencias, relaciones y res-

puestas fisiológicas que están al servicio de 
múltiples propósitos e implican diversas con-
secuencias (Idler Musick, Ellison, George, 
Krause, Ory & Williams 2003).

Koenig, McCullogh & Larson (2001) 
presentaron un análisis crítico, sistemático y 
amplio de más de 1200 estudios empíricos y 
400 revisiones que examinaron las relacio-
nes entre espiritualidad y religión y variadas 
condiciones físicas y psíquicas, concluyeron 
que observaron entre un 60% y un 80% de 
relación entre mejor salud y religión o espi-
ritualidad. Los beneficios de la espiritualidad 
según estos autores son triples: ayudan a la 
prevención, aceleran la recuperación y pro-
mueven la tolerancia frente al padecimiento 
de enfermedades físicas y mentales.

González (2015) explica que actual-
mente existe vasta evidencia empírica sobre 
los beneficios que la espiritualidad tiene so-
bre la salud, ya que capacita al individuo a 
hacer cambios positivos en su estilo de vida 
y a tomar conciencia de como las creencias, 
actitudes y comportamientos pueden afectar 
positiva o negativamente su salud

Richards & Bergin (2005) indican que 
es necesario que los profesionales de salud 
mental evalúen las bases espirituales de sus 
pacientes, así como sus creencias y estilos de 
vida religiosa: para ser capaces de entender la 
visión global que sus pacientes tienen de sus 
vidas y así aumentar la capacidad de com-
prenderlos y poder ayudarlos.

Por lo tanto, como los términos reli-
giosidad y espiritualidad aluden a realidades 
distintas, es fundamental saber cómo diferen-
ciarlos (Paloutzian & Park, 2005).

Conclusiones
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El rastreo bibliográfico realizado indica que 
existe una polarización con relación a estas 
dos dimensiones, por una parte, la religiosi-
dad es entendida como un concepto ligado 
al aspecto institucional, creencias, dogmas, 
doctrinas y rituales, mientras que la espiritua-
lidad está relacionada con la trascendencia, la 
compasión, el vínculo con la naturaleza y con 
lo personal y subjetivo.

Se concluye que la religiosidad se refie-
re a la adherencia a un conjunto de creencias 
y prácticas de una institución religiosa orga-
nizada, y que la espiritualidad es una dimen-
sión que incluye cuestionamientos sobre el 
significado, propósito y sentido de la vida, 
conectividad (con los otros, la naturaleza, lo 
divino), búsqueda de lo trascendente, valores 
(por ejemplo, la justicia) pudiendo incluir o 
no creencias religiosas. 
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Resumen

Mientras que la población francesa envejece, 
se observa un desarrollo de los servicios de 
asistencia a domicilio, que responde simultá-
neamente a dos motivos: la falta de espacio 
en institución y al deseo de los ancianos de 
permanecer en su domicilio.  Las asistentes 
a domicilio o auxiliares de vida tienen por 
misión de acompañar a las personas que no 
pueden realizar por sí solas sus actividades 
diarias (hogar, alimentarse, compras, higie-
ne...) así como de evitarles el aislamiento.  
Estos oficios, reconocidos como fatigantes 
físicamente, son también complejos psico-
lógicamente. No sólo intervienen ante per-
sonas vulnerables acceden al mismo tiempo 
a la intimidad de su alojamiento y en con-
secuencia de su vida.  Además, su trabajo 
se efectúa en un determinado aislamiento 
de sus pares que puede convertirse en opri-
mente.  Este trabajo quiere dar cuenta –en un 
primer momento- de las problemáticas que 

encuentran estos estos profesionales, mayo-
ritariamente de las mujeres, con frecuencia 
poco o no cualificadas, a través de entrevis-
tas et historias de vida sobre su oficio y la 
forma en como éste es vivido. En un segundo 
momento, tratamos de elaborar instrumentos 
dirigidos a los managers que encuadran estos 
equipos con vistas a mejorar acompañamien-
to en el ejercicio de su profesión.

Para acercar esta realidad de estas pro-
fesiones hemos utilizado en metodología 
cruzada, cualitativa en un primer tiempo y 
cuantitativa en un segundo momento. Las 
entrevistas no estructuradas, que se realiza-
ron a una treintena de estos profesionales, 
confirmaron la complejidad del oficio, en 
particular, en vínculo con el sentimiento de 
aislamiento, la relación a la enfermedad y al 
duelo, además de las dificultades profesio-
nales como la relación al tiempo y el esca-
so reconocimiento financiero y social de su 
oficio.  Hemos profundizado algunos de los 
resultados obtenidos en las entrevistas por 
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medio de un cuestionario administrado a 90 
asistentes a domicilio y que abordaba, en 
particular la cuestión, “la relación al otro”, 
tanto en sus dimensiones de disponibilidad 
como de calidad de los intercambios y del 
apoyo.

La proposición realizada en esta co-
municación determina de forma precisa un 
elemento que concuerda con la problemáti-
ca psicosocial, la cuestión  del secreto pro-
fesional, abordado de forma repetida en las 
dos fases de la investigación, cualitativa y 
cuantitativa.  Se preveía como indispensable 
por los profesionales, para las muchas de las 
personas asistidas, en particular, les permi-
te también ganar su confianza, facilitando 
el trabajo.  No obstante, ponemos de relieve 
un efecto perverso de esta necesidad de dis-
creción, que puede conducir a las asistentes 
a domicilio a “no decir nada" de su trabajo 
diario a menudo difícil cuando se cuestionan 
sobre el hecho de “hacer bien su trabajo”, o 
por el estrés causada por relaciones delicadas 
con el beneficiario de la asistencia, mientras 
que tienen poca relación con sus pares.  Des-
pués de una reflexión sobre el marco y los 
efectos del “secreto profesional” sobre la 
salud y la calidad de vida de los asistentes, 
nos cuestionamos sobre los vínculos entre la 
necesaria deontología de las profesiones de 
lo social y la necesidad de apoyo social para 
hacer frente a las situaciones aversivas lo co-
tidiano profesional.

Los primeros resultados nos indican un 
efecto que limita el “sagrado” del secreto 
profesional sobre el acceso al apoyo social 
en tanto que estrategia de ajuste, y posible-
mente “culpabilizador” cuando los profe-
sionales tienen el sentimiento de “hablar o 
decir” demasiado.  Resulta también de los 

primeros análisis una fuerte variabilidad in-
terindividual en cuanto a la comprensión de 
lo que es (o debe ser) el concepto de secreto 
profesional, que viene a parasitar a la vez la 
práctica profesional, el bienestar personal y 
quizá incluso la esencia de la profesión.

Palabras claves: Profesiones sociales, 
secreto profesional, deontología, calidad 
de vida, apoyo social, asistente a domi-
cilio.

Abstract

While the French population is aging, the-
re is a development of home care services, 
which responds simultaneously to two rea-
sons: the lack of space in the institution and 
the desire of the elderly to stay at home. 
Home attendants or life assistants have the 
mission of accompanying people who can 
not perform their daily activities on their 
own (home, food, shopping, hygiene ...) 
as well as avoiding isolation. These trades, 
recognized as physically fatiguing, are also 
psychologically complex. Not only do they 
intervene with vulnerable people, they also 
access the privacy of their accommodation 
and consequently of their lives. In addition, 
their work is done in a certain isolation of 
their peers that can become oppressive. This 
work wants to give an account -in the first 
moment- of the problems that these profes-
sionals find, mostly of women, often litt-
le or not qualified, through interviews and 
life stories about their trade and the way in 
which this is vivid. In a second moment, we 
try to elaborate instruments directed to the 
managers that fit these teams with a view to 
improving accompaniment in the exercise 
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of their profession. To approach this reali-
ty of these professions we have used cross 
methodology, qualitative in a first time and 
quantitative in a second moment. The uns-
tructured interviews, which were conducted 
with about thirty of these professionals, con-
firmed the complexity of the job, in particu-
lar, in connection with the feeling of isola-
tion, the relationship to illness and grief, as 
well as professional difficulties such as the 
relationship to time and the scarce financial 
and social recognition of his trade. We have 
deepened some of the results obtained in the 
interviews by means of a questionnaire ad-
ministered to 90 home attendants and that 
addressed, in particular the question, "the 
relationship to the other", both in terms of 
availability and quality of exchanges and of 
support. The proposition made in this com-
munication determines in an accurate way 
an element that agrees with the psychosocial 
problem, the question of professional secre-
cy, addressed repeatedly in the two phases of 
research, qualitative and quantitative. It was 
envisaged as indispensable by professionals, 
for many of the people assisted, in particular, 
it also allows them to gain their trust, faci-
litating work. However, we highlight a per-
verse effect of this need for discretion, which 
can lead home attendants to "say nothing" of 
their often difficult daily work when they 
question "doing their job well", or by the 
stress caused by delicate relationships with 
the beneficiary of the assistance, while they 
have little relationship with their peers, after 
a reflection on the framework and the effects 
of the "professional secret" on the health and 
quality of life of the attendees , we question 
ourselves about the links between the ne-
cessary deontology of the professions of the 

social and the need of social support to face 
the aversive situations the daily professional.

The first results indicate an effect that 
limits the "sacred" of professional secrecy 
on access to social support as an adjustment 
strategy, and possibly "blaming" when pro-
fessionals have the feeling of "talking or sa-
ying" too much. It also results from the first 
analysis a strong interindividual variability 
in terms of understanding what is (or should 
be) the concept of professional secrecy, 
which comes to parasitize both professional 
practice, personal well-being and perhaps 
even the essence of the profession.

Key words: social professions, profes-
sional secrecy, deontology, quality of 
life, social support, home help.

Résumé

Alors que la population française vieillit, on 
observe l’essor des services du maintien à 
domicile, qui répond à la fois au manque de 
place en institution et au désir des personnes 
âgées de rester chez eux. Les aides à domicile 
ou auxiliaires de vie ont pour mission d’ac-
compagner les personnes dans leurs activités 
quotidiennes qu’elles ne peuvent plus assu-
rer seules (ménage, prise de repas, courses, 
soins…) ainsi que de leur éviter l’isolement. 
Ces métiers, reconnus pénibles physique-
ment, sont également complexes psycholo-
giquement alors que ces professionnels de 
terrain interviennent auprès de personnes 
vulnérables tout en pénétrant dans l’intimité 
de leur logement et donc de leur vie. De plus, 
leur travail s’effectue dans un certain isole-
ment de leurs pairs qui peut devenir pesant. 
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C’est pour nous approcher au plus près des 
problématiques que rencontrent ces salariés, 
majoritairement des femmes et souvent peu 
ou pas qualifiées, que nous sommes allés à 
leur rencontre pour échanger sur leur métier 
et le vécu de celui-ci. 

L’objectif recherché de notre étude est 
de faire un état des lieux de la situation vé-
cue par ces professionnels d’intervention et 
d’identifier les problématiques rencontrées 
afin de proposer dans un second temps des 
outils aux managers qui encadrent ces équi-
pes pour mieux les accompagner dans leur 
pratique.

Pour approcher cette réalité nous nous 
sommes appuyés sur une méthodologie croi-
sée, qualitative puis quantitative. Les en-
tretiens semi-directifs, menés auprès d’une 
trentaine de ces professionnels, ont confirmé 
la complexité du métier notamment en lien 
avec le sentiment d’isolement, le rapport à 
la maladie et au deuil, en plus des contrain-
tes professionnelles telles que le rapport au 
temps et la faible reconnaissance financière 
et sociale de leur métier. Nous avons creusé 
certains éléments au moyen d’un question-
naire et administré auprès de 90 aides à do-
micile et qui abordait notamment le rapport 
à Autrui, tant dans ses dimensions de dis-
ponibilité que de qualité des échanges et du 
soutien.

Le propos de cette communication 
vient cibler un élément concordant avec ces 
questions psychosociales, celui du secret 
professionnel, abordé dans les deux phases 
de l’enquête, qualitative et quantitative. En-
visagé comme indispensable par les profes-
sionnels, pour le bien des personnes aidées 
notamment, il permet également d’acquérir 
leur confiance, facilitant le travail. Toutefois, 

nous mettons en évidence un effet pervers de 
ce besoin de discrétion, qui peut conduire les 
aides à domicile à « ne rien dire » de leur 
quotidien professionnel souvent difficile 
quand ils se questionnent sur le fait de bien 
faire leur métier, ou par le stress provoqué 
par des relations délicates au bénéficiaire, 
alors qu’ils rencontrent déjà peu leur pairs. 
Après une réflexion sur le cadre et les effets 
de ce secret professionnel sur la santé et la 
qualité de vie des aidants, nous questionnons 
les liens entre  la nécessaire déontologie des 
métiers du social et le besoin de soutien so-
cial pour faire face aux situations aversives 
du quotidien professionnel. 

Les premiers résultats indiquent ainsi 
un effet limitant du (sacré) secret profes-
sionnel sur l’accès au soutien social en tant 
que stratégie d’ajustement, et possiblement 
culpabilisateur quand les professionnels 
ont le sentiment d’en avoir trop dit. Il res-
sort  également des premières analyses une 
forte variabilité interindividuelle quant à la 
compréhension de ce qu’est (ou doit être) 
le concept de secret professionnel, qui vient 
parasiter à la fois la pratique professionne-
lle, le bien-être personnel et peut-être même 
l’essence du métier.

Mots clés: Métier du social, secret, 
déontologie, qualité de vie, soutien so-
cial, aide à domicile.

Introducción

Asistimos desde hace poco más de un siglo 
fenómeno a un de envejecimiento de la po-
blación en los países considerados “desarro-
llados” debido sobre todo a los progresos 
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realizados en medicina y, a las condiciones 
de existencia más favorables a la prolonga-
ción de la duración de la vida, ello ha llevado 
consigo  una modificación de las necesidades 
de estas poblaciones con más edad.  Prolon-
gación de vida en la tercera edad, cierto, pero 
también más dependencia  en el tiempo.  Es 
en respuesta a estas evoluciones demográfi-
cas que se observa un crecimiento de puestos 
de profesionales que intervienen en el ámbi-
to médico-social con las personas ancianas.
En este trabajo, nos interesamos más especí-
ficamente, por el sector del mantenimiento a 
domicilio, en fuerte evolución (cuantitativo 
y cualitativas), debido a que los lugares de 
acogida en instituciones son insuficientes y 
costosos;  y al deseo de las personas de per-
manecer el máximo de tiempo posible en su 
casa.

La encuesta sobre de las necesidades 
de mano de obra de realizada por “Pôle Em-
ploi” en 2018, revela que en los últimos cin-
co años la asistencia a domicilio forma parte 
de los diez oficios que más reclutan. Por otra 
parte hay que señalar que es un oficio que 
se caracteriza por las dificultades de encon-
trar los candidatos. En efecto, las ofertas de 
empleo de asistentes a domicilio y auxiliares 
de vida (de un nivel de calificación superior) 
siguen siendo superiores a la demanda de los 
candidatos (formados o no).  Esta escasez 
puede explicarse por un trabajo débilmente 
reconocido, financiera y socialmente (Ennu-
yer, 2003 ).  La complejidad del oficio puede 
constituir otra pista de respuesta al escaso 
entusiasmo de la población para ejercer este 
empleo, doloroso no sólo físicamente, tam-
bién emocional (las personas que lo ejercen 
manifiestas frecuentemente síntomas de es-
trés) consecuencia del esfuerzo psicológico 

de la relación a la persona dependiente, en-
ferma y vulnerable (Disquay y Egido, 2013).
El aislamiento en el cual trabajan estos pro-
fesionales (Loones & Jeauneau, 2012) carac-
teriza también esta vulnerabilidad psicoso-
cial (Disquay& Egido, op. cit.), mientras que 
Lazarus y Folkman (1978), nos describen la 
evaluación de la transacción estresante (que 
permite definir un peligro o reto y la capa-
cidades para enfrentarse) centrada a la vez 
en el acontecimiento mismo y los recursos 
identificados para hacerle frente.  El apoyo 
social constituye una estrategia de adapta-
ción que permite al individuo reaccionar a 
una situación percibida como hostil y reducir 
así al malestar causado por una situación ad-
versa restableciendo el equilibrio necesario 
para el regulación emocional.

El apoyo social, que se manifieste a 
través de una ayuda informativa, material o 
emocional, se definido al mismo tiempo mis-
mo por su calidad que por su disponibilidad 
(Bruschon-Schweitzer & Quintard, 2001; 
Bruschon-Schweitzer & Dantzer, 1994). Los 
intercambios, las expresiones realizadas o 
percibidas disponibles con el ambiente (pro-
fesional u otro) participan en la modulación 
del estrés y ejercen una influencia positivas 
sobre la salud, en particular, (Caplan, 1974; 
de Cassel, 1976; de Cobb, 1976).

Los profesiones sociales tienen gene-
ralmente por objeto la intervención dirigida 
hacia otras personas, en un proceso de acom-
pañamiento de una (o varia) persona (s) en 
una situación específica o de vulnerabilidad 
crónica.  Se pueden citar de manera no ex-
haustiva los asistentes del servicio social, 
los profesores, educadores, los psicólogos, 
etc., todos tienen un oficio que coloca a la 
persona (sea niño o adulto) en el centro de 
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su práctica y sus consideraciones y activida-
des profesionales diarias. Estos oficios de la 
relación requieren posturas profesionales de 
respeto a la persona.  Una serie de escritos, 
de Reglamentos, leyes, códigos controlan la 
relación de ayuda (la carta de los derechos 
humanos y del ciudadano, el código de deon-
tología, la carta de los derechos y libertades 
de la persona acogida, etc.).  Más allá de es-
tos constructos  sociales, hay una preocupa-
ción actual entorno a las reflexiones éticas 
que sobre el medio ambiente de trabajo de 
los oficios sociales en palabras de Bouquet  
(2012) que habla "de un trabajo social que 
no puede prevalecerse sin ética".  Por último, 
más allá de estos cuestionamientos actuales 
sobre los comportamientos éticos (o no), el 
trabajador social evoluciona en un medio 
ambiente de valores que determina la legi-
bilidad del marco de sus intervenciones y su 
posicionamiento.

En Francia, la acción social se apoya en 
una fuerte tradición caritativa que encuentra 
sus anclajes en la religión, a través de una 
moralidad del bien y el mal; los valores cen-
trales de la acción social se desarrollan más 
tarde para distanciarse después de esta mo-
ralidad y acercarse a los valores humanistas 
(complementarios de los valores republica-
nos y democráticos) como administrados 
hoy, como la consideración y la aceptación 
de la persona, las capacidades de autodeter-
minación de los individuos, o también el se-
creto y la discreción destinada a proteger la 
vida privada de las personas (Bouquet, 2012, 
op. cit.).

El secreto profesional, elemento impor-
tante del marco de los trabajadores sociales, 
es objeto de numerosas reflexiones.  La li-
teratura asociada ambiciona definirlo y esta-

blecer sus límites.  Del mismo modo, se en-
cuentran perspectivas teóricas, estableciendo 
nuevas guías de prácticas destinadas a los 
profesionales que hacen frente a situaciones 
complejas de acompañamiento de personas 
vulnerables. Se trata entonces de ayudar al 
trabajador social a cuestionar, analizar una 
situación como la encontrada y "saber" 
cómo actuar lo mejor posible y reaccionar en 
conformidad con la ley que define el marco 
del secreto y lo que sirve, como por ejemplo 
el bienestar (Rosenczveig y al. 2016). Ade-
más, respondiendo a una realidad  cada vez 
más compleja como la de la protección de las 
personas vulnerables, se habla recientemente 
del uso del secreto, que supera la noción de 
denuncia e induce una colaboración actual-
mente necesaria en el acompañamiento, tra-
tándose esta vez de trabajar con un "secreto 
profesional compartido" (Hennion-Moreau, 
2015; de Becker y AL, 2016).

Este secreto garante de la relación y la 
seguridad de otra persona es discutido con 
frecuencia, sobre todo en los aspectos que 
se refieren al respeto de su aplicación o su 
levantamiento. Su reglamentación, variable 
(a la imagen de las múltiples ediciones del 
manual de Rosenczveig & al. (2016) con-
duce a un sentimiento de inseguridad de los 
profesionales que deben acomodarse a este 
concepto impreciso, sujeto a interpretación, 
y cuya retirada puede tener consecuencias 
importantes para los beneficiarios, su fami-
lia, como el propio profesional.

¿Se debe levantar el secreto en una si-
tuación de peligro, de sospecha de crimen, 
de maltrato?  ¿En qué momento, como psi-
cólogo, puedo compartir una información 
cuyo conocimiento tuve en la intimidad de la 
consulta y bajo las prescripciones del código 
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de deontología? Parece a veces difícil para el 
profesional colocarse frente a esta "norma", 
de este derecho humano.

En los tiempos del secreto compartido 
y la dinámica de redes para acompañar los 
"casos complejos", tropieza aún no obstante 
con el miedo de infringir esta norma?

¿Puede este miedo -de infringir esta 
norma- conducir al automatismo de no aler-
tar, o "simplemente" de no intercambiar so-
bre una práctica con su colega? Eso es po-
sible, en particular, para los profesionales 
menos cualificados que no están afectados 
por misiones de coordinación que requieren 
este intercambio de experiencias (controla-
do) de informaciones personales.

Es cruzando el concepto del apoyo so-
cial (y sus contribuciones resultantes de los 
trabajos llevados relacionados con las teo-
rías transaccionales del estrés) con las dis-
posiciones relacionadas a la deontología y 
a la ética, que nos planteamos una serie de 
cuestiones  sobre el lugar y, más concreta-
mente, el efecto del secreto profesional so-
bre la práctica y la experiencia profesional 
ende los oficios de la asistencia y el cuidado 
a domicilio, compartiendo los valores de la 
acción social, en un medio ambiente particu-
lar de intervención en el domicilio de las per-
sonas, y contrariamente a los oficios citados 
más arriba, no afectados por un trabajo in-
ter-multidisciplinar precipitando la situación 
de aislamiento profesional y la complejidad 
de gestión de las confidencias o dificultades 
vinculadas a la práctica profesional  Esta 
dificultad que aparece acrecentada por un 
grado de autonomía o más bien de decisión 
menor que en otros oficios del social.  En 
efecto, el perfil del puesto de asistente a do-
micilio se aparenta a más con las misio nes 

de ejecutantes, sujeto a las directivas.
 

Método

Esta investigación tiene por objetivo explo-
rar y poner de relieve la asociación existen-
te entre el secreto profesional y el acceso al 
apoyo social, y de comprender los efectos 
sobre la gestión de las situaciones adversas 
en los profesiones sociales.

Nuestras hipótesis son las siguientes:  
(1) al igual que para los otras profesiones 
sociales como mencionadas en introducción, 
los límites y el marco de aplicación del se-
creto profesional son difíciles a distinguir 
tanto más para estos profesionales de la asis-
tencia a domicilio, y sobre todo cuando la 
calificación es menor o ausente. Este vacío 
generaría un recurso inferior a la expresión 
y el intercambio referente al trabajo, a la 
vez en y fuera del trabajo. (2) derivándose 
de esta primera hipótesis, la posibilidad de 
infringir la norma del secreto profesional 
tendría un efecto reductor sobre la instaura-
ción de la estrategia de ajuste asentada en el 
apoyo social, en los momentos en que  se en-
cuentren con adversidades Así pues, percibir 
el secreto profesional como una dificultad 
reduce las posibilidades de utilizar la estrate-
gia de apoyo social de las asistentes a domi-
cilio cuando encuentran dificultades.

Participantes e instrumentos.

En el estudio participaron 136 personas. Ini-
cialmente, se realizaron 40 entrevistas no 
estructuradas a profesionales del, 6 de los 
cuales eran directivos, 2 auxiliares de enfer-
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mería y 32 asistentes a domicilio, en una po-
blación mayoritariamente femenina (92%), 
de acuerdo con su sobrerrepresentación en 
esta profesión. Es sobre estos datos cualita-
tivos que se concentran esencialmente el tra-
bajo que realizado.  Las entrevistas tuvieron 
una duración media de una hora y en las mis-
mas se cuestionó a los profesionales sobre la 
forma de cómo  vivían su trabajo a través de 
temas como la salud, el estrés, el trabajo en 
sí y su relación/es al colectivo.

Procedimos a un doble tratamiento de 
este corpus.  Hemos realizado por una par-
te un análisis temático del “verbatim”, que 
completamos en paralelo con un tratamiento 
lexicográfico por medio de programas infor-
máticos Alceste 2017 y Tropes v8.

Las entrevistas se completaron con una 
investigación cuantitativa realizada con una 
muestra de 96 asistentes a domicilio. En este 
artículo nos centraremos exclusivamente en 
una cuestión “abierta” extraída de este cues-
tionario. Esta cuestión abierta solicitaba de-
finir lo que representaba para ellos el secreto 
profesional en su oficio y lo que eso implica-
ba en su práctica. Subrayar que el tema del 
secreto profesional había aparecido de ma-
nera espontánea en la fase cualitativa. 

El tratamiento de estos datos comple-
mentarios se operó por medio del análisis 
léxico disponible bajo Sphinx iQ, así como 
con Tropes v8.
 

Resultados

Cuando se realizaron las entrevistas y abor-
damos cuestiones relativas al colectivo de 
trabajo y del tipo de relaciones disponibles 
cuando el profesional encuentra ante situa-

ciones consideradas adversas, un compo-
nente apareció espontáneamente en las des-
cripciones de las personas entrevistadas, en 
particular en la categoría profesional “asis-
tente a domicilio”:  la referencia al “secreto 
profesional” como un factor sensible  que 
forma parte de la profesión y que organiza o 
regula una parte las relaciones que se tienen 
con los colegas, la jerarquía o las otras per-
sonas con quienes las asistentes a domicilio 
están fuera del trabajo.

Este componente se introducía en un 
discurso cuyo análisis temático hizo surgir 
una falta de encuentros con los pares, tenien-
do por consecuencia la dificultad para poder 
intercambiar sobre temas  relacionados con 
el trabajo y los eventos complejos encontra-
do en los domicilios: las relaciones sensibles 
o incluso conflictuales con las personas asis-
tidas (a veces desagradables, agresivas, poco 
o nada agradecidas);  al mismo tiempo que 
el profesional encuentra la dificultad de dejar 
un domicilio con el sentimiento de no haber 
“hecho bien" su trabajo.  Los análisis que 
siguen vienen a precisar las percepciones e 
impactos del “secreto profesional” señalados 
e insinuados por estos profesionales ya en 
falta de interacciones sociales, no solo con 
los colegas de trabajo.

La clasificación del corpus de entrevis-
tas efectuada con el programa informático 
Alceste 2017, constata varias agrupaciones 
de temáticas abordadas en fase cualitativa 
como la “relación al equipo” y a las perso-
nas “relación al otro” (clase 4), el “contenido 
referente al trabajo a domicilio” (clase 3), él 
“estado de estrés” (clase 1) y el “relación al 
tiempo” (clase 2), también central en el dis-
curso de los entrevistados.

Alceste nos propone una representación 
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gráfica (figura 1), que nos indica que el indi-
viduo lleva en el centro de sus observaciones 
y proposiciones la cuestión del trabajo y la 
relación al otro.  Es sobre esta parte que se 
orienta los resultados que siguen.

Así pues, la exploración del sustantivo 
“secreto profesional” lo ubica exclusivamen-
te en la clase 4, es decir, la caracterizada por 
palabras clave como “equipo”, “reunión”, 
“servicio”, “expresión”.  Al reanudar el aná-
lisis temático del corpus, se constata que este 
concepto de “secreto profesional” apareció 
mientras que cuestionábamos a las asistentes 
a domicilio sobre sus posibilidades de con-
fiarse y de intercambiar opiniones con sus 
colegas cuando encontraban dificultades en 
el trabajo: "bueno… uff!! normalmente esta-
mos sujetos al secreto profesional", "eso no 
se debe evocar… euh!!!."  Secreto profesio-
nal, simplemente.  ", "[... ] porque  se tiene. 
a pesar de todo el secreto profesional. Nos 
impide de divulgar…"."  Estos elementos in-
dican un freno al intercambio y a la comuni-
cación en y fuera del lugar de trabajo.

A partir de estas constataciones, ele-
gimos profundizar la cuestión del secreto 
profesional sondeando a las asistentes  a 
domicilio (que fueron las únicas a hacer re-
ferencia a este concepto) a través de un cues-
tionario al cual integramos la siguiente cues-
tión: ¿"cómo está considerado y que implica 
el "secreto profesional en su oficio?”.

La representación gráfica de la figura 
2 responde a esta cuestión. Obtenida con el 
programa informático Tropes V8, se observa 
que el secreto profesional aparece tras una 
evocación de los entrevistados (gente).  Al 
precisar quiénes son esta gente, se constata 
que se trata de las personas ayudadas y nos 
damos cuenta y (a menudo)  que se "guarda 

para sí" la confidencia.
La utilidad de este secreto profesional, 

es considerada como indispensable, "pri-
mordial" por los profesionales de la inter-
vención, es ello lo que contribuye a obtener 
la confianza de las personas ayudadas, y que 
induce al profesional a adoptar una postura 
de discreción. Esta constatación se obser-
va gráficamente mientras que las palabras 
discreción, gente (evocan exclusivamente 
las personas ayudadas), confianza y trabajo 
constituyen los “actés”, es decir, que apo-
yan el ejercicio del secreto profesional.  En 
efecto, componente real de la profesión, esta 
discreción tiene una función reguladora de la 
relación al beneficiario.

La segunda representación (figura 3) 
presenta otra modelización de los mismos 
datos que indica también la ausencia de 
vínculo directo de asociación de palabras 
entre el secreto profesional y el compañero 
(el colega), indicando una distancia efectiva 
del profesional con respecta a su equipo en 
relación a las confidencias que recibe, o a las 
situaciones que él vive en el trato con la per-
sona ayudada.

Por otra parte, el análisis lexicográfi-
co – efectuado con Sphinx iQ- del verbatim 
de la cuestión evocada precedentemente y a 
la cual respondieron 93 personas, efectuada 
bajo, nos ha permitido identificar los sustan-
tivos, verbos y adjetivos más asociados a la 
palabra clave que lo interesa. Se constata que 
los elementos clave del secreto profesional 
para las asistentes a domicilio son aquí tam-
bién persona (41 referencias) y discreción 
(16).  Este secreto implica por otra parte una 
posicionamiento para el profesional que hace 
depender en primer lugar esta palabra del au-
xiliar ser (30). El análisis pone de manifiesto 
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que los otros verbos asociados a esta palabra 
clave son: hablar (11), decir (8) y revelar (8), 
se expresa en el sentido  de "no, nada",  con-
firmado por la utilización del término guar-
dar (10 veces), en el sentido de "guardar para 
sí".  Poder y deber (9 referencias cada uno) 

que vienen a terminar esta clasificación léxi-
ca de los verbos.

Por último, las asociaciones a los adjeti-
vos asistidos (18), en referencia a las "perso-
nas ayudadas", importante (13), o  difícil (4) 
e indispensable (4).

Figura 1
Mapping de los resultados de análisis factorial de correspondencias de las entrevistas 
realizadas a las asistentes a domicilio.
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Estos elementos se ilustran en la repre-
sentación de la asociación léxica obtenida 
con el programa informático Sphinx iQ (fi-
gura 4), que completa la carta cognitiva de 
las palabras más frecuentemente asociadas a 
los 5 primeros sustantivos de la figura 5: per-
sona, discreción, secreto profesional, oficio 
y confianza.

Por otra parte, se observa una variabili-
dad en la presentación de la naturaleza y las 
implicaciones generadas por el secreto pro-
fesional según la categoría del entrevistado 
(tabla 1).  Las categorías de profesionales es-
tán representadas de este modo en la mues-
tra entrevistada: 50% de profesionales de 
categorías B (empleados a domicilio gene-
ralmente en posesión de un diploma de tipo 
CAB-BEP en el sector social), 22% de agen-
tes a domicilio (categoría A que caracteriza 
profesionales sin calificación en el sector 
social) y 30% de auxiliar de vida (personas 
titulares de un diploma de estado específico 
de nivel V (DEAVS), o de un título de nivel 
superior en el sector social).  Estas distribu-
ciones se ajustan a las proporciones categori-
zadas generalmente observadas in situ.

En efecto, las asistentes a domicilio de 
escaso o sin calificación, informan rápida-
mente del comportamiento inducido por este 
secreto, en tanto que postura a mantener, 
obligado por el deber de discreción (14,3% 
de las palabras indicadas en las respuestas 
para esta categoría).

Tengamos en cuenta, por otra parte, que 
las respuestas a esta cuestión en esta cate-
goría de profesionales están generalmente 
menos argumentadas, pudiendo ser la conse-
cuencia de una capacidad de expresión es-
crita inferior. Comparativamente el concepto 
del deber (9,2%) se encuentra más consoli-

dada en la categoría de los asistentes a domi-
cilio (cat. B) que recibieron una formación 
específica a este respecto. Estos profesiona-
les hablan por otra parte en algunos casos de 
"discreción profesional", que caracterizaría 
bien aquí una práctica, un saber hacer, más 
saber-estar.

Así pues, si las representaciones y con-
secuencias de este secreto profesional en su 
práctica son relativamente cercanas para las 
dos primeras categorías, referencia al com-
portamiento que debe tenerse para respetar 
este deber. El enfoque es diferente para los 
auxiliares de vida, que ven específicamen-
te a través de esta norma una condición de 
la instauración de una relación y/o de un 
sentimiento de confianza (13,7%) entre las 
dos partes, especialmente importante en la 
relación de acompañamiento de la persona.  
Las referencias a los comportamientos indu-
cidos de discreción, al deber y al hecho "de 
no decir" son minimizados, en favor de un 
concepto de valorización, facilitadora de la 
práctica.

Se pasa aquí de una orientación promi-
nente de dificultad para las dos primeras ca-
tegorías de trabajadores a una dimensión de 
apoyo para los profesionales más formados 
sin poder retirar una significación precisa 
de la representación de "secreto profesional 
compartido" del que se supone que es una 
competencia exclusiva del coordinador que 
lo encuadra.
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Figura 4
Carta cognitiva de la asociación  lexical de término « secreto profesional » realizada por 
las asistentes a domicilio.
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Figura 5
Carta cognitiva de las palabras más frecuentemente  asociadas a los 5 primeros sustanti-
vos evocados por las asistentes a domicilio en la cuestión referente al secreto profesional.

Discusión

1.El secreto profesional: un respeto 
deontológico binario que instaura una 
complejidad en la expresión

Se observó una intermitencia de las refe-
rencias con respecto al concepto de secreto 
profesional, de discreción y a la confiden-
cialidad en las entrevistas realizadas y la 
fase cuantitativa.  Eso viene a cuestionarnos 
sobre la elección efectuada de utilizar tal o 
cual término en las entrevistas realizadas a 
las asistentes a domicilio.  En efecto, cada 
uno puede agrupar un sentido y comportar 

valores diferentes que pueden afectar a la 
práctica y la postura profesional de manera 
sensiblemente diferentes.

La definición otorgada al secreto en el 
diccionario Gran Robert es "el conjunto de 
los conocimientos, de informaciones que 
deben reservarse a algunos y que el posee-
dor no debe revelar".  En 1667, el secreto se 
asocia a "discreción, un silencio sobre una 
cosa que ha sido confiada o que se ha apren-
dido".  Aparece entonces aquí el concepto 
de confidencia, que deja sobreentender una 
relación particular entre dos partes, relación 
de confianza puede ser admitida.  La decli-
nación del secreto como "secreto profesio-
nal", es una "obligación de no revelar hechos 
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Tabla 1
Palabras asociadas frecuentemente al término «secreto profesional» a partir de la catego-
ría profesional asistente a domicilio.

confidenciales aprendidos en el ejercicio de 
la profesión, fuera de los casos previstos por 
la ley", lo que nos remite entonces a la deon-
tología.  Lo que explica igualmente que la 
referencia al secreto profesional forme parte 
de los códigos de deontología.

El artículo 7, Capítulo II, título I del có-
digo de deontología  de los psicólogos pre-
cisa para esta profesión las obligaciones re-
lativas al respeto del secreto profesional que 
se imponen cualquiera que sea el marco de 
ejercicio.  La utilización de los términos im-
ponen y obligaciones vienen a recordarnos la 
condición vinculante de este deber.

Por otra parte, La Fontaine –en sus fá-
bulas- decía que "nada pesa tanto como un 
secreto" .  No nos sorprendente entonces que 
iniciemos en nuestra interpretación sobre se-
creto como fuente de presión para el profe-
sional se encuentra o se cree sometido.

Los vínculos entre los cuatro térmi-

nos secreto, secreto profesional, discreción 
y confidencia acaban ponerse en evidencia 
rápidamente.  La sutileza puede ser difícil 
a percibir...  en esta primera aproximación.  
Las definiciones complementarias de los 
términos discreción y confidencial permiten 
precisar este análisis. 

Discreción viene del latín discretio que 
significa discernimiento y que constituye su 
primera definición.  Es necesario entender 
por aquí el "poder de decidir".  Lo que es 
interesante cuando se sabe que la asistente a 
domicilio posee autonomía limitada respecto 
a la toma de decisiones.  En efecto, si el pro-
fesional puede organizar - más o menos -la 
secuencia de las tareas una vez en el domici-
lio, como  quiera, debe dirigirse a su respon-
sable o a instancias médicas en caso de peli-
gro para una persona ayudada.  El concepto 
de responsabilidad es reenviada así sobre la 
jerarquía, que posee un margen de maniobra 
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ferenciado, como dificultad acentúa el aisla-
miento social puesto de relieve por una fal-
ta de relación ya “pesada” en la profesión, 
mientras que "no conoce[ sus ] a colegas", o 
que "no [ los ]  ve" o "solamente en reunión".

En efecto, para muchas de las personas 
entrevistadas, cuando se aborda el secreto 
profesional espontáneamente, da prueba de 
una determinada tensión para la persona en 
la comunicación: "Eso no debe salir euh..."  
el secreto profesional, que, simplemen-
te.  Pero...  es necesario atreverse a decirlo.  
Pienso que euh...  hay  muchos que tienen 
miedo euh... que después de, haya represa-
lias, que.  Hum.  ".  Eso puede llegar hasta 
parasitar completamente la posibilidad de 
expresión al otro, a todo colega de trabajo: 
"se está sujeto al secreto profesional."  Es 
una falta profesional.  ¡Si se revelan cosas 
que se escucharon y se dice después, no no..!  
"Así, la existencia de este deber profesional 
incorpora un sentimiento de soledad en el 
profesional ya aislado."  En efecto, incluso 
en reunión de trabajo, o en contacto con sus 
pares, la asistente domicilio en una posición 
de sumisión más que de valorización ante 
el secreto profesional, no puede compartir 
su experiencia profesional, a menudo difícil 
psicológicamente, debido a las actividades 
del oficio y la fuerte dimensión relacional.

2.Un recurso de protección al secreto 
profesional para explicar la falta de in-
tercambio y un mediador de estrés.

Así pues, el secreto profesional compli-
ca el estado del profesional, reduciendo su 
posibilidad de expresión de las situaciones 
encontradas, a veces pesadas a llevar: “era 

que no posee el colaborador.
Por otra parte, la discreción se defi-

ne igualmente como "la reserva en las re-
laciones sociales" que puede remitir a los 
términos de decencia, delicadeza, reserva, 
retención y tacto.  Se resiente aquí una idea 
desensibilidad a integrar a la interacción.

Por último, la discreción corresponde 
- y es seguramente la definición que apare-
ce como la más próxima de la concepción 
evocada - a la "calidad que consiste a saber 
guardar los secretos de otro".  Esta calidad 
conlleva un saber-estar, un valor subyacente 
a la utilización de discreción más bien que su 
hermano el secreto, quien “fuerza” el ejerci-
cio de la práctica.

Hay quizá que entender aquí que la a 
asistente a domicilio se somete cuando res-
peta el secreto, o mantiene (o incluso desa-
rrolla) su autoestima realizando comporta-
mientos que muestran una competencia, más 
que una obediencia.

En fin, la cuestión de la confidencia-
lidad, indica también "un mantenimiento 
del secreto de las informaciones" pero pro-
viene de confidencial y en consecuencia 
de confidencias que confieren también a la 
utilización de este término una dimensión 
individual, personal, cerca de la confesión 
y quizá prolongando, una colaboración más 
íntima con las personas ayudadas, más allá 
de las informaciones relativas a las patolo-
gías que caracterizan el estado de la persona 
o las financiaciones de las intervenciones por 
ejemplo.  Estas confidencias vienen a segu-
ramente reforzar el impacto del respeto del 
silencio en la instauración de una relación de 
confianza con los beneficiarios de los servi-
cios de la ayuda a domicilio. 

No obstante, el secreto profesional, re-
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muy pesado para mí, eso."  "(nota: empleada 
a domicilio que habla del acompañamiento 
de una persona en fin de vida)."  No obstan-
te, mientras que mencionábamos, debido a la 
utilización del término discreción, la posibi-
lidad de hacer de la obligación una calidad, 
todo indica que el secreto profesional pudo 
venir a expresar la instauración de una es-
trategia de adaptación destinada a minimizar 
la situación mal vivida de insuficientes espa-
cios de escucha y encuentros con el grupo.

En efecto, si nos referimos a la teoría 
de la disonancia cognitiva (Festinger, 1960), 
es posible que la asistente a domicilio, for-
mando parte de un grupo pero no pudiendo 
beneficiarse de los intercambios con sus co-
legas (de los que él da prueba por otra par-
te la existencia de un "espíritu de equipo"), 
viene a explicar la ausencia de intercambios 
(ej. de apoyo social después del encuentro de 
un acontecimiento profesional difícil) por la 
existencia de esta norma del secreto.

Así pues, si no tengo la oportunidad de 
intercambiar con mis colegas (mientras que 
existen), y en consecuencia de apaciguar la 
presión consecuencia de mi trabajo, esto no 
es porque no llego a entrar en contacto con 
ellos, no es tampoco porque no se interesan 
por mí, sino por una parte, porque tengo 
pocas ocasiones de encontrarlos a causa de 
reuniones de servicio suficientes, y por otra 
parte, porque el secreto profesional hace que 
"no se puede decir". La evocación espon-
tánea del veto del secreto, mientras que se 
interroga al profesional sobre sus posibili-
dades de confiarse o de intercambiar con su 
medio ambiente, se volvería entonces aquí la 
expresión de una tentativa de reducción de 
la disonancia cognitiva, para restablecer la 
homeostasis. 

Otro efecto, más bien favorable de esta 
invocación al silencio permitiría también 
seguramente no tener que mostrarse “débil” 
mientras que el profesional está en dificul-
tad y que duda de sus capacidades a " hacer  
bien las cosas".  Cerca de la negación, este 
comportamiento de evitación solo tendría 
una eficacia a corto plazo sobre la transac-
ción estresante, la situación aversive, como 
estrategia pasiva de coping.  En efecto, esta 
evitación no articulada a una estrategia vigi-
lante no podría ser eficaz en el tiempo (Paul-
han, 1992). 

Por último, podría considerarse que 
mientras que el profesional expresaba sus 
respuestas al entrevistador, la explicación 
del secreto que “debe” tenerse permitiría 
mantener una autoimagen más deseable so-
cialmente (y en consecuencia más cómoda 
psicológicamente), más que la confidencia 
de una red social limitada o cuyo apoyo no 
confiere una satisfacción suficiente.  En to-
dos los casos, este enfoque viene a apoyar un 
efecto mediador sobre el estrés de la evoca-
ción del secreto profesional. 

3.Un secreto profesional del que la refe-
rencia implícita a lo medical favorecería 
la autoestima.

Más allá de estas consideraciones orientadas 
a la reducción del estrés, el componente de 
la profesión tal y como puede presentarse el 
secreto profesional podría también tener un 
efecto favorable que participaría a valorizar 
al profesional.

La evocación a la discreción, al concep-
to de calidad, de comportamiento ejemplar 
viene a conferir al profesional una gratifica-
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ción de carácter social, mientras que se sien-
te poco reconocido por la sociedad e incluso 
de los beneficiarios, algunos de los cuales 
ven en estos profesionales "amas de casa" o 
incluso "Boniches".

También, en eso que hay que ver una 
palanca "para garantizarse la confianza de 
las personas", un atajo podría igualmente 
percibirse en el hecho de que el profesional 
pasa a ser, el mismo, una persona de confian-
za.  Esta nueva faceta del que ayuda, confi-
riéndole un reconocimiento del beneficiario, 
participando seguramente a controlar favo-
rablemente las relaciones que asistido- asis-
tente.

Por último, el secreto profesional, 
mientras que estos colaboradores ejercen en 
el sector de la asistencia y del cuidado a do-
micilio, no parece alejarse  mucho concepto 
del secreto médico que podría valorizar el 
trabajo de asistente a domicilio, que según 
lo más jóvenes confiesan que este oficio no 
es más que una transición para convertirse 
en “auxiliar de enfermera", cuya actividad se 
presenta como más atractiva y más deseable 
para las personas entrevistadas.

 

Conclusión

El secreto profesional, componente de una 
profesión, pasarela hacia la confianza y en 
consecuencia de una relación favorable al 
beneficiario constituye un elemento impor-
tante a considerar en la práctica y experien-
cia profesional de la asistente a domicilio, 
"trabajador social de la casa" (sic).

Así pues, ponemos de relieve a su vez 
que se acerca a la vez de un mecanismo de 
defensa, de una estrategia de adaptación, de 

un mediador del estrés, de un medio de valo-
rización de la profesión y también una difi-
cultad que dificulta la expresión y la instau-
ración eficaz del coping y del apoyo social.

En efecto, mientras que la ayuda a do-
micilio ya está en situación de aislamiento 
de sus pares, el silencio inducido por el res-
peto del secreto profesional, tal y como lo 
entienden las personas entrevistadas, podría 
conducir al profesional a experimentar un 
sentimiento soledad, no pudiendo - las raras 
veces que se encuentra con sus colegas- co-
municar con sus pares, mientras que la esfera 
familiar y amical se excluye ya ampliamente 
del recurso al apoyo que se refiere a los pro-
blemas profesionales.  Así pues, la existen-
cia de una "ética de la no declaración" viene 
a acrecentar el vacío -ya existente- entre el 
profesional y su medio ambiente, e incluso, 
entre él y sus colegas.

Por estas razones, si es indispensable 
para preservar el respeto y la calidad de vida 
de las personas asistidas (y quizá incluso 
a veces para el asistente), el secreto profe-
sional no debe convertirse acosador en lo 
cotidiano del profesional.  Deben entonces 
acompañarse las asistentes a domicilio para 
que esta norma del respeto y la confidencia-
lidad no las encierra en un repliegue social 
ya entablado por la naturaleza misma de la 
profesión.

Una de las respuestas que deben esta-
blecerse in situ puede ser un desarrollo y una 
adaptación de los espacios de expresión y es-
cucha asegurados entre los pares, clarifican-
do al mismo tiempo las expectativas reales 
de discreción esperadas por la Organización, 
cuyo personal pueden por supuesto hablar 
sobre la vivencia de las experiencias profe-
sionales, condición de no revelar la identi-
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dad, sin el riesgo "de represalias".
Las asistentes a domicilio, como traba-

jadores sociales están sometidos al respecto 
de un código deontológico, o incluso una 
ética prominente actualmente, pero deben 
poder tener vías para poder extraerse de una 
presión inducida por el sacro-santo-secreto 
en el que la responsabilidad que conlleva no 
puede ser exigida  a profesionales cuyo ofi-
cio es  más bien  de un ejecutante, que puede 
no obstante "sentirse responsable de las per-
sonas para quienes [él] se interviene".
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El presente estudio tuvo como objetivo de-
terminar las relaciones de la autoeficacia y 
el apoyo social percibido con el bienestar 
psicológico y sus dimensiones, en univer-
sitarios asmáticos. Los participantes fueron 
120 estudiantes universitarios asmáticos de 
la ciudad de Concepción (Chile). Los resul-
tados mostraron que la autoeficacia presen-
taba mayor relación con el bienestar psico-
lógico y sus dimensiones que el apoyo social 
percibido. Al comparar los participantes con 
mayor y menor percepción de limitaciones 
asociadas a su condición asmática se encon-
tró que la única diferencia significativa se 
presentaba en la autoeficacia. Se proponen 
posibles explicaciones para los resultados 
obtenidos.

Palabras claves: Autoeficacia, apoyo so-
cial, bienestar psicológico, asmáticos.

Abstract

The objective of this study was to determine 
the relationships of self-efficacy and percei-
ved social support with psychological we-
ll-being and its dimensions in asthmatic uni-
versity students. The participants were 120 
asthmatic university students from the city of 
Concepción (Chile). The results showed that 
self-efficacy had a greater relationship with 
psychological well-being and its dimensions 
than perceived social support. When compa-
ring participants with greater and lesser per-
ception of limitations associated with their 
asthmatic condition, it was found that the 
only significant difference was in the level 
of self-efficacy. Possible explanations for the 
results obtained are proposed.

Key words: Self-efficacy, social support, 
psychological well-being, Asthmatics.
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Introducción

El asma bronquial es una enfermedad cró-
nica respiratoria caracterizada por una in-
flamación multifactorial del revestimiento 
interno de los bronquios lo que genera una 
disminución del aire que circula por los 
pulmones, provocando ataques de disnea y 
sonido silbante en la respiración. (Organiza-
ción Mundial de la Salud [OMS], 2016). Las 
patologías crónicas como el asma obedecen 
a multiplicidad de causas, por lo cual es im-
portante reconocer el rol que ciertos factores 
psicológicos tienen en su desarrollo y mante-
nimiento (Creer, 2016; Garciandía & Ibarra, 
2012; Pascual & Caballo, 2017).

Debido a su condición, los individuos 
asmáticos suelen privarse de contextos que 
podrían fomentar el desarrollo de habili-
dades esenciales para la vida. Destaca la 
situación de los estudiantes universitarios, 
quienes están expuestos a un contexto con 
diversos estresores, entre los cuales destacan 
la exposición al humo de cigarrillo, mayo-
res niveles de estrés y ansiedad vinculados 
al nuevo contexto educativo y social, aleja-
miento de su familia nuclear y modificación 
de la actividad deportiva y alimentación (Ca-
banach, Souto-Gestal & Franco, 2016). 

Se consideró relevante estudiar cier-
tas variables psicológicas relacionadas con 
bienestar de los universitarios asmáticos, 
basándose en la perspectiva eudaimónica del 
bienestar representada por el modelo multi-
dimensional de bienestar psicológico de Ryff 
(Ryff & Keyes, 1995). Dicho modelo com-
prende seis dimensiones: auto-aceptación, 
relaciones positivas con otros, autonomía, 
dominio del entorno, propósito en la vida 
y crecimiento personal, estructura que ha 

sido confirmada en diversas investigaciones 
(Díaz et al., 2006; Gallardo & Moyano 2012; 
Véliz, 2012).

El bienestar psicológico puede verse in-
fluido por la acción factores personales tales 
como la autoeficacia y el apoyo social perci-
bido. La autoeficacia se refiere el juicio que 
las personas tienen de sus propias capacida-
des (Bandura, 1977) y puede actuar como 
factor protector para quienes padecen enfer-
medades crónicas, ya que ha sido vinculada a 
alta adherencia a las prescripciones médicas 
y mayor resistencia al estrés (Alvarez & Ba-
rra, 2010; Canales & Barra, 2014). El apo-
yo social percibido es la evaluación que una 
persona hace sobre su red social y las opor-
tunidades que surgen de ésta. Una adecuada 
percepción de apoyo permite implementar 
métodos más efectivos de afrontamiento en 
lugar de incurrir en estrategias evitativas del 
estrés que perjudiquen la salud. En un enfer-
mo crónico la familia se torna la principal 
fuente de apoyo social (Schütz & Mara de 
Melo, 2013)

Este estudio tuvo como objetivos: 1) 
conocer las relaciones de la autoeficacia y el 
apoyo social con el bienestar psicológico y 
cada una de sus dimensiones en universita-
rios asmáticos; 2) identificar posibles dife-
rencias en las variables según la percepción 
que los participantes posean de las limitacio-
nes asociadas al asma.
 

Método

Participantes

La muestra se obtuvo mediante un muestreo 
no probabilístico por conveniencia y constó 
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de 120 estudiantes universitarios asmáticos 
de Concepción (Chile) con un rango etario 
entre 18 y 30 años (promedio de 21 años), 
siendo un 42% mujeres y un 58% hombres. 
Se excluyó a quienes presentaban otra enfer-
medad crónica además de asma bronquial. 

Instrumentos

Escala de Bienestar Psicológico. Se utilizó 
la versión adaptada en España por Díaz et al. 
(2006) de 29 items, obteniéndose coeficien-
tes de consistencia interna alpha de Cronbach 
entre 0.55 y 0.83 para las seis dimensiones.  
Cabe mencionar que crecimiento personal 
fue la única dimensión con un coeficiente 
menor a 0.60.

Escala Multidimensional de Apoyo So-
cial Percibido. Se utilizó la versión adaptada 
en Chile por Arechabala y Miranda (2002), 
conformada por 12 items agrupados en 
dos factores: familia- otros significativos y 
amigos, obteniéndose coeficientes alpha de 
Cronbach de 0.85 en familia-otros significa-
tivos y 0.90 en amigos.

Escala de Autoeficacia General. Se uti-
lizó la versión de 10 items validada en Chile 
por Cid, Orellana y Barriga (2010), obte-
niéndose un coeficiente alpha de 0.87.  

Cuestionario sociodemográfico. In-
cluía datos personales, ítems referidos a las 
limitaciones percibidas por la enfermedad, 
frecuencia de sintomatología y conductas de 
salud.

Procedimiento

Se realizó una aplicación piloto de los ins-

trumentos con el objetivo de verificar su 
adecuación para los participantes, no requi-
riéndose modificaciones. Para la recolección 
de datos se utilizó el procedimiento bola de 
nieve, con una aplicación individual de los 
instrumentos previa firma de un consenti-
miento informado.
 

Resultados

Para cumplir con el primer objetivo Se cal-
cularon los coeficientes de correlación de 
Spearman para describir la relación que po-
seen la autoeficacia y el apoyo social con el 
bienestar psicológico de los participantes.

En la Tabla 1 se observa que existe una 
relación positiva significativa entre la autoe-
ficacia y el bienestar psicológico total y todas 
sus dimensiones. El apoyo social también se 
relaciona significativamente con el bienestar 
psicológico total y cinco de sus seis dimen-
siones, siendo la excepción la dimensión de 
autonomía. Se puede observar que la autoe-
ficacia presenta correlaciones más altas que 
el apoyo social con el bienestar psicológico 
y sus dimensiones, con la excepción de la di-
mensión de relaciones positivas.

En cuanto a las dimensiones del apoyo 
social, el apoyo percibido de familiares y 
otros significativos presenta relaciones más 
altas con el bienestar psicológico y sus di-
mensiones que el apoyo percibido de ami-
gos, con la excepción de la dimensión de 
relaciones positivas.

Finalmente, mediante la prueba U de 
Mann-Whitney se analizaron las diferencias 
entre las variables principales entre aquellos 
participantes que informaron percibir mayor 
o menor limitación del asma en su vida coti-
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diana, divididos por la mediana. 
Sólo se encontró una diferencia significativa 
en la autoeficacia a favor de aquellos estu-
diantes que perciben menores limitaciones 
asociadas a su condición asmática, en com-
paración con quienes perciben mayor grado 
de limitación. En cambio, esta diferencia de 
grupo no se observó en apoyo social y bien-
estar psicológico total.

Discusión

Respecto al primer objetivo, los resultados 
mostraron que tanto la autoeficacia como el 

apoyo social percibido presentan relaciones 
significativas con el bienestar psicológico. 
Lo anterior coincide con la observado en 
la literatura, ya que en general los estudios 
muestran una estrecha relación de la autoe-
ficacia y el apoyo social con variables posi-
tivas tales como bienestar psicológico, satis-
facción vital y calidad de vida (Barra, 2012; 
Chavarría & Barra, 2014; Vivaldi & Barra, 
2012). 

Lo anterior se podría explicar porque la 
autoeficacia suele generar mayor resistencia 
al estrés, aumentando la capacidad para hacer 
frente a eventos desafiantes, y proporcionan-
do una mayor capacidad de ajuste a ciertos 

Tabla 1
Correlaciones de autoeficacia y apoyo social con bienestar psicológico y sus dimensiones.
Fuente: Elaboración propia.
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un enfermo crónico, entregándole apoyo ins-
trumental, emocional y afectivo (Schütz & 
Mara de Melo, 2013).

Referente al segundo objetivo, sola-
mente se encontró una diferencia signifi-
cativa en cuanto a autoeficacia a favor de 
aquellos estudiantes que perciben menores 
limitaciones asociadas a su condición asmá-
tica en comparación con quienes perciben 
un alto grado de limitación. Lo anterior se 
explicaría ya que los altos niveles de autoe-
ficacia indican un juicio positivo en torno a 
las capacidades personales para hacer frente 
a los distintos desafíos de la vida, lo cual se 
asocia a una mayor tendencia a concretar ac-
tividades académicas, laborales y/o sociales 
con éxito, además de promover conductas de 
salud (Alvarez & Barra, 2010; Flores, Peina-
do, Ornelas & López, 2012).

Para futuros estudios se sugiere exami-
nar la relación entre las manifestaciones as-
máticas, las estrategias de afrontamiento del 
estrés y variables de funcionamiento fami-
liar. Por último, se sugiere realizar estudios 
cualitativos de carácter exploratorio para 
comprender de manera más integral las rela-
ciones entre las variables analizadas.
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El trabajo publicado por la autora Wanda 
Rodríguez Arocho aborda la temática de las 
nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación (en adelante, TIC) y el impac-
to que éstas tienen en las transformaciones 
mentales humanas y en las políticas educa-
tivas. 

El objetivo del trabajo fue identificar 
los aportes del enfoque histórico-cultural al 
estudio de las actividades humanas media-
das por las TIC, y vincularlo a las prácticas 
psicoeducativas actuales. Para ello, la autora 
recopiló estudios de la temática a través de 
tres bases de datos (PsychInfo, Google Scho-
lar y Dialnet) y realizó el presente artículo de 
revisión bibliográfica. 

En primer lugar, la autora parte de un 
marco teórico histórico-cultural, haciendo 
referencia a los conceptos originales de Vy-
gotski y mencionando luego aportes poste-
riores de autores más contemporáneos. Inicia 
su trabajo señalando que la perspectiva his-
tórico-cultural no ha sido incluida de forma 
explícita en los estudios actuales de las TIC, 

cuando ésta podría ofrecer una sólida base 
conceptual para comprender el impacto de 
las TIC en las transformaciones mentales y 
en las aplicaciones psicoeducativas. La au-
tora retoma la postura de Vygotski, quien 
sostiene que la perspectiva histórica-cultu-
ral propone una relación esencial entre la 
actividad humana, la mediación cultural y 
las transformaciones subjetivas y del medio 
ambiente. Por lo tanto, para comprender la 
conducta humana actual atravesada por las 
TIC, sería necesario ubicarla en su contex-
to histórico-cultural, que es el que crea las 
condiciones para la expresión de la relación 
entre aprendizaje y desarrollo humano. 

La autora trae a colación la definición 
del concepto de “divisor digital”, haciendo 
alusión a la diferencia existente entre las 
personas con acceso a las TIC en contraste 
con aquellas que no lo tienen. Resulta inte-
resante que esta brecha no solo se explica 
por diferencias generacionales, sino también 
por otras variables sociodemográficas como 
la ubicación geográfica o el contexto socioe-



149Recensión bibliográfica

Revista de Psicología. Año 2018. Vol. 14, Nº 28, pp. 148-151

conómico, entre otras.  Este concepto resul-
ta un disparador interesante para los subsi-
guientes conceptos a los que hace referencia 
el trabajo.

La perspectiva histórico-cultural, en 
palabras de la autora y haciendo eco de la 
teoría de Vygotski, plantea que los procesos 
mentales humanos emergen y se estructuran 
en un contexto histórico definido, y siempre 
están mediados culturalmente y ejecutados 
en contextos sociales. Así, las herramientas 
median la actividad humana y transforman la 
realidad. Se menciona la diferenciación (lue-
go planteada como un vínculo indisoluble) 
de Vygotski de dos tipos de herramientas: los 
artefactos (aquellos que influyen sobre el ob-
jeto de la actividad y provocan cambios en 
él; serían las herramientas materiales) y los 
signos (aquellos que no provocan cambios 
en el objeto, sino que es la actividad interna 
que influye sobre la propia conducta y la de 
otros; referiría a las herramientas psicológi-
cas). La autora menciona aportes posterio-
res, como los de Cole, que han complejizado 
estos conceptos planteando la noción de arte-
factos (primarios, secundarios y terciarios), 
como superador del concepto de instrumento 
de Vygotski. Son justamente los artefactos 
terciarios los que provocarían cambios en las 
relaciones entre sujetos y objetos, así como 
también entre los mismos sujetos. 

Otra perspectiva contemporánea que 
resulta interesante para la autora del trabajo 
es la del autor Mervin Donald, quien planteó 
la evolución de la cultura a través de los dis-
tintos tipos de memorias (mimética, mítica 
y abstracta). Hace mención que este último 
tipo de memoria, la abstracta, permitió su-
perar los límites de la relación interpersonal 
directa; la comunicación y distribución de 

la información pasó a poder ser transferida, 
aunque no exista un contacto concreto y di-
recto entre los interlocutores. Sin embargo, 
la autora plantea que Donald no ha abordado 
una etapa posterior que haga referencia a una 
nueva era del lenguaje y la cultura digital. En 
este sentido, acuña el concepto de Levy de 
cibercultura, que combina los conceptos de 
cultura y de cibernética, y que está definida 
por tres aspectos: la interactividad, la hiper-
textualidad y la conectividad. 

Haciendo referencia a los distintos en-
foques planteados, desde los conceptos ori-
ginales de Vygotski hasta aportes más mo-
dernos como los de Donald y Cole, la autora 
postula que queda demostrado que la evolu-
ción humana está mediada por la creación y 
manipulación de instrumentos, que produ-
cen transformaciones propias y del medio 
ambiente. Destaca que, a pesar de haber sido 
planteadas décadas atrás, cuando las TIC no 
eran lo que hoy en día conocemos, las ideas 
de Vygotski resultan pertinentes y aplicables 
a la era digital y a las transformaciones de 
las configuraciones mentales que emergen 
del uso de las TIC actuales. 

En un segundo momento del trabajo, 
la autora discute la relación existente entre 
las funciones mentales y el uso cotidiano de 
las TIC, siempre desde una perspectiva his-
tórico-cultural. En este sentido, menciona 
que las nuevas generaciones (mencionadas 
en varios estudios como “nativos digitales” 
o “mentes emergentes”) presentarían una 
preferencia por textos que plantean una inte-
racción sensorial (textual, visual y auditiva). 
Estas mentes emergentes prefieren la rapidez 
y la información presentada de modo multi-
sensorial y en simultáneo. En términos del 
impacto que el uso de las TIC tiene en las 
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configuraciones mentales, la autora afirma 
que la mayor cantidad de información que 
debe ser codificada impacta en la atención 
y en la capacidad de análisis. Toma como 
ejemplo los videojuegos, que tradicional-
mente se los consideró como una actividad 
que se realiza en solitario y frente a una 
pantalla. Actualmente, la experiencia de los 
videojuegos plantea un espectro más amplio 
de estudio, ya que no sólo las mentes emer-
gentes juegan frente a una pantalla, sino que 
lo hacen en línea con otras personas de modo 
simultáneo y por períodos muy extensos. 
Además, la experiencia del videojuego no 
termina frente a la pantalla, sino que conti-
núa, incluso cuando el juego ha finalizado, en 
blogs y sitios específicos de discusión sobre 
los mismos. La autora se pregunta por qué no 
puede tomarse este modelo del videojuego 
actual para repensar el uso de las TIC como 
recurso educativo. No puede negarse que las 
TIC actuales han impulsado cambios en las 
pautas educativas y en las formas de alfabe-
tización modernas: los nativos digitales no 
estudian, o no se interesan por el material de 
estudio, del mismo modo que lo hacían los 
estudiantes de otras generaciones. Distintos 
fenómenos han sido asociados a estas nuevas 
formas de alfabetización, como la búsqueda 
horizontal de información, la navegación, el 
power browsing, el squirrel behavior y las 
referencias cruzadas. La autora retoma tra-
bajos que han estudiado estos fenómenos, y 
concluye que las formas de lectura actuales 
son muy distintas a las tradicionales formas 
de lectura lineal de generaciones pasadas. En 
este sentido, la autora plantea que la lecto-
escritura también ha sufrido una importante 
transformación y que, hoy en día, los nativos 
digitales prefieren la práctica interactiva y 

multimodal, en contraste con la textualidad 
lineal tradicional. 

Otro punto relevante planteado por la 
autora para pensar el impacto de las nuevas 
TIC en las políticas educativas es la pregunta 
de quién cumple el rol de experto y el de no-
vicio en términos del manejo de las nuevas 
tecnologías. Tradicionalmente, en el con-
texto escolar el docente era el experto, y el 
alumno era el novicio, quién debía aprender 
unidireccionalmente del experto. Hoy en día, 
y con el advenimiento de las nuevas tecnolo-
gías, la cuestión parece no ser tan obvia: los 
alumnos muchas veces tienen un mayor co-
nocimiento y dominio de las TIC que los do-
centes. Así, los alumnos (antes, los novicios) 
se encuentran asumiendo muchas veces el 
rol de instructor de sus profesores (antes, los 
expertos) “formándolos” en nuevos modos 
de búsqueda de información y utilización de 
aplicaciones en actividades escolares. Este 
cambio radical en el vínculo experto-novicio 
muchas veces contrasta con otra realidad: la 
de los docentes que se aferran al rol tradi-
cional unidireccional y verticalista, donde el 
alumno se encuentra en este contexto mera-
mente para aprender, impidiendo la colabo-
ración horizontal planteada por esta  alter-
nancia de roles. 

La última sección del trabajo plantea la 
discusión acerca de la inclusión de las TIC 
y el impacto en políticas educativas a nivel 
global, sosteniendo que investigaciones re-
cientes en la temática evidencian que la ma-
yoría de las escuelas latinoamericanas, euro-
peas y estadounidenses no incluyen el uso de 
las TIC bajo esta nueva noción de configu-
raciones mentales, sino que responden a las 
formas tradicionales de educación. Las TIC 
se utilizan principalmente como un recurso 
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y en su medio ambiente. El acceso a la tec-
nología, en palabras de la autora, está provo-
cando un salto evolutivo en la especie huma-
na, provocando un choque con los modelos 
tradicionales y lineales que se mantuvieron 
vigentes para las generaciones anteriores. Y 
en este sentido resulta sumamente relevante 
resaltar que la autora plantea que la forma-
ción escolar parecería encontrarse disociada 
de las prácticas que realizan los educandos 
fuera del ámbito escolar. El desafío final 
que se plantea en el trabajo se centra en que 
aquellas personas involucradas en las tareas 
educativas deberán traducir la producción de 
conocimiento en prácticas que acompañen 
las transformaciones mentales, culturales y 
educativas de la actualidad. 

de apoyo, pero su inclusión es pasiva y me-
ramente accesoria, en lugar de adquirir un 
rol central y activo en esta nueva manera de 
pensar las habilidades mentales, las nuevas 
formas de lectura y estudio, y la dinámica 
horizontal de roles entre expertos y novicios. 
La autora resalta, además, que el problema 
va más allá del mero acceso a la tecnología: 
se trata de una nueva manera de enfrentar el 
desafío del modelo educativo, lo que resulta  
un punto esencial para la agenda psicoeduca-
tiva de los próximos años. 

Como conclusión, la autora retoma la 
idea de que la perspectiva histórico-cultural 
permite entender el impacto de la creación y 
manipulación de las nuevas TIC, no sólo en 
la vida del sujeto, sino también en la cultura 



En el año 2018, los autores Rebeca Me-
jía-Arauz, Bárbara Rogoff, Andrew Dayton 
y Richard Henne-Ochoa publicaron un artí-
culo con el fin de contrastar dos maneras en 
las cuales se puede conceptualizar el pensa-
miento compartido o la realidad compartida: 
la colaboración y la negociación. El vasto re-
corrido de estos autores da cuenta de que éste 
es un  artículo que se inserta en un conjunto 
de obras y presentaciones que viene realizan-
do este equipo desde hace varios años.

Los autores creen que los modelos de 
colaboración y negociación están basados en 
formas culturales, asumiendo que la metodo-
logía de colaboración se manifiesta más en 
culturas de herencia indígena, en tanto que 
la negociación aparece con mayor frecuencia 
en personas de clase-media provenientes de 
Europa. Para poder arribar a tales conclusio-
nes, se proponen observar distintos grupos 
de niños interactuando. 

El artículo comienza estableciendo las 
diferencias que presentan ambos modelos. 
Por un lado, el negotiation model o modelo 

de negociación aparece por la asunción de 
que los humanos nacen como seres indivi-
duales que gradualmente aprenden a ser se-
res sociales. A medida que se van desarro-
llando van adquiriendo las herramientas para 
ofrecer argumentos, escuchar otras alterna-
tivas, posicionarse desde otras perspectivas 
y llegar, o no, a una misma conclusión. En 
contraste, el collaboration model o modelo 
de colaboración sostiene que la interacción 
social se da de manera fluida y sincrónica 
desde el comienzo de la vida. Desde el ini-
cio, los individuos se comprometen como 
organismos unificados con multiplicidad de 
limbs o extremidades y trabajan en pos de un 
propósito único. Los autores sostienen que 
el shared thinking o pensamiento compar-
tido admite dos modelos básicos: en el ne-
gotiation model se llega a partir de la unión 
de perspectivas individuales, mientras que 
en el collaboration model aparece como un 
proceso de actividad conjunta, con una meta 
única, donde todas las contribuciones son 
significativas y los esfuerzos conjuntos (en 
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les asignaba una tarea específica, como la 
realización de un rompecabezas. Los resul-
tados demostraron que el negotiation model 
aparece mayoritariamente en comunidades 
que han sido expuestas a prácticas escolares 
occidentales y de clase media. Así, los niños 
americanos con herencia europea de clase 
media presentaron prácticas propias del ne-
gotiation model tales como tomar turnos, 
dividirse roles e, inclusive, excluir a algún 
participante. En contraposición, el collabo-
ration model prevaleció en comunidades 
americanas con origen y/o herencia indígena 
y fue más común entre niños con herencia 
mexicana, caracterizándose por decisiones 
compartidas y colaboraciones similares a un 
ensamble fluido. 

En el apartado siguiente, titulado A 
Cultural Community View of Collaborating 
Versus Negotiation/Diving, los autores bus-
can describir y contrastar dos paradigmas 
culturales multidimensionales. El paradigma 
LOPI: Learning by Observing and Pitching 
In to Family and community endeavors es 
aquél donde la comunicación está basada en 
el esfuerzo conjunto y se construye tanto de 
manera verbal como no verbal. Es el para-
digma donde estaría situado el collaboration 
model, ya que se comprobó que niños con 
herencia indígena y/o mexicana usualmen-
te colaboran y se comunican de manera no 
verbal para ayudarse entre ellos en una tarea 
conjunta. Por el contrario, en el paradigma 
ALI: Assembly-Line Instruction, la comuni-
cación está exclusivamente basada en expli-
caciones verbales, y se demostró que niños 
con herencia europea y/o influenciados por 
la escolaridad occidental, acostumbran a to-
mar turnos y organizar sus interacciones de 
manera similar que una línea de montaje. 

el apartado siguiente, se continuarán discu-
tiendo acerca de esta diferencia). 

Para explicar de manera más detallada 
cómo funciona el collaboration model, el 
equipo de investigadores utiliza una metáfo-
ra donde lo compara con un ensamble musi-
cal, en el cual los participantes crean músi-
ca de manera coordinada, estando alertas al 
ritmo y las acciones de cada uno, y ninguna 
interacción puede reducirse a un comporta-
miento individual.  Por lo tanto, entienden 
que la interacción social involucra un todo 
articulado apoyado por conocimiento cultu-
ral y semiótico – material. En este modelo, el 
esfuerzo constituye un proceso comunitario 
enmarcado en un trasfondo cultural e histó-
rico.

Más adelante, en el apartado Cultural 
Models of Negotiation or Collaboration: the 
Development of Shared Reality, se establece 
que existe una base cultural en ambos mo-
delos. El collaboration model pareciera pre-
sentarse como una modalidad heredada en la 
que los individuos se comportarían de mane-
ra social desde los inicios, ya que el vínculo 
social es una cuestión primaria. En cambio, 
el negotiation model pareciera ser una forma 
de interacción que se va desarrollando con 
el tiempo y gracias a las diferentes interac-
ciones sociales que la vida misma va presen-
tando. 

A continuación, los autores citan diver-
sos estudios realizados con niños estadouni-
denses, tanto por su equipo como por otros 
grupos de investigadores, donde ponen a 
prueba, por medio de la realización de una 
tarea o juego, cuáles son las modalidades de 
interacciones que más prevalecen en cada 
grupo de estudio. En la mayoría de los es-
tudios, a cada grupo (de dos o más niños) se 
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El último apartado, titulado Fluid Co-
llaboration up Close, trata el tema de cómo, 
en el collaboration model la contribución en 
la coordinación parece funcionar de manera 
fluida y suave. En este modelo, los ritmos, 
los comportamientos, los períodos y recu-
rrencias en el tiempo y espacio son general-
mente relaciones de proceso a proceso. Para 
este modelo, la realidad compartida implica 
un común acuerdo y entendimiento que re-
sulta del esfuerzo y compromiso de actuar de 
manera comunitaria.

En conclusión, el negotiation model 
y el collaboration model están situados en 
distintos paradigmas. El negotiation model 
entiende a la realidad compartida como in-

dividuos separados que negociando llegan 
a un consenso, y prevalece en culturas in-
fluenciadas por la escolaridad occidental y 
con herencia europea. El collaboration mo-
del emerge del conocimiento y la formación 
cultural basada en concepciones de herencia 
indígena y comunitaria. Ambos modelos no 
sólo están encarnados en las relaciones que 
mantienen los individuos, sino también en 
las expectativas y tradiciones en las cuales 
estos individuos están sumergidos. Conclu-
yen, entonces, que es importante que toda 
persona aprenda a hacer las cosas de más de 
una manera, poniendo en relevancia que, si 
bien los modelos tienen una base cultural, se 
debe aprender tanto de uno como de otro. 
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